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• 

Quite la sombra 
de su barba ... 

Con la hoja Kirby 

desaparece su barba 
y la sombra que otras 
navajas no pueden 

.eliminar. 

• 

La hoja de filo más 
agudo que se conoce 

BOJAS Y MAQUINAS 

DE VENTA EN TODAS PARTES 

Distribuidores para Cuba: 

ALVARADO Y PEREZ "LA. CASA WILSON" 

OBISPO S2. TELF. A-2298. AP..t'RTADO '709 

STUDIO 

'R6mbrandt 
Esta conocida galería fo , 
tográfica desea hacer co­
nocer a sus amigos y clien, 
tes, que ha trasladado sus 
estudios y laboratorios al 
Paseo de Martí Núm. 35 
(antes P. del Prado), donde 
se ofrece como en ·su an­
terior local de Obispo 100. 

Teléfono A,1440. 

• 

Dr. JUAN ANTIGi\. 
EMPLEA ~ ~~~~Tl~!~~=~:'oAP1~c~CLUSIVA. 

No dá consultas por teléfono ni visita 
HORAS ÚNICAS de, Conrultas, de _1 a 4 p . m. 

Eace:paaaado SAB,!LDOS y DOMINGOS 

SÓLO RECIBIRÁ 10 PERSONAS 
HONORARIOS DISCRECIONALES 

(Mienua. penbta la crim z-o= ~a.C::-~f°- abotu,ti lo QVpu.4&. 

SAN MIGUEL 109, entre Lealtad v Escobar, HABANA 

NOTA.-Ruega a sus amigo, y a lu pertemaS que tratw. de asunt05 pa · 1 
ru no lo visi?a a Lu horas de ~tas. rccu •· • 

"' 

iLA FOTOGRAFIA PARA TODOS! 

BLEZ Estudios 
Los mejores trabajos fotográficos 

':!O calidad y precio. 

De ac:wrdo con nuevos sistemas establecidos, nos 
es araló ofrecer al público una línea de maitnífi­
cos retratos desde $1. 99 la media docena en adelante. 

Neptuno 38. Tel. A-5508. 

• 

Lea usted "EL~HOGAR" 
LA REVISTA DE LAS IA~ILIAS 

Cada número co;tiene: 

Las mejores novelas contemporáneas, 

Las piezas de música más en boga, 

La crónica de la moda· al día, 

Labores y curiosidades.femeniles, 

Cuentos y poesías selectas, 

Páginas para los muchachos 

Y otras muchas noveuades. 

ENVIE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS Y RE· 

CJBIRA EL ULTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

E..L HOGAR 
Apartado No. 1431. 

Habana 



Los Regalos de ''Carteles'' 
a los concursantes de la Sección Infantil 

Estos bellísimos regalos han sido adquiridos en LA SECCION X , 
la Sucursal de Santa Claus en la Habana, en LA VENECIA, el 
gran establecimiento de cuadros, objetos d4;. arte y materiales pa-
ra ar(',,tas y · colegios, y en EL ALMENDARES, uno de los esta­
blecimientos de Optica mejores equipados en la América J.,atina. ,. 

PRIMER PREMIO.-VALOR: $35.00. 

Consistente en un magnífico aparato cinematogr.i.­
fico con sus rollos de películas. Las vistas que pro­
yecta este instrumento son claras y perfectarr:entt! 
definidas, constituyendo uno de los regalos más apre­
ciados, por la diversión que proporciona a niños v 

adultos. Con este aparato, los niños llevan el c:ne 
a su propio hogar. · Este . primer premio 1..~ sido 

. adquirido en LA SECCIO~ X, la SucuHal de Sa,1 -
ta Cl,ms en Ld Habana, r ·'donde se encuentran los 
más lindos juguetu que se fabrican en el mundo. 

CUARTO PREMIO.- VALOR: $12.75. 

C onsiste en un magnífico estuche para pintura 
en acuarela, de la célebre marca W insor and New­
ton, de Londres. Contiene 18 pastillas, 1 tubo de pin­
tura blanca, barra de tinta china, pozuelos, goma, 
brochas de distintos tipos, etc. En lujosa caja de 
madera, de cierre ;JUtomático, con su gaveta. Este 
b_el!ísimo y útil regalo proviene de LA VENECIA, 
rl gran .establtcimi.ento de wadr.os, objeto1 de arfé 
Y m,rtenales de pmtraa y dibu¡o dr Rodriguez y 
M.: ndiola, e11 O'Re1lly 54, La Habana. 

SEGUNDO PREMIO.-VALOR: $16.00. 

Una bicicleta con su side-car, lista para salir de 
excursi~n por parques, calles y paseos . He aquí algo 
,n '•s que un juguete, <;.ue encanta a todos los niños. 
Como el anterior, hemos seleccionado este segundo 
premio en !os almacenes de LA SECCION X, en la 
,al/e Obispo N9 85, La Habana, que ha sido deno­
minada la "Ca1a de /aJ Sorpre1a1" por la gran varie­
dad de juguete,, quincalla y objetor dea arle que tie­
ne en exhibícicfo permanente . 

QUINTO P~EMIO.-VALOR: $9.50. 

O tro bello estuche de acuarela, adquirido en LA 
VENECIA, de Rodríguez y Mendiola, de La Haba­
na, Caja de madera pulida, con cerradura y asa, conte­
niendo 1 ~ tubos, 2 lavapinceles de aluminio, 4 pla­
tillos, paleta de porcelana, 2 frascos de tinta china, 
goma de borrar, lápiz y 2 pinceles. 

TERCER PREMIO.-VALOR: $15.00. 

Una mesa de "Piña", para diversión y deleite 
de niños desde 4 hasta 80 años. No le falta un 
detalle: bolas, tacos, troneras, etc. Construcción sóli­
da . También adquirido en· los grandes almacenes de 
LA SECCION X, de La Haba11a. 

Este premio consiste en una de las cámaras fotl. 

gráficas que más interés ha despertado en estoi 
últimos tiempos. Se trata de la célebre BABY-BOX 
de "Zeiss",--el primer fabricante de lentes e ins­
trumentos ópticos del mundo.-Esta cámara pÚede 
ser manipulada por un niño sin dificultad . Con un 
rolli to N\I 127 se obtienen · Í6 excelentes fotografías 
con una precisión de detalles comparable a las de 
cámaras del más alto- precio. Este regalo proviene de 
EL ALMENDARES, de Obi5po 54 y O'Reiliy 39. 
el mds importan/e de todo1 lo1 e5 fablecimie11to1 de 
óptica de Cuba y w10 de fo5 mejor cquipado1 en la 
América Latina. EL ALMENO ARES repremita e11 
Cuba los eq11ipo5 fotogrd/ír0r ZEISS , de fam a 
mrindial. 

15 premios adicionales consistentes en bellas colecciones de foto­
grafías de Artistas de la .. Pantalla, incluyendo las prin­

cipa les Estrellas, Escenas de estudios, & , & . 

CARTELE:l 
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~TAMDO EL T.IE~PO 
SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

Horizontales: 
l-En el gnosticismo, cada uno de los ge• 

nios creadores emanados de la divini• 
dad suprema. 

3-Quiebra de un terreno. 
6-Título del Jefe o príncipe musulmán 

que gobernaba en la región de Argel. 
8-Instrumento músico de barro. 

11-;lan:s~s (;~~u:."1, t ¿3 oradores ~ -

13-La tierra que proviene del dep6sito 
que dejan !as aguas del mar al reflujo. 

15- Forma que roma el prefijo "a" pri­
vativo antes de una vocal. 

17-Isla del mar de las Antillas en el 
grupo de las de Sotavento. 

18- Voz inglesa que denota · situación, pro­
ximidad de lugar o tiempo, estado, 
dirección etc. 

19-Movimiento periódico y alternativo de 
ascenso y descenso de las aguas del 
mar. 

21-Ayuntamlento de la provincia de Pon­
teved.ra_ 

22-Arbol borragíneo de Cuba, de fruto 
colorado, dulce y gomoso y raiz me­
dicinal. 

24-Cada uno de ·los púlpitos que hay en 
algunas iglesias a uno y otro lado del 
altar mayor. 

26---Molusco acéfalo marino de valvas pur 
das por fuera y blancas por dentro. 

28---Letra. 
29-Nombre de la letra "e" larga de! al-

fabeto griego. 
30-Lugar donde se trillan las mieses. 
31-Nota. 
32-Pusiese a fuego un manjar crudo para 

que se cueza. 
34-Palma de Filipinas. 
36-Patio cercado de pórticos, que hay en 

algunos edificios. 

CRUCJGRAMA 

• 

Verticales: . 
! - Ninfa, hija del Aire y de la Tierra. 
2- Río de !a América del Norte. 
3-H eredad o finca rústica, 
4- Artículo. 
5-Deparcamento de la provincia de Tac 

na, en Chile. 

~ :~ebd: f:;:":;t 
9-Oiptongo. 

JO-Hermano dP- M~~és. 

11- Cordi!lera que divide la isla de Santo 
Domingo. 

12-Interjección. 
14- En grado sumo o superlativo. 
16- Diosa de la venganza . y de la justicia 

distribuidora. 

18-Hacer comet o beber a una persona 
hasta que se harte. 

19- Municipio de- Colombia, cap. de la 
comisaría especial de Putumayo. 

20--Municipio del departamento de Carel. 
mapu de la provincia de Llanquihue, 
en Chile. 

22-Rey de Argos y de Micenas, hijo de 
Pélope · y hermano de Tieste. 

23-Uno de los más célebres profetas del 
pueblo judío. 

25- Municipio de Filipinas en la provincia 
de Albar, en la isla de Luzón. 

77-V .. .-bo. 

32- Pez fisóstomo parecido a la sardina que 
abunda en los mares del Norte de 
Europa. 

33- (Bajá). Cé}ebre político otomano, ge­
neralísim°tldel ejército turco en la gue­
rrn contra Grecia . 37--Donan. 

39-Sitio de vegetaci0n en los desiertos are• 
nales de Africa y Asia. 

15-JEROGL!FICO. 16-FRASE HECHA 

40--i-::"iste 
41--l uada, hastiada de alguna persona 

o cosa. 
43-Voz que se usa repetida para arrullar 

a los niños. 
44-Almohada Í,equeña que se coloca sobre 

las otras grandes en la cama, para 
mayor comodidad . 

46-Misa. 
47-Eminencia desde donde se descubre 

mucho terreno. 
SO-Patriarca hebreo, hijo de Lamec y pa­

dre de Sem, Cam y Jafet. 
51-0 ·larga y última letra del alfabeto 

gnego. 
52-Nombre de Dios entre los mahometa­

nos y los cristianos de Oriente. 

,CONCURSO DE PASATIEMPOS 
CUPON No. 2 

NOMBR E 

DIRECCION 

.,SEUDONIMO 

VIO SOLUCIONES A LOS PASAT JEMPOS NU M EROS 

: 1 

\ 1 \ I 

SOl73H 

UVA 

SECAN 

SEJA 

\ 1 \ l 

34-Pc:i marino, acantopterigio, de cuerpo 
comprimido y que dentro del agua apa­
rece todo dorado. 

35-Reunión tumultuaria de gente pan 
perturbar el orden público. 

38--0asis del Sabara central, entre el Fe­
zán y el Haussa. 

41-Hierro carbonatado. 

42- Planta caprifoliácea semejante al sau-
ce que despide olor fé tido. 

44- Oiptongo. 
45-Oiptongo. 
46--Gran río .de Europa que nace en el 

San Gotardo, en los Alpes. 
48---Agarradera. 
49-Virtud. 

17.-UNA TRISTE REALIDAD. 

SEG 

A 

DUDA 
DI DO 

1 ~-- · 

UVA 

NOTA 

T 

SIGNO 



18.-.PR0BLEMA DE DAMA~ 

Negras: 2 damas l peón , 

BLANCAS Gf\NAN EN 5. 

NOTA 

Los problemaJ de damai que publicare• 
mos durante ti concurso, tJtán basador en 
la ,.,iriedad., /roñcua de es/< iuego. 

L,s condicional principal de tltt atilo u 
que la Dama sólo puede caminar un pa10 

tri cualquiu. dirección, no siendo obligato• 
ria comtr el moyo, númuo de piezas. 

El juego renclta mu.cho más científico e 

intúuantt al ,mular pdrát1lmente ti poder 
de la Dama y tlJÍ u como jueg,in los c,zm­
peontJ de Francia, ltalit1, Alemania, ln­
g/,uer,a y Amiriéa dtl Norte . 

Nosotros uguiremqs usando, para t'Jlitar 
con/uúones, la numeración de la '>'aried,ad 
t1pañof11, en la cual se numuan las ca!Í• 
J/tlI blancas del tabfuo dtl 1 al JZ, J,: 
dertcha a izquierda, empezando por la ts• 
quina inftrior dtrteha y ltrmirtando tn la 
rnptrior izqi,ierda. 

En una jugt1da hay qut indicar ti nú­
mero dt ft1 caúfta dondt otá la pitza y al 
qut st1lta_. 

19.-ES MUY HONtrADA. 

NOTA 

1000 
1000 OE 50 

50 

. 
21-P0ETA GRIEGO. 

NO 666 TA 

22.-CH ARADA GRAFICA 

., .¡-

23.-SECO0N PERI0DISTICA. 24.-FACILIT0. 

10001 
MAYO MAYO MAYO 101 
1 2 3 A 

25- MET A TESIS. 

1 2 3 4 · 5 6-lnstrumento musical 

6 5 4 3 2 1-A so o silvestre 

26.-PR0BLEMA DE AJEDREZ 

Negras: 1 pieza. 

BLANCAS MATAN EN 3. 

NOTA 

Varios ltctoru mt han hecho una miJma 
consulta actrca dt la colt1boración rn tsta 
ucción. 
. . La colaboración ts tspontánta, yo/untaria, 
y putdt hauru durantt todo tiempo, t1ún 
durantt tl titmpo dt concurso, puts tllt 
no implica "ariación algunt1, Útndo gusto-
1amtntc rtcibida y uaminadt1 con cuidarlo 
para ultccion4r aqutllos p41aticmpo1 qut 
mtrtctn ti ga/41dón dt str public4Jo1 y 

que con gran untimitnto nut1t10 son los 
rntnos. Titntn la palabra lo1 ltetorn 

27.-CHARADA 

Niña, tus ojos ltrctra prima 
a mi alma la ventura 
me llamo tres do1, soy Todo, 
¿Quieres calmar mi amargura? 

28.-,TRIQUIÑUELA. 

CERVANTES 

NAPOLEÓN 

LISTER 

CALDERÓN 

NEWTON 
Quitar una !tira dt cada uno dt los nom• 
brtJ antuiorts y formar otro no mu10.1 

ciltbrt. 

20.-DE LA GUERRA. 

NOTAS 

D 

ÜN 
500 

1, 2, 3, 

1000 1000 B 
AMARRE 

NOTA MANDATO 

A 5 AN 100 

Gustaría usted, estimado lector pierdetiempista, de obtener, 

además de los regalos que le indicamos en el número anterior, 

una colección de finísimas camisas de la casa V . P. Pereda, 

o una colección de bellísimas corbatas de la misma casa, o un 

magnífico tarjetero, o una excelente jarra para flores de rrEl 
Gallo", o unos frasco s de los afamados perfumes de moda, 

uBourjois"? 

TOME PARTE EN NUESTRO GRAN CONCURSO 
DE PASATIEMPOS 

(VEANSE LOS REGALOS EN LA PAGINA 52). 

CARTEl,S S 
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Guía Profesional 
GARGANTA, NARIZ Y OÍDOS: 

Dr. Cándido Toledo 

Lealtad , 12. • 
VÍAS DIGESTIVAS: 

De 4 a 6 
F0-1944 

Dr. Ismael Angulo 
Dela 5. 
Campanatfo1 16. 

PIEL Y SÍFILI S: 

M-149? 
F-SJOJ 

Dr. Francisco R. Tiant 
De 11 a 1 
San L'uaro 254, tercer piso. 

CIRUGÍA, 

De 3 a 6 
M-9.?19 

Dr. R. Núñez Portuondo 
Paseo No. 19, 
entre 11 y 9. 

GINECOLOGÍA: 

Dr. Díaz-Roces 

Salud,95. 

PARASITOLOGÍA: 

Dr. Pedro Kourí 

De5a 7 
F-6514 

De 2 a 4 
M-7007 

LABORATORIOS MARTfN EZ.KOURI 

Neptuno, l I S. U -5 528 

ORTODONCIA: 

Dr. Esteban de Varona 

CARTELES 

De z :a 5 
M- 72 19 

"· 

OJOS: 

Dr. f.arlos E. Finlay 
O'Rcillv,49, 
Opto. No. 508. 

Nl~OS: 

De 2 a 5 
A-7155 

Dr. Teodosio Valledor 

Sin látaro llO, 

ORTOPEDIA: 

De J a 5 
F0-2821 

Dr. Armando de la Torre 

D No, 12, F-S273 

MEDICINA GENERAL: 

Dr. Pedro A. Castillo 

Per~everancia,32. 

MEDICINA GENERAL: 

De 2 a 5 
A-6574 

Dr. J. M. Govantes 

Lealtad 1 1JJ . 
D e 12 a 3 

A-6089 

RADIOLOGÍA. FISIOTERAPIA Y TERAPIA: 

Dr. Manuel Viamonte 

Co ncordia, 64. De J as· 

ODONTO LOGÍA GENERAL: 

Dr. Aja Raigt 

N eptun o , 48. A -84 07 

6 

11 

CORAZÓN Y PU LMONES: 

Dr. Francisco de J. Velasco 

Sa\ud,)4. 

VÍAS U RINARI AS: 

De 2 a 5 
A-5418 

Dr. J. Hernández lbáñez 
8 a 11-2 a 5 
N cp1uno , 78, airo, , 

ENFERMEDADES DE LA NUTRICI6N, 

A·Sof69 

Dr. M. Fernández-Muñiz 

CIR UGÍA: 

De 5 a 7 
A-7676 

Dr. Rafael ·Nogueira 

J entre 11 V 9. F-2839 

PARTOS: 

Dr. Julio Ortiz 

Prado, JJ. 

NERVIOSAS Y MENTALES: 

Dr. Armando de Córdova 
SANATORIO "CÓRDOVA" 

CALZADA REAL DE MARIANAO. 

Con suh~s: 
Belascoatn1 95. 

PIORREA ALVEOLAR: 

Dr. E. Cepero Bonilla 

Virtudu , 8 4 . 
D e 3 a 5 

A -7574 



.iY cuesta 
menos! 

El Black Flag es lo más morú­
fero que hay para las moscas, , 
los mosquitos, las cucarachas y 
demás insectos nocivos-y cuesta 
menos que otros insecticidas. 

Jamás fracasa; pues los ingre­
dientes del Black Flag son puros 
y fuertes. Sin embargo, no hace 
daño ni a los seres humanos ni ' 
a los animales. Rocíelo en el 
ambiente; llene las habitacio­
nes con su pura y aromática , 
vaporización-que -no mancha; 
¡ Pronto matará todo insecto! ' 

¡ Exija e!Black Flag ... símbolo 
de eficacia y econ(olilía ! 

JJlack 

FUESE EN L.\ BANDERA NEGRA 

"Cada ejemplar de una RE­
VISTA es leido por 10 o 
20 personas más-" 

Anúnciese en "CARTELES" 

-CARTELEJ 
DIR.KTOR...9 ALFREDO T OVIÜZ 

Se publica en La. Habana, Cuba, por el Sindiuto de Arces Gráficas de 
la H abana., S. A-Oficinas y redacción: Almendares y Bruzón.-Teléfo­
nos: DirKción: U-165 1; Redacción: U.5621; Administración: U-2732; Anun­
dOJ: U-8121.-Reprewnrante en América y Europa: Joshua B. Powers lnc., 
con oficinas en l'{ew York. (250 Parle Ave.), en Londres (14 Cockspur 
Streu), en Buenos Aires (616 Roque _Saenz Pma), en París (22 Rue Ro­
yale) y en Berlín (Unter den Linden 39).-Número atra.sado 20 cents, (M. 
N.)-Suscripciones para Cuba y , paí1es dentro del Convenio Poml: Un 
año, $5".00; Seis Meses, $2.7'i. Correo Certificado: Un año, $9 .00¡ Seis me­
ses, $◄ .75. Acogido a la franquicia postAI. y registrado en las Oficinas de 
Correos de La Habana como correspondencia de 2* clase.-No se mantiene 
correspondencia sobre matl!rial no pedjdo, ni se devuelven originales.-Girós 

o chtQues a nombre del Sr. Administrador. 
[);""""' ALFREDO T. QVILEZ. 

Sub-dire~tor: E. Roig de Leuchsenring. Director Artístico: Conrado W. 
Mass.aguer. Jefe de Redacción: A . ,Alfonso Roselló. Redactor en Parls: 

Alejo Careentier. 

SUMARIO P,íg: 
"Matando el tiempo" 4 
"Lea en nuestro próximo número" 9 
Caricatura de actualidad, por M .-\ SSAGUER 1 O 

, Editorial 11 
"El asombroso caso de un empleado bancario y 

una danzarina rusa", por H . A. CROWE 13 
"Los peligros del beso", por Joaquín AR ISTI-

GUETA 14 
"Desnudo artístico" 15 
"El tabaco y su economía", por José COMA-

LLONGA 16 
"Mundiales", fo tos extranjeróls 17 
"El capítulo olvidado de la Corn,titución", por 

Anto;lio PENICHET 18 
"Ayer y hoy", fotos de bañistas 19 
"Figuras mundiales", fo tos extranjeras 20 
"Los tres tíos", por John BURKE INGRAM . 2 1 
"El detective psíquico", por Sylvian J : MUL-

DOON 24 
"Orientales", fotos 25 
"Las doce cobras", por Al BROMLEY 26 
"Nada que no sea cierto", fotos curiosas 27 
"Agua de Juvencia", por Leopoldo SACHER 

MASOCH 28 
"El crimen del Hotel Broome", por Earl DERR 

BIGGERS 30 
"Habladurías", por "El Curioso Parlanchín" 32 
"Villaclareñas", fo tos 3 3 
"44", por Mariblanca SABAS ALOMA 34 
"Memorias de Knute Rockne", por José A. LO-

SADA , Suplemento VI 
"Richard Dix y su último y ·!efinitivo triunfo", 

por Mary M. SP.4.ULDING . . 50 
"Nuestro Derech o", por Flora DIAZ PARR:\-

DO Suplemento VIII 
"Para los chicos", páginas infantiles 5 5 
"Amantes célebres de la pantalla", fotos 63 
"Vivían Gordon, la actriz asesinada", fotos 67 
"Anita", valz, por Gilber.to VEG.4. 71 

¿ Por qué aparece 
el "cepillo rojo" 

si los dientes están 
blancos )' limpios." 

¿QUE significa ese "_time ~ojo'' 
en el cepillo de dientes:' ... 

¿ Qué hacer para evitarlo? .. . 
El "Cepillo Rojo" es la señal de 

que las encías están débi les y nu se 
hallan en buen estado de salud. 

Significa que debido a los alimen­
tos cocinados y blandos que co­
memos las encías no reciben el 
ejercici~ y es_rímulo nece~~rios y que, 
por consiguiente, los tepd.os se re­
sienten y debilitan, expon1~n~o~?s 
a los serios males de la g rng1v1t1s, 
la enfermedad de Vincent y aún 
la piorrea. 

Pero podemos hacer frente a la 
"amenaza" que encierra esa " manch~ 
roja" y lograr que desaparezca rá­
pidamente el peligro con el uso 
diario de la Pasta Dentífrica Ipana y 
dándonos con ella masaje en 
las encías. 

Consérvenese sanas las encías 
con !pana y masaje 

Cuando sangran las encías, los den­
tistas aconsejan que se friccionen 
con el cepi llo de dientes, y muchos 
especifican que este masaje se haga 
con Ipana , que contiene Ziratol, 
substancia <le reconocida eficacia para 
conificar y vigorizar las encías. 

Por lo tanto, si el cepillo aparece 
"teñido de rojo" - o si se quierer 
conservar siempre sanas las encías­
facilítese sangre nueva y fresca a l~n 
tejidos por medio del masaJe 
con lpana. 

Ipana no solamente satisface por 
el beneficio que proporciona a l.ts 
encías, sino por la blancura que da 
a los dientes. Pruébese hoy mismo 
y se observarán inmediatamente los 
favorables resulta9os. 

Pasta Dentifrica 

IPANA 
I CARTELE 



HA LLEGADO· LA PRIMAV·ERA, 
Y TAMBIÉN EL NÚMERO DE 

SOCIAL- MAYO 
\ \ 

con las firmas de Luis Rodríguez Embil~ Ortega Gasset, Garrido Merino, Cris­
tóbal de la Habana, Dolores Guiral, Herminio Portell-Vilá, Mabel C. Berry, 
Robert Cronbach, Mary Shelley, Esperanza Zambnmo, Emilio Amero, O'Ora, 
Andrés Maurois, Juan Marinello, Roig de Leuchsenring, Willy de Blanck, AÍe­
jo Carpentier, Hernández Catá, A. Andrade, Clarita Porset, Massaguer, 
Jess Losada, Nadine, Cinefan, López Mezquita, Esperanza Ourruthy, &, &, &. 
Además las secciones fijas de Cine, Deportes, Sociedad, Modas, Consultorio 
de Belleza, Actualidades, Arte Arquitectónico, Fotografía Artística, Vida 
Literaria, Grabados Antiguos, &. &. Y TODO POR 40 CENTAVOS. 
CARTELtf 8 ( 



l~A ~N NU~H~O ~RÓXlílO NÚíltRO 
"LA LLAVE". 

A. E. W. MASON, el formidable cuentista que 
M ercedes Barrero dió a conocer en nuestras páginas, a tra­
vés de sus impecables traducciones, brinda hoy a los lecto­
res de CARTELES urta de sus más bellas, emocionantes 
y artísticas creaciones. "La Llave" es un relato que im­
presiona. Evoi:a un episodio de dramática intensidad si­
tuado en la antigüedad clásica, y que gira, fascinadora­
mente, en torno a ese pequeño símbolo del f eudalismo 
castellano. 

"DEBIA' HABER UN CASTIGO . " 
Nunnally JOHNSON, el humorista yankee, logra 

en este cuento uno de sus más grandes aciertos. Posible­
mente, y aunque con otra técnica, este escritor popularísi­
mo tiene en las' Estados Unidos tantos adeptos como Wil ­
liam Hazlott Upson, el creador formidable de Alexander 
Botts, cuyas aventtwas hemos inte.rmmpido hasta que el 
ínclito vendedor de tractores llegue a América. "Debía 
haber un castigo . . ", deleitará a los lectores en grado 
máximo. 

"LA JOVEN DE PELO EN PECHO". 

Una heroína poco vulgar, cuyo tipo, delineado en 
rasgos sintéticos, cobra, sin embargo, una personalidad 

j He aquí, por primera vez, un insecti• 
cida que no deja olores desagradables! 
Rocíe con Flyosan de doble fuerza 
y verá como mata los insectos con 

EL INSECTICIDA 
DEODORIZADO fiY.OSan 

MATA•¡;¡;•;~as, Mosquitos, Cucarachas, Chinches, Hormigas 
R•,n-t111tt,r1: GENERAL DISTRIBUTORS. Jnc., Habana 

subyugadora. ¿Es posible conciliar en una mujer la ru­
deza, la acritud de carácter, la f erocidad combativa y la 
anulación de todo sentimiento amoroso con un secreto fon­
da de romanticismo y de te.rnt;ra? L ea en este cuento la 
aventura de una mujer como no hay mue/zas. . 
ADEMAS DE ESO . 

En el próxim o número de CAR TELES insertare­
mos la undécima entrega de "El Crimen del H otel Broo­
me", la g.-an novela policíaca de Earl DERR BIGGER S, 
en que Charles Chan, el singular detective chino, renuev 
sus laureles, cosechados tan brillantem ente en "El Cam, 
llo Negro". Igualmente, aparecerán las colaboraciones /¡ 
bituales de ROIG DE LEVCHSENRING sobre poi 
ca; de Mariblanca SABAS ALOMA sobre cuestiones 1.:­

meninas; Antonio PENICHET discurre sobre temas 
obreros; GALVEZ OTERO sobre problemas psíquicos; 
José COMALLONGA aborda, con su reconocida com­
petencia, los temas agrícolas y económicos del momento, 
y Mary M. SPAULDING, nuestra corresponsal en L · 

nelandia, nos remite una crónica, interesante como tod .. 
ltts suyas, sobre los astros de la Pantalla. 

Y, como siempre, una extensa información gtáfica 
nacional y extranjera, que abarca la actualidad dentro y 
fuera de Cuba. 

¿Qué 
mujer no es nerviosa? 
Pero algunas son más dignas de láscima. Sien­
ten una congoja indefinible, unas ganas de 

llorar y gritar ... Parecen perversas 
con sus hijos y marido ... Son sus 
n< -vios, que vibran dolorosamente, 
soi:>.e todo en la indisposición men­
sual de fos órganos más delicados de 
su sexo, y trasmiten una corriente de 
malestar, dolor y desesperación a todo 
su ser. Precisamente pata ellas está 
hecho el tónico y antiespasmódico 
Cardui . Contiene el sedante uterino 
más recetado por los especialist3.s 
para ese caso. 

CARTE:LE:i 



C.~RTE:LE:I 

¿LLEGAREMOS A ESTO? 

El juez-Para que no lo haga más, jtreinta días! 
El reo-Muy bien, caballero juez, ya recibirá usted 

la visita de dos amigos. 

10 
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EL MAGNO DILEMA 

L A s~tuación cubana,. mantenida en _perpe~ua crisis desde hace 
vanos meses, no bnnda a la congoja nac1onal, en este minuto 

solemne, más gue una esperanza de rectificación y de mejo­

ramiento: la total y absoluta renov .. ción del régimen esta tal imperante. 

El problema de Cuba no es tan solo de hombres-lo repetimos otr;, 
vez,-sino, principalmente, dt: sistemas. Y la miopía de los gobernan­

tes actuales, que quieren a toda costa resolver J.,. protesta pública conce­

diendo como dádivas generosas algunos de los derechos que habían 

sido desconocidos o vulnerados, no alcanza a ver que la aspiración de 

nuestro pueblo no se limi ta ya a obtener mejoras y beneficios que son 
naturales y congénitos al ejercicio de la céudadanía, sino que apetecen 

con un vigor y una consciente energía de acción que no claudica, la 

transformación completa y definitiva del régimen, al que es precise 

incorporar una ideología y una organización nuevas, acordes con el 
sentido, la necesidad y los ideales del momento. 

El Gobierno se arroga una potestad inconmovible. Y a pretexto 

de hacer la felicidad ~ e su pueblo se perpetúa en el mando, descono .. 

ciendo el derecho que asiste a las mayorías, en una democracia, para 
renunciar indusi\·e al bicntstar que le deparan los apóstoles del provi­
dencialismo. 

El pueblo ha perdido la fe . Y los gobernantes la autoridad moral. 

Y no es posible, con estos antitéticos extremos, conciliar ningún pacto 

que no entrañe, parejamente, una abdicación dolorosa de los fuero! 
de la soberanía popular y que no implique, además de eso, una angus­

tiosa desesperanza para los .que desearon y aplauden hoy la viril rcac• 
ción del sentimiento colectivo. 

Por años, el pueblo de Cuba se mantuvo en un conformismo pa• 
ciente; en una pasiva supeditación a las inmoralidades y a las torpezas 

de los poderes públicos. 'Cada cambio de gobierno era una alternabilidad 

pel igrosa de hombres semejames en sus ideas, en sus principios, en sus 

a~biciones, en sus ineptitudes. Se iban unos y venían otros mante• 
mendo todos el lastre cada vez más fatídico de sistemas de corruptela, 

de opresión, de burla a la ley, de violación del sufragio, de absoluto 

desinterés por los proClemas básicos que afectaban a la República. 
Lo verdadera.mente trágico, sin embargo, no era que estos Gobiernos 

~sufructuaran indefinidamente la cosa pública, llevando la naciona­

lidad a la ruina, sino que, para oponerse a ellos, no parecía surgir en 
las entrañas populares la fuerza combativa que barriera lo impuro. 

Esa fuerza ha aparecido hoy. Y los defensores del actual Gobierno 

suelen aludir, con plañidero asombro, al sostenido y pu jante Ímpetu 

que ahora nace del pueblo, doliéndose de que antalio, frente a los 

hombres que lo antecedieron, no se registrara una parecida reacción. 

Ese e~ el síntoma que debe regocijar a los cubanos. La antigua inercia 
quedo roca. Y el país tiene ya una conciencia clara de su ci· .:ladanía . 
Lo que fué posible hasta aquí

1 
no será posible en lo adelante. Y Lis fó r­

~ulas que pudieran resultar eficaces en los días en que el conformism0 

u~per~ba, no son ya suficientes para calmar la inconformidad colectiva 
nt satisfa cen con plenitud a las jóvenes generaciones que mantil"ncn 
la rebeldi, 

La oposición en Cuba carecería de trascendencia, si ella rremolase 

el gallardete ya en descrédito de los viejos santones de la política. La 

oposición lo que tiene hoy de formidable y de victoriosa es la savia 

de juvenil protesta que la anima, y a esa bandera de renovación ge­
nuina y de impulso heroico que conquista todas las voluntades, se in­

corporan los descontentos, los apocados, los vencidos de ayer, los cÓm· 

plices pasivos de otros días, hasta los pecadores s•i cahe, pero no como 

fuerza que predomina, sine como arrastre cooperador que da a la nue• 
va idea un frente unido de pujanza arrebatadora. 

Tocó a este Gobierno, más duro· en sus excesos1 más radical en 

sus extremismos, más arbitrario en sus procedimienots, enfrentarse con 

la reacción apetecida que no llegó a tiempo para combatir a los otros. 
. Y es pueril que el Gobierno quiera resolver-no el problema de Cuba, 

como lo sostienen sus líderes,-sino el probiema propio, de permanencia 

en el poder y de apaciguamiento de las rebeldías, otorgando, como 
mercedes, y con limitaciones inadmisibles, la restauración de los dere­

chos que usurpó y que negó a su pueblo, en el preciso instante en que 

est pueblo, consciente de su soberanía, se dispone a ejercerlos libé­
rrimamente. 

11 

Hay dos aspiraciones contradictorias e irreconciliables: la aspiración 

gubernamental, que lo concede todo a~ precio de su permanencia en el 
mando, y la aspiración pública, que no apetece concesiones porque su 
derecho lleva implícitas las más altas prerrogat ivas, y-secundariamen­

:e-porque su precio le resulta muy caro. El Gobierno cometió desma~­

nes para los que no tiene excusas. Por ellos se prorrogó en el poder. 

Prescindió de la soberanía popular y en todos los órdenes hizo escarnio 
de los derechos colectivos. Era el más fuerte. Se impuso autoritariamen­

te sobre el dolor y la desilusión de las masas. 

Hoy las masas no reconocen al Gobierno autoridad para pedir tre­

guas conciliadoras. El pueblo fué tratado como enemigo. Reaccionó en 

su tristeza y ha palpado la verdad de su fuerza. Ya no teme a la lu­
cha. Sabe que no hay violencia más destructora que la de las ideas. 

Ningún fusil puede aniqui lar la expresión libre de un pensamiento. 

No es posible ninguna cOI;ciliación que perpetlle y sancione la ilegiti• 
midad perpetrada. N o es una agresión contra el Jefe del Estado: es 

una agresión contra el sistema. Un Congreso y un Ejecutivo que legis­

laron contra la volun tad y contra los in rereses del pueblo, que los hab: 

degido constitucional y democrát icamente, no pueden inspirar fe a la 

masa pública cuando-prolongados en su mandaco,- ejercen el poder 
como un producto de esos desa fueros punibles. Y si el pueblo los re­

chaza y los repudia, por los actos arbi trarios y funestos que in forman 

su triste ejecutoria, no es concebible que pacte con ellos, reconociéndo­

les una facultad de que carecen para restaurar las libertades que vio­

aron. las leyes que c~carnecieron y los principios que vulneraron. 
El problema de Cuba no es más que un dilema: predom11110 de la 

voluntad popular que pide renovación autl'nttca, o subordinac1on de las 

masas a una realidad de hecho y de fuerza. En una palabra. !therta.d. 

o ignominia. 

CA RT E:LE.l . 
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El 0sombrwo Caso 
de llfl fmplíJJdo J{l!2cazio 
p unQ iJJn:JJ z'm;i ~ 

~ peL ~ 

- -<\,. CRO~ 
ManaQer de la DiviJ1on Criminal ., 
~ncia ln'l.er~onal de DekcfivrJ «William l 6.unu-• ~ lt,resenunlt « b l6. f 

El trasatlántico "Ducht 11 of Richmond", tn tl qut Wt1ltrga41d u tnamoró dt una 

linda pasajera, facilittmdo aJÍ a los iwnsti~adorts rtducubrir m pista. 

ma, figuraba también en el caso 

de Westergaard, pero era la dan­

zarina a la que él perseguía cuan· 
do s: embarcó en la carrera del 
delito por el que está, ahora, cum­
pliendo la pena. 

minenre banco de New York, El 

dinero fué transferido inmediata­

mente como se indicaba y se envié 

un comprobante de la cuenta por 

correo al corresponsal en Berlín. 

El 16 de octubre se recibió una or­

den similar rogando que otros 
$36,200 fueran transferidos a J. 
H. Stone, en el mismo banco. Se 

cumplieron estas instrucciones y se 

envió por correo una confirmación 
al banco de Berlín, 

OS bancos están, cons­
t:i.ntemente, en guardia 

conrra los enemigos cri 
minales que pueda ha-

ber, tanto dentro como fuera de 

sus mismas organizaciones. Entre 

estos últimos figuran los asaltado­

res, abridores de cajas y los fa lsi­

ficadores. Los deliras de estos úl­

timos, de la das~ "interior" -es de­

ci r realiz:_1dos por los mismos em­

pleados-son particularmente des­

concertantes, a causa de que sus 

autores, por medio d! las posicio­

nes de confianza que desempeñan 

es tán en situación de poder Cubrir 

sus huellas y d!morar su descubri­

miento en forma que no está al al­

cance de los de afuera. 

Un caso de este gé:1ero surgió 

recientemente a la publicidad y en 

un esfuerzo para conocer la verda ­

dera historia íntima del deliro, de­

cidí interviewar a una autoridad 

en el asunto. M e par '!CÍa que no 

había nadie que me pudiera refe-

( 1J a folo,',l,rafía radiotclegrJJua del ,:ft.1· 

'aJ c, 111 ~ 1mr, WE.\(FRG.4ARD. e11· 

1,,:d,1 dcnic .\,·:~· Yo1k. a Lo11d rtJ . p.21.J: 

,. •.1!, -',·(o 11 ,ii,·,·(ld.,d en ;., m, tróroi, 
il,,!!iri 

f ADTF"'I EI 

rir mejor los detalles de ese caso 

que H. A. Crowe, manager de la 

División Criminal de la Agencia 

de Detectives Internacional Inc., 

de William J. Burns, quien es tá en­

cargado de la labor de la agencia 
para la Asociación Americana de 

Banqueros. Y además, este caso 

que me había llamado la atención 

había sido investigado bajo la di­

rección de Mr. Crowe. 

Los $60,000 perdidos en el caso 

Westergaard, fueron estafados por 

Las oficinas de Mr. Crowe s~ 

encuentran en la parte baja de 

New York, donde, de hora en ho­

ra cambian de mano muchos ?,Ü· 
llones de pesos y donde radican 
las mentalidades ma'!stras de la fi­

n2nza amer~cana. Encontré a M r. 

Crowe atareado, examinando una 

montaña de informes criminales, 

interrumpiendo ocasionalmente st ;;:;\!i~!~e~h~r::n::~~~;5: !ª~:: 
labor para la necesaria discusión •a~ón de W u tergaard cuando comt • 

de los delitos bancarios que se ha- tió la e,,afa. 
Haba~ -~ajo investigación de la medio de una falsificación de Ór-
Asoc1ac1on, de costa a costa, y pa- d d . . 

d · • ¡ f, . enes e transferencia extran Jera 
ra ar _mstrucc1ones. te e ~meas ~;¡#' ostensiblemente enviadas r u~ 
su propio cuerpo de investigadores • b d B 1?° ¡ 

, prominente aneo e er m A f"-

que ~s,ta constantemente :i. la ~r· mania La víctima tue un Banco 

secuc1on y captura de los delm- de New york, miembro de la Aso-
cuentes que atacan a los bancos de . . , . 
New York por medio de la falsi- c1ac10n Am~ncana, de Banq,ue~os. 
f ·, 1 1 D , d Cuando se informo de la perdida 
icac,on Y os asa to~. e~pu~s e en 15 de noviembre de 1929 a la 

consultarle y hacer mvesngac1one~ 

en todo el dist rito financiero de 

Wall Street, reuní la historia de 

esta, la más notable de las estafa. 

bancarias en los últimos años. 

C. .P . Solem Westergaard fué el 
actor principal en este caso. Enre­

dada con su des tino había una mu­

jer que fué una bella bailarina y 

una es trella fulgurante en la vida 
nocturna de N ew York. Una jo­

ven. a la que la casualidad de un 

viaje marítimo puso en su compa-

¡ L 

Agencia Burns, tenía muchos pun­

tos de contacco con un caso previo 

que el mismo investigador había 

ayudado a resolver y por eso es que 
le fué asignado. 

Al personarse en el banco sumi­
nistraron al investigador las supues 

tas órdenes de transferencia origi­

nales. Se le dijo que el Banco de 

New Yórk había recibido el 12 de 

octubre, al parecer por correo, una 

orden de $23 ,800 con el ruego de 
que fuera trdnsfcr ida a la cuenta 

de un cal J. H . Srone, en otrn pro-

La primera confirmación, evi·· 

dentemente, se perdió, toda vez 

9ue el 15 d: noviembre, fué que el 
banco de Berlín cablegrafió al de 
New York, que no había dado ins­

trucción alguna para que se trans­

firiese alguna cantidad a nombre 

d: J. H. Sto'!le, Cuando las firmas 

en las supuestas órdenes falsifica­

das fueron comparadas con las fir­

mas oficiales archivadas en el ban­

co de New York, se puso de mani­

fiesto qu'! las t ransferencias sospe·­

chosas no habían venido de Ale­
mania, sino que las firmas había:i. 

sido copiadas de la genuina por al­

guien en New York. Consecuente­

mente no se ordenó investigación 
algu·na en Berlín. 

El investigador se dirigió al otro 

banco, donde supo que un indivi­
duo que decía llamarse uJ. H. Sto.., 

ne" había abierto varias semanas 

Ú/lr <H uJio d,· /<1 dc•1 1,,.iri11J rn; ,1 H,, 
P[5HKO I' < 



Este mper-estafador pudiera haber escapado a la Le )' 
con el p,;oducto de su delito pero no podía resi rtir 

a ttna cara bonita. 

'Ch,i1tian PEDER­
SON SOLEM 
WE,STERGAA RD 
tal como lucía cuan­
dJJ tra tmpltado 
dd banco al q,u ts· 
ta/ó en Ntw York. 

antes una cu?nta corriente con 
$200 en metálico, dando como su 

ocupación la de ingepiero de mi­
nas y su dirección la de 121 Ea.sr 

60th Street, New York. Una in· 
vestigación en la dirección de East 

60th Street reveló que aquel lugar 

eri:l un hotel de apartamentos, pe­
ro ni el sup?rimendente, ni el ope­
rador de la pizarra, ni ocupante al­

guno había oído hablar de Stone. 
Recordaban que había llegado al­

guna correspondencia dirigida a 
Stone, pero que había sido devuelr, 
a las autoridades postales. 

Entre tanto, el banco en que el 

misterioso J. H . Stone tenía abier­
ta su cuenta corriente, suministró 

a la Agencia Burns un estado de 
cue!1ta demostrativo que en 22 de 
octubre _: ha 6 í a n acreditado 

$23,800 a la cuenta de Stone. 

Aquel mismo día Stone había re · 
tirado $20,000, pero el pagador le 
advirtió que no debería llevar una 

SUma tan grande en su persona. 
Consecuentemente Stone redeposi­
tó $20,000, pero entre el 28 de 

octubre Y el 4 c;l.e noviembre, gra -

~ualmenre retiró los $60,200. No 
abia sido Vt!elto a ve r desde en­

tonces. 

, No habiendo logrado coger la pis 

t~ de Stone, el inv~stigador regre­
so al banco e hizo una cuidadosa 

comparación entre los modelos ge­

nuinos de transferencia del Banco 

de Berlín y las órdenes falsas. Des­

cubrió codos los indicios de que los 
modelos habían sido impresos en 
Estados Unidos. El papel especial 

documental utilizado para los mo­

delos genuinos de transferencia y 
el de los falsificadores era el mis-

mo, ambos impresos en un papel 

americano de baja calidad. El in­

vestigador, entonces, inició la ta­
rea de conocer los nombres y las 

direcciones de los dist ribuidores de 

ese papel en New York. A veriguó 

que solamente había una firma en 
la ciudad que ven¿Ía este papel do­

cumental y que se fabricaba espe­

cialmente por esa casa. Esa firma 

suministró ter nombres y las direc­
ciones ele todos los impresores de 

New York que habían comprado 

ese tipo rspecial de papel. D espués 

de ir de impresor en impresor, el 
in vestigador localizó finalmente, el 
22 de noviembre, a un 2creditado 

impresor de New York, en la ciu­

dad baja, quien declaró que había 
impreso las formas para un indi­

viduo a quien tomó por el repre­

sentante del Banco de Berlín en 

la ciudad. El impresor declaró que 
él podría identificar positivamente 

al hombre que le dió la orden. Su 

declaración fué la siguiente: 
"El 29 de ,eptiembre de 1929. 

un individuo qu~ me d ió el nom­

bre de t'Mr. H oskins", vino y or­

¿ enó 150 modelos de transferen­
cias. E l mismo hombre vino a bus­

carlos cuando csruvicron impreso:; 

y un d ía o cosa as í re tornó y me 

dijo que la impresión no era bas­

tante buena v que 110 seria acep-

rada en ('-lemania. Esta vez el in­

diviiuo suministró al impresor una 
plancha grabada y una muestra de 

una orden de transferencia genui­
na de las que estaban en uso en el 
banco de Berlín, ordenando al im­

presor rque realizara el trabajo y 
pidiéndole que el color del papr l 
y la cinta fueran ex:1:ct"mente igu:a ­

les. Fué rehecho el tr2bajo y cuan­

do Hoskins volvió a buscarlo pa­

recía muy satisfecho con la impre­
sión" 

El propietario de esca impr?nta 

y dos de sus empleados dierori una 

buena descripción del hombre que 

só ta11/a1 preocu• 
pac.'oius al esta­

fador. 

había ordenado el traba jo y esa 
descripción convenía perfectamen­

te con la descripción de Stone, a 
quien los $60,000 habían sido trans 

fericlos originalmente. El investi­

gador regresó entonces al banco 

defraudado para chequear los ex · 
empleados del banco en una com­

paración d~ descripcione!>. 
El banco defraudado con nume­

rosas sucursales y miles de emplea­

dos, estaba muy dispuesto a la adop 

ción de cualquiera y todas las sal­

vaguardias necesarias para defen­

der !os fondos de sus depositantes. 
Consecuentemente fi guraba enrrc 

sus medidas, una regla estricta que 

exig ía una forog;rafía con cada so­
licitud ¿e empleo. Las descrip:io­

nes de Srone \' H oski~1s convcn í.:rn 

de modo per fecto con la de un ex­
tenedor de libros en el depanamen 

to extranjero, Chrisnan Peder,;;en 

" 

Solem Wesrergaar¿_ quien había 

figurado en la nómina del banco 

desde principios de 1924, pero que 
había renunciado el 29 de octubre 
d, 1929. Dijo que se iba para Seat­

tle, Washington. 

Fué mostrada inmediatamente la 
fotografía de Westergaard a los 

impresores, siendo po.:::itivamen­

te idenrificaC!o por tres persl.mas. 
Lo mismo ocurrió en el banco don­

de Stone h2bía tenido la cuenca 

corriente, pu-=s reconocieron a 
Stone en la fotografía di! Wes-

., tergaard. Un:i , comparación entre 

la escritura de Westergaard y h 
letra de los cheques y la firma de 

la tarjeta de identificación de J. 
H. Stone, demostraron concluyen­

temente que Stone, alias Hoskins 

no era otro que Westergaard. 

Y fué en esta coyuntura que uno 
de los empleados del banco defrau­

dado entregó al investigador un,1 

tarjeta postal que mostraba una 

(Continúa en la pág. 60 ) 
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L0J PELf GROS DEL ES 
E

L doctor López deí Va­
lle ha dado una confe • 
rencia a los retarlos ha­
baneros, explicándoles 

los graves peligros que entraña la 
vi,ja costumbre del beso. El higie­
nista cubano, divi!Jió los besos en, 
tres clases: "Besos criminales", ub:!­
sos banales" y 11 besos inevitables". 

También explicó lo malsano de 
la costumbre de dar la mano en se­
ñal de saludo: Al final, los rotarios 
estrecharon las suyas efusivamente 
al higienist.i , felicitándole por su 
luminosa disertación. Las crónirn.,­
tl('I consignan si los rotarios se lcl5 

desinfectaron ames. 
Nos parece muy bien que haya 

quien se preocupe de advertir los 
riesgos de ciertos hábitos, como ese 
del beso. Por ejemplo, los besos 
aue se dan a los niños, son los que 
el,, doctor López del Valle juzga 
'\riminales"; y lo son. 

Porque no se debe b'.::sar a los ni-· 
-:los. de ningú n modo. Nosotws 
confesamos que nunca los hemos 
hesado, precisamente por razones 
dr higiene. ¡Hay que ver cómo le 
ponen a uno los niños, entre secre­
ciones bucales, nasales, lagrimales 
y otras tales! Aunque nos pelen, no 
besamos nosotros a un niño. Y por 
la misma razón, no dormimos con 
ellos, jqué vá! Ni siquiera los car­
gamos, porque ya nos 1'cargan" 
ellos a nosotros bastante. Es, por 
tanto, muy pl3usible y muy sano 
el apostolado de l higie:0.ista crio­
llo: ''No beséis a los 'niños". 

Los "besos banales" son, a jui­
cio del dicho doctor, los que se dan 
las mu je res entre sí. Y a lo dice el 
refrán: ttPan con pan, comida de 
bobos". Es gastar la pólvora en sal­
vas, salvo que las mujeres S'! los 
den, no como salvas, sino corno ejer 
cicios de tiro, porque entonces ya 
no serían tan banales. 

Pero no; generalmente las muje­
res se los dan como pretexto para 
olefse el perfume que usan, y no 
tienen más ri'!sgo que el .de la mur­
muración, porque microbios no pu::! 
de haber en unos labios pintados: 
la pobre bac teria que caiga bajo la 
capa del urojo a prueba de besos", 
no lo cuenta . No son esos besos, 
por tanto, tan graves como supone 
el higienista. 

Más. mucho más. sin duda. lo 
son los 0tros. los 1'bcsos mcvira-
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bles", que según el doctor López 
del Valle son los que se dan los no­
vios. Y lo peor es eso, que son uin'!­
vicables". 

Y de que son gravísimos, no ca­
be dudar un solo momento. Deben 
contener millones de microbios por 
milímetro cuadrado de labio, por­
que no hay más que ver cómo ,,;a­
len los novios del cinematógrafo, 
ya que la pantalla es tan acogedo­
ra, o de las casas donde se ucele­
bran" ante la adormilada mamá, 
que también es otra a~ogedora 
'
1pantalla": hundidos los ojos, oje­

rosos, flacos, macilentos, febriles y 
con todos los síntomas de una gra­
ve intoxicación. 

Malo y profundo debe ser el mal 
de los C(besos inevitables" porque 
no se ha encontrado una vacuna 

contra ellos, y los higienistas tan 
solo dan en tal peligro después de 
largos años de estudio y cuando la 
nieve de los años y el peso de la 
ciencia les da saber y experiencia. 
Y pues son inevitables tales besos, 
nos parece que urge buscar un me­
dio de as'!psia, a cuyo fin se nos 
ocurre que pudiera dotarse a .• los 
novios de esos paquetes de pajitas 
que nos brindan las casas que sirven 
refrescos; los novios podrían be­
sarse por las paiitas y no habría 
peligro de contagios microbianos. 
La Sanidad debe pensarlo. 

<fa olvidado el doctor López 

del Valle otras costumbres relacio­
nadas con el· b!so, como el "beso :i 

usted los pies", los "besamanos", 
los "besa-la-manos" y demás fór­
mulas de cortesía relacionadas con 
el beso. 

Que el beso es malo, no es de 
ahora ; antes de descubrirse los mi­
crob!os hubo besos muy poco sanos, 
como el beso de Ju das, y aquel otro 
que dió Joab, Capitán de David a 
A masa antes de asesinarlo; y no di­
gamos de los besos que dieron a 
César sus matadores mientras le 
clavaban sus dagas, por cuya razón 
la ruvo César para decir a uno de 
ellos lo de: u¿Tu quoque Bruto?,, 
Y aún creemos qu'! César se queQO 
corto con llamar bruto a uno de sus 
matadores. 

El beso es litúrgico y San Pablo 
aconseja que nos saludemos besán­
dcnos C'Salutat'! invicem osculo 
sancto"), por eso en los ritos de la 
Ig!esia Católica existen el "beso del 
altar", el "beso de paz" , el nbeso 
de los anillos" y el ''beso de las ma­
~os y de los pies'', aunque el "be­
so de paz" lo prohibió Inocencia 
III porque era el que se daba en la 
comunión, y parece que había quien 
se pasaba la vida comulgando. 
Aparte que no parece muy sano que 
le den a uno un beso, después de 
haberle dado una hostia. 

En lo que no estamos muy de 
acuerdo (ya que nos hemos metido 

en istorias) es en el concepto del 
beso en el código de las Partidas 
que dice que: ''el orne al dar ei 
ósculo finca en placer, e la mujer 
finca envergonzada". Y hacemos 
la cita, para que no nos vengan las 
feministas con protestas de que los 
hombres hicimos la ley a nuestro 
sabor y conveniencia. Que en este 
caso se cometió una grave injusti­
cia en las Partidas o sea, que las 
Partidas nos jugaron una muy ma­
la a los hombres. Porque todos sa• 
bemos hoy que al besar ufincan en 
placer" los dos, y ninguno ufinca 
envergonzado", sin que esto quiera 
decir que los que se besan sean unos 
sinvergüenzas, aunque se dan ca­
sos, porque los hay que lo hacen en 
público y no son para decirle a uno: 
u¿Usted gusta?" 

Quedamos, pues, en que el beso 
es dañino de todos modos, y que 
hace muy bien en predicarlo así el 
doctor López del Valle que, cuando 
él lo dice, experimentado lo tendrá. 
Mas lo que tememos es que nadie 
haga caso al higienista, por aquello 
tan conocid!.!i del cantar: 

"sarna con gusto no pica, 
y si pica, no mortifica, 

¡pa ra pan!" 
Y porque es inútil irle con con­

sejos a un pueblo que acompaña 
sus pensamientos con remeneos de 
cintura. 

/ 
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,, 
Tabaco desbotonado. 

C
NFIESO gue esta Agen­
ia de Asuntos que no me 
mportan, ,que desde hace 
antos años tengq abierta, 

para servir a todos aquellos que ne­
cesitan de mi modesto concurso pa­
ra agenciarles asuntos que son del 
interés de ellos o para dar informes 
y a veces también para servir a 
Cuba, sin cobro de comisión nun­
::::a y a veces con el pago de algún 
manifiesto desagradecimiento o al­
gún disgusto, me tiene siempre tan 
ocupado, que no he tenido tiempo 
de prestar atención a este lío del 
tabaco cubano, que no sé quién le 
ha formado ni por gué se ha for­
mado, ni con qué fines se ha for. 
mado. Y en esa despreocupación es 
taba sumido, cuando muy grata­
mente me sorprende la carta del 
señor , que a continuación 
copio, que es el más capaz, el in­
discutible veguero de la República. 

Esta carta, pues, me ha hecho 
fijar la atención en este problema, 
y sin estar documentado como qui­
siera, he logrado saber que en el 
Congreso existe un proyecto de ley 
que, dicho .sea con perdón, me pa• 
rece peregnno. 

Dice la carta del seti.or 
lo siguiente: 

r•Dr. José Coma!longa. 
Habana. 

Dist inguido amigo: Usando de 
la benevolencia que usted siempre 
me ha dispensado. me permito su­
plicar/e, como un señalado favor, 
que se sirva manifestarme su auto­
rizada opinión sobre el uso del re­
gadío en el tabaco de Vuelta Abajo. 

Quedo de usted atto. S. S . 

Aparte de la sat'isfacción que 
consulra de persona tan autorizada 
me proporciona, me sorprende que 
el solo 1'0fo del señor 
no baste a determinar que ~se pro­
yecto de ley se deseche y tenga que 
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recurrir a quienes, como yo, por 
mucha técnica que pudieran poseer 
sobre este cuultivo, no pueden ofre­
cer un voto de tanto valor técnico 
y práctico como el de ese caballero 
distinguido. 

, El señor viene a mí 
porque en el Congreso se ha pre­
sentádo un proyecto de ley prohi­
biend0 el riego de ese cultivo y de­
terminando la fecha del cese de 
esas siembras en Pinar del Río. 

Es una ley singular. En mi con­
testación le digo que si ese proyec­
to llegase a ser ley, prohibiendo el 
riego en el tabaco y señalándole fe­
chas de siembra al culúcivo, sería la 
única ley en el mundo que el Ins­
tituto Internacional de Agricultura 
de Roma podría presentar a los 
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asombrados ojos de todos los culti- $emillero a la recolección de la hoja 
vadores y de todos los gobiernos, el tabaco es tan exigente que se 
P?rque jamás-que yo sepa-se ha puede decir de él que es el único 
promulgado ley semejante para cultivo doméstico o de familia que 
ningún cultivo. No hay una sola Cuba tiene! ¿Quién no conoce en 
planta en el mundo, por poco exi- el mundo el tabaco de Vuelta Aba. 
gente que sea, en clase de tierra jo? Al tabaco lo perjudica tanto 
y en agua, que no agradezca un el exceso de aP:ua como la falta_ de 
riego, si el cielo se lo niega, o le ella, y hasta la clase de agua que 
negase un día de lluvia siquiera! se emplee para regarlo; y es el rie­
¿ Cómo, pues, se le puede negar go, únicamente, lo que puede su. 
el riego al tabaco, siendo como es plir esa deficiencia de la naturale­
la planta más delicada gue Cuba za. El tabaco (el de Vuelta Abajo 
cosecha, y que de sus cuidados, sus sobre todo por su fama) , ha de te. 
cultivos, sus clases propias de tie- ner a su disposición esos recursos 
rra, sus abonos, sus riegos~ depen- para. que la n~turaleza, c~n su luz, 
den la calidad, la suavidad de su su aire, sus tlerras propias y sus 
hoja, su aroma, su arder unifor- lluvias (o riego artificial, si no 
me, etc., etc., que le han dado fa- le llueve cuando ella exige agua), 
ma en el mundo entero? ¡Desde el hagan el milagro de ofrecer el ta­

baco más exquisito del mundo. 
Parece que no es sólo el señor 

quien se siente ló­
gicamente alarmado con ese proyec­
to de Ley, sino que, según leo en un 

1 
periódico: <<Numerosos vegueros de 
est~ zona ( F;:sí dice .el corresponsal), 
se han acercado a mí para que tras­
mita la protesta al propósito anun­
ciado de pedir al Congreso la apro­
bación de leyes tendientes a prolli­
bir el regadío y a determinar las 
siembras no más tarde del quince 
de Diciembre de cada año, sea éste 
propicio o desfavorable para tal 
cumplimiento" . 

El veguero, el veguero sólo, de 
acuerdo con el tiempo y lugar, es · 
el único que puede decir cuándo su 
siembra exige que se riegue y en 
qué tiempo debe sembrar. 

No es posible que cultivos que 
siempre obedecen a circunstancia~ 
especiales de lluvias, de sol, de ai­
re, de calor, de climatología en fin: 
de un momento o tiempo determi• 
nado, dependan de una ley. Es el 
agricultor, es el veguero y única• 
mente el veguero quien sabe el dí~ 
que debe sembrar. ¿ Cómo es pcst· 
ble que estas eventualidades puedan 
someterse al artículo tal o cual de 
una Ley? · 

Y o no sé si esa Ley o ese Pro· 
yecto pasará en el Congreso; pero 
sí aseguro que n.i ella garantiza el 
éxito de .ainguna cosecha, ni me-

/Continúa en la pal(- 61 J 



EL FINAL DE UNA TRAGEDIA MARITIMA.- Momtnto t,1 ti qtu fru­
ron dtpositados tn bóndns dt! ctmtntuio d"t Málaga, Elpaña, lo1 rtstos d t la ,f 
-.,ktimas qut produjo /" coliJ.ión marítima habida tntrt ti porla-,wión ing/Cs 
"Glorious" y tf na-.,ío f,anctl "Florida", tn las costas tJPtJñolas. Los fbttros 

10n ro11ducido1 por mari1101 dt Eipaña, l nglaltrr4 y FMncia. 

UN PRINCIPE QUE SE CANSA DE 
SERLO.-Estt es ti caso dt! P,ínci'pt 
Ku nihidt KUNI, htrmano dt la Empt r-.1• 
tr!'?. dtl Jt1pón , y ti cual ha re1iu11ciado d 

todos sus pri"Yiltgios y títulos, mani/t sfan­
do qut m mayor plactr ts que 110 lo /T<l­
ltn miis como un ptrsonaje dt sangre a:nd 
!Íno como un 1implt ciudadano japon is. 

(Foto1 lutnnatio11al 
Ntn,d . 

UNA BODA PRINCIPESCA.-En Palcrmo, Italia, ctltbróse 
tn rstoí dial ti matrimonio dt la Princtsa lsabt!l t de O,leans 
Bragan.:a ron el Co11dt de ParÍl. En la foto aparece,1, dt . 

~~q¡;,:;..,i:; 1;'[)7,~-uteL 7/Ef;,f~~rr:a~;t ~~\~o~r:~- i;:;; ~~ (•• 
del prettndit11te al t rono de Frmuia, 'J a co11tinuacíó'.1 /01 ióYt· r 
11t1 y f1:lict1 tspo101. E11 la otra foto se Ye a los nonos dupuh 1 

de la ctremo11ia ,mpcia!. \ . 

I ' 

CHJNA.-Esta foto mutstrtJ dt ma• 
ntra t!ocutntt la Pll'>'crosa JÍ/uación 
tn qut u halla untJ grtJn ptlrtt dt /.1 
pobltJción de China, tn las rtgio11es 
dt! sur, en las qut pertctll tJ mi/1..z. 
res los habitan/u. "YÍCIÍma1 dtl ham­
brt y la miis dtust,trantt miuria. 

, EL ATEISMO EN RUSTA. - l11te• 
'..: rtltJlllt tstu-.dio fotogriific,o de u11 

grupo dt ateos rusos tll los instanl<'s 
tn que tscuch<ln un discurio pro­
llUll(iado por u11 lidtr dt rn ideolo­
gÍ<l. En esta foto putde adurtirst ró­
mo ti attismo rtcluta prosilitos tntrt 
hombrts y muitrts dt todas edadts 

t i! ti ex-imptrio dt los Zarts. 
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UN PRINCIPE QUE SE CANS A DE 
SER~O.-E1te u el caso del Priucipe 
Kimrhidc KUNJ. hermano de la Emper1-
triz del Japón . y ti mal ha rnumciado d 

todo1 ms pri1•iltgios y titu/01, mani/e1/an­
do que rn mayor placer ti q11e no lo tra­
t~n más como 1m puso11ait dt sangre azul 
sino rnmo 1111 ,imple ciudadano iaponis. 

(Fetos lntrrndtio11al 
Ntwd . 

UNA BODA PRINC JPESCA .-En Palermo, Italia, celebrOse 
r,i estos día¡ el matrimonio de la Prii1ce1a Isabel/e de Orleanl 
Braganza con cl Conde de P,ni s. En la foto aparecen, de 
izquierda a dtrecha. el Prinope Pierre de ORLEANS. padre 
de la 11o'l'i.1; la D11q11tsa de GUISA, madre del ,1o'l'ÍO y e1post1 
del pretendirnte al trono de Francia, y tJ ro11ti11uaciOn lo1 jOvr -
11t1 y fel ices e,posoJ. E11 la vira Joto se n a lo, 11o'l'io1 desp11is 

de la · ,wpcial. 
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CHINA.-Esta foto mutJtra dt ma­
uera elocuente la pa'l'crosa situaci011 
e11 que se halla una gran parte de /.1 
poblaciOn de China. r,i la1 rtgio11e1 
dtl sur, en las que perecrn a mi/1.:­
rts lo1 habitantes. 'l'ictimaJ del ham­
bre y la má1 dtstif)t1a11lt miuria. 

EL ATEISMO EN RUSIA .-fot ¡,­
-. Ttianlt estudio fotográfic.o de un 

grupo de ateos ru1os e11 lo, i11Jt1mt.·1 

en que escuchan 1111 diuurso pro-
11u11ciado por irn lider de m ideolo­
gía. En esta foto puede ad-,,ertiTJe rO­
mo el ateísmo recluta pro1tlitm entre 
hombres y mujerts de todas edades 

c11 el ex-imperio de los Zarn 
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EL CAPÍTULO 9LVIDADO 
m C0MSTITUCIO~ ft_ ~ 

L probl, ma profundo 
d_e la reforma constiru­
c10nal, no puede limi­
tarse a un simple re­

troceso a la anterior. Se hace in­
dispensable ah'ondar mucho, 'de 
manera que sufra no solo una re­
fornia, sino una total transforma ­
ción, acondicionándola a los tiem­
pos que corrernos, y acercándola, 
en lo posible, a los . tiempos por ve­
nir. Ha de adelantarse a la época, 
si se desea propiciar un período de 
reposo a la colectividad. Desde lue­
go que todo está expuesto a las 
emociones dd ciclo ideológico que 
vivimos. La renovación de todos 
los valores sociales se impone, en 
cada país,_ según el atraso o pro­
greso que en este orden se disfru­
te. Cuba está muy atrasada en los 
problemas sociales. En lo funda­
mental, muy poco se ha obtenido. 
De ahí que se viva en un ambiente 
de protesta, de lucha, de agresivi­
dad constante. El régimen actual, 
(hablo del régimen capitalista) se 
defiende concediendo a los traba­
jadores derechos que antes le re.;. 
gateaba. Sabe que en la humani­
dad se ha producido un hecho d, 
importancia inesquivable: la con· 
mcción de la sexta parte del mun· 
do en población, que ha tenido la 
virtud de señalar un derror~ro ha­
cia el que se inclinan los crabaj adó­
res, aunque divergencias de crite­
rio superficiales más qu~ profun­
das, les hagan detenerse frecuente­
mente, planteando discusiones y 
señalando errores. Nosotros estu· 
diarernos estos aspectos de la gran 
cuestión en próximos trabajos. Da­
remos nues tra oplnión en lo rela­
cionado con el anarquismo y el co­
munismo, donde mayor es la fric­
ción ideo! ógica. Mientras canto, 
damos a conocer en este trabajo el 
"Capítulo olvidado en la Consti · 
t ución ¿e Cuba" , r::m itido con 
otr,1:s consideraciones acerca del ac­
tua l momento, por Juan y Pedro, 
an énimos ci udadanos que se valen 
d(' nosotrm. pa ra dar a conocer 
uio qur han d icho a la oposición y 

a cuanto~ s·: 1111:errsan por la crisis 
a~·u rl;i qur :-.,1d,, ·r-nic,~" 

Juan \ Pcdw. dingiéndosc a los 
r·iemrnr,. , ,,,tnn,,., dr la · opc•s1-
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('Aparte d~ las reformas de ca­

rácter político que ustedes estimen 
oportunas, de acuerdo con las an­
siedades del pueblo y la experien­
cia de la época, y como una demos­
tración de que no se trata de un 
movimiento de opinión anál?go a 

los anteriores- que defraudaron 
las más gratas esperanzas y coloca­
ron al ciudadano en situación de 
inferioridad en todos los órdenes, 
sufriendo el rigor de los métodos 
coloniales contra los cuales se hi-
cieron varios esfuerzos revolucio­
narios, deben adquirir el compro­
miso de hacer por la CULTURA, 
EL TRABAJO, LA SALUD Y 
LA LIBERTAD DEL PUEBLO, 
cuanto humanamente sea posible, 
de acuerdo con los más modernos 
preceptos de la pedagogía, la hi­
giene y las legislacion~s sociales. 

Para consolidar estas conquis­
tas, que ya en otros países son de· 
rechos invulnerables, deben vincu· 
lars-e a la Constit ución. Entendc• 
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mos que deben ser derechos cons­
titucionales los que se obtengan 
en el campo dd trabajo, la salud, 
la cultura y la libertad, porque sa­
bernos que las leyes y decretos son 
frágiles generalmente, ya que fá­
cilmente se sustituyen por otros. 
Ahí está el caso de la ('Ley Artea­
ga", de uAccídentes del Trabajo", 
etc., modificadas caprichosamente 
en perjuicio de los necesitados de 
su protección : los obreros. Tenemos 
vigente todavía, la ley de Orden 
Público del año 70, promulgada 
por España precisamente para im­
pedir los anhelos de libertad de es­
te pueblo y el artículo 567 del Có­
digo Penal, que sirve para destruír 
las organizaciones obreras, perse­
guir a sus miembros y por tanto 
agravar su situación personal y co­
lectiva. Este artículo es el que se 
refiere a la "Coaligación para al­
terar el precio de las cosas". El 
sistema penitenciario es arcaico y 
por tanto vejaminoso y contrario 

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO 

EN RIQUE VARONA Y ALFREDO LOPEZ 

Los dof cayeron. Uno, atra'l!e,-ado por las bala f misleriosaf de lo f "expertos 
túadore1" , que tantas 'l!Íctim,u han hecho en poco tiempo. El otro, al llegar 
al Centro Obrero, de Zulueta 46, fué ucue1trado, y de su1 reftOi 11ada Je 
1abe. Ni cómo murió ni dónde fu é en/errado. Hay quien supone que fué 
arrojado al mar, en esta época 0 1 que la poblaci,m perece de hambre y tanto 
empeño Je ha manifestado en alimentar tiburones . . 

Enrique Varona cayó en M orón , wando tranquilamente se dirigía, con 1u 
familia, a zm cine cercano; fué aaibil/,1do a balazos. Lo1 autorei , impunemente 
u marcharon . Varona fué im honrado organizador ferroviario . En el Ferro­
carril Norte de Cuba realizó mag11ifico trabajo, no prestándose a las combina­
ciones indignas de o/rof elementos ferroviario s, señalados como culpables de 
contubernios gubernammtalu, siempre en perjuicio del mo'l!imiento obrero. En 
la organización de los obrero¡ dr los ingenios, Varo11a actuó también co11 dili­
gencia y voliwtad inigualables. Toda la zona de la Trocha se organ izó. Por 
eso lo eliminaron . 

Alfredo López mrgió en los tipógrafos y se de stacó como organizador. 
Era el nervio de la Federació11 Obrera de La Habana, de la Confederació11 
Nacional Obrera; organizó di1ti11tos Co11grt iOf Obrero¡ y 111mca se le vió ni 
'l!acilar aJlte el cúmulo de t rabajo , ni temer all/e las persiste11tef am enazas. 
Siem pre frd el primero rn llegar m auxilio del co mpal1ero encarcelado, de 
la1 fa milias de los perseguidos, de todo el que necesitara 50/ida ridad. E11 m 
hogar faltaba hasta lo m,if !lecesario y sin embargo, 110 distraía w i centavo 
dd dinero de los t rabajadoru en esas atenciones. i E11 cam bio, todo lo myo lo 
prodigaba ent re los compañeros! Dadivoso y abnegado, m recuerdo nos con­
muel'e y su acción 110s estimula . Por eso lo asesinaron: p'OT bue110, por abne­
gado, por valo oso 

¡f/ "A1e11t'o Popular" · y la " A J0.-Íació11 de Tipógrafo s e,1 Geueral" , han 
orgariizado wia función be11éfica dedicada a los familiares de eitos i11olvidablt1 
comparit'!oi. S e efut11ará e11 d S,1/ó 11 de A c/05 de la " Sociedad de Torcedore/ ' , 
situada pi Sa n Miguel 216-2 18, altos. el S A BADO 16 DE MB AYO, a IM 
8 p. m .. co 11 un programa eJcogido rnidadoiamentc . " El Pan del Pobre", por el 
co11j11 uto " Culi11 ra A rtistica" ; " El cani o de los libres" , por l guacio Var g.ts: 
"La )ustiua H umana", por el cr1adro " En rique Ji ménez'"; el mosaico wc111! 
"l .. ú Co11foió11 "

1 
y 1ma poe,ia ideológica por el ni ,ío Agrícola GMin. La si,z. 

f,mí.1 a! pia,1,J. está ,i caigo Je! wmpmiero Candidv Rw;:. E/ precio no p:uJc 

<¡flt" 

,.¡,;,, 

VE /NT[ CENTA VOS. 
C(l>I /0 1 fa miliares de fo : a idM. por ,.¡ u•1.' id,, ,fr 

:,0101 ,·,1,, , acto, 110 debe f.iltar l!mgún cvmpa1100 ,1 01,1 

rl ,\ AR.11)0 !f. drl actual mes de Míl) '' 

a las más elementales conside racio­
nes de orden moral y justicie ro . En 
tendemos que se deben reforn1ar los 
códigos y el sistema penitenciario 
en que se destaque la abolición d; 
la Pena de Muerte y la manera de 
juzgar a los niños, ¡que todavía 
son presentados ante los ju e ces co­
rreccionales y enviados a Aidecoa 
-y a Guanajayl , lugar~s de triste ex• 
periencia, por sus resultados nega­
tivos. Mientras no se reformen los 
códigos y el sistema penitenciario 
estaremos colocados en condicione~ 
de inferioridad. El espíritu de la 
revolución ('no pudo salir triun• 
fance al terminar la contienda gue­
rrera". Hemos sido vencidos a pe­
sar de cuantos esfuerzos se reali· 
zaron por cambiar la fisonomía de 
nuestro pueblo y ahora podemos re 
cup-erar el tiempo perdido y dar 
satisfacción a las necesidades ma-
teriales y espirituales de que esta­
mos tan necesitados. Cuando e! ciu 
dadano goce de coda clase de fa­
cilidades para obtener cultura y 
traba jo, s~il nada que degrade su 
dignidad ni limite su libertad, ni 
excesos de fatiga que desgasten su 
organismo prematuramente, se ha· 
brá obtenido una gran victoria so· 
bre la tuberculosis y el alcoholis­
mo, librándose de paso sustraer a 
la mujer de la prostitución, esa 
vergüenza social, consecuencia in· 
mediata de la miseria económica. 
En tal sentido, deben ustedes ad­
quirir la responsabilidad de intro· 
ducir, entre las demás reformas, un 
vasco PLAN PEDAGOGICO, que 
abarque tanto la enseñanza prima· 
ria como la superior, dando prefe· 
rencia a los elementos técnicos para. 
el desempeño de las funciones ne· 

cesarías, elementos que estén a r~~­
guardo de toda contingencia Pº ¡­
cica, de manera que no sufran ~LW 

brantos nl injusticias. Se cendra. e,n 
cuenta también la fisonomía a.grt 
cola de nuestro país) para. dota~ 

0 

técnicamente de todo lo necesario, 
dividiendo la enseñan za ef' urbana 
y rural de manera que d magiste· 

rio es;é capacitado ,L6idament~-
cesar10 

Comprendemos que e.s ne_ d,•s· 
crear de nuevo ei ca1T:¡:.,e.:;maJC, ~. 
truído por las d istÍtit" J5 revoluctO 

1,áa. 70} 
(C ontintÍd ;: í, r n 



E1tas fotos brindan un c/oc11crite contraste e,itrc /,u co11apcio11cJ rstdicaJ de 
n~eJtro1 dias ,. las qiu se impuúeron hace poco máJ de medio siglo . U n 
e¡tmplo de la perfecta figura Jemrnina para los hombres qr1e "im ponían sus 

'J/~";¡ªf/':,í;;~cb1: c;~lla:
11;o}s~;~;a~0a 1::::/:e:,~!: ~:tos~:a~~~c:~ :ª~1

1:i;i cfii~~ 
en el elenco de la Compa1iía teatral "Black. Crook" . 

(Foto cortesía de "Sketch"). 

J0
derna111cnte. el sentido estético ha ~11/rido tra111for macio11t' f y el tipo ideal 

/ be_fleza física en _ el sexo fememno . lo ofrece la encantadorrr baiiista 
f'th 1 R.UGE, de "C openhap.11e. que tmmfó rmdo.<amente en 1111 conwrso 11; 

~ e ,'~do en las playas de Alasno . ~n [tafia . y que después obtm•o en Norle­
mrr,ca I~. co11í1r~<tción de su_ remado, ,1/ compa,ae r ,111te tm jurado en 

101 
con!es / d .. Ca/iforn¡c. Eli'r1 e.r !..: f1g11,~ p<'rj'cd,1 de 19}1. 

(Foto L'ndt·ino,)d & L:,1d,.-n~ocd1. 
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I A grava .seca de la calza­
dilla brillaba grisosa a l.a 
luz de las estrellas, pero 
el hombre y la muchacha 

caminaban sobre la yerba negra 
Je los lados, moviéndose cotno som­
bras a lo largo de la casa oscura. 

- Ten cuidado no tropieces con 
el brocal del pozo-murmuró la chi­
ca mientras cruzaban el ancho pra­
do que quedaba detrás de la ca­
sona. 

En la oscuridad absoluta, deba jo 
de un árbol grande y de ramas 
muy extensas, hallaron un banco 
rústico. El hombre encendi6 ·un fós­
foro. La llama amarillenta disipó 
la oscuridad de . su rostro y se re­
flejó en sus ojos, dejando ver el ci­
garrillo blanco entre los labios del 
muchacho, y su faz viril. La joven 
se indinó ha~ia él. Tenía los ·labios 
carnosos y los pómulos algo salien­
tes, y sus cejas eraÍt muy negras. 

._.Nos van a ver-musitó vol­
~ose hada la caso'1a achaparra­
áa y silente, en aquel momento in­
visible a sus ojos deslumbrados. 

El hoipbre encendió el cigarrillo. 
-¡QJe se vayan al diablo!-dijo 

en vOz .alca._.::_Vamos a dejar -de una 
vez todo es~, a casarnos mañana y 
salir para te11>pre de aquí. Ahora 
sé que no nací para maestro de es­
cuela. Nos iremos a New York. 
¡Mañana mismo! 

-Está bien-contestó la joven 
tras breve titubeo. 

Guardaron silencio ·targo rato y 
la punta del cigarrillo fosforecía 
espoi::~dicamence arrojando debilísi­
ma luz sobre sus rosti-os a interva­
los breves. El árbol enorme se mo­
vía sobre ellos a la brisa de media 
noche. 

-:-La gente les tiene miedo-di jo 
el hombre, de repente, y la mu­
e::hacha se movió asustada. El arro­
jó el cabo del cigaro a la yerba.­
¿Qué te pasa? 

- Y o también les tengo miedo. 
Han sido muy buenos conmigc;:,, pe-
ro . ¡Oh, yo no sé! Los tres 

-¿Qué? 

-Es una bobería. E l lugar pa-
rece que está . aguardando algo. 
Es algo maléfico, ¿sabes? Bueno, 
como si los tres se odiaran mutua-

Jehn lurke INCi~~n 
Un hombre colgado de un árbol a la luz de las estrellas, el cuerpo 
balanceándose ligeramente a la brisa. Y luego otro. ¿Qué horror 
se oculta en la oscuridad de esta vieja y fdn-tárticd mansión cam­
pesina? ¿Qué suerte terrible amanez.a(la la sobrina· de los tres hom-

bres misteriosos que allí 'Yiven? 

mente, y se vigilaran, y nunca ha­
blaran de eso. 

.,_Mañana los dejarás para siem­
pre, así que . ¿ Qué te pasa ?-La 
muchacha se le había agarrado a 
un brazo de repente. 

-jEddy!-Su voz era medio to­
no más al ta.-¿Qué es eso? 

-¿Qué? 
-Como una sombra, colgada de 

allí. 
- ¿Dónde? . ¡Ah, sí!-Y el 

mozo se puso en pie. 
La muchacha apenas podía ver­

lo, aún contra el fondo del firma~ 
mento. 

- ¡Santo Dios!-exdamó con 
voz co'rtante et. :mu~hacho~ 

- ¿Qué es?-y la joven ·oyó el 
chasquido de un fósforo y dió un 

-¿Quién anda ahí?-y una lin­
terna sorda volvió para ellos sus 
ojos sin expresión.-¿Qué pasa? 
¿N o tienes tu llave? 

Fué sólo entonces que la joven 
se acordó. 

-Alguien se ha ahorcado ahí 
delante- gritó el muchacho. 

La luz de la linterna se desva­
neció. Transcurrieron unos momen­
tos. Se encendió la cocina, y dos 
hombres, uno en bata de dormir, el 
otro envuelto en un abrigo, abrie­
ron, forcej eando, ia puerta. El 

. hombre del abrigo era un jorobado. 
Llevaba en la mano la linterna eléc­
trica y empezó a bajar la escalera. 
Lucio se detuvo. 

- ¿Dónde está?-preguntó con 
voz áspera y chillona. 

grito. -Nate no está en su cuarco-di-

A unos doce pies del banco, la jo el otro. A la luz que venía de 
rama más baja del árbol sobresa- la cocina éste tenía un aspecto ex­
lía varias yardas sobre el prado. traño y de viejo, el pelo desgreña­
Era una rama enorme e hirsuta. do y el rostro retrataban intensa 
La llama del fósforo, formando agitación. 
una caverna de luz en las entrañas -Allí, cerca del pozo, debajo 
d~ la noche, dejó ver unos cuantos del árbol grande-dijo Mima. En­
pies de su longitud en lo alto. Y eró en la cocina y encontró una si­
colgado de esa rama, 1_10 lejos de lla en la que se dejó caer. Tenía el 
donde habían estado sentados, per- ... rostro muy pálido y las manos le 
cibíase lo que a la vaga luz ama- temblaban. 
rilla parecía un montón de ropas Descubrieron que no les era po· 
viej~s, como un espantapájaros. sible cortar la cuerda y bajar el 
Pero aquel espantapájaros tenía cuerpo porque pendía de un alam• 
pies. Pendía sin otro movimientq bre de acero anudado y retorcido 
que el de girar lentamente en su en torno a la rama nudosa del ár­
cuerda. Luego el fósforo se apagó. bol y anudado y retorcido alrede-

-Mirna, dame la mano. Vamos dor del cuello, y con un nudo corre­
pronto. ¿Pero qué rayos es esto? -- ~ dizo que le había permitido sepul­

Una escalera? No pases por en- tarse en la piel y la carne de la 
cima de ella. garganta. 

La muchacha no se soltaba de él -Sí, es Nate-dijo el jorobado. 
mien tras caminaban por la oscu~ El cuerpo pendía con una gracia 
ridad y al cabo él dejó caer una horrenda, a la luz de la linterna. 
lluvia de golpes que sonaron como Cerca, en la yerba crecida, había 
un tambor en la casa silente, hasta una escalera de tijera. Nada más. 
que al fin se abrió una ventana, Sólo el hombre colgado de la ra• 
encima de sus cabezas. ma, una escalera de tijera cerca 
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de sus pies, que estaban a más de 
pie y medio del suelo, y no más de 
'!res pies distan«,; de la cabria del 
anticuado brocal del pozo. 

Levantaron la escalera y el hom­
bre desgreñado con el ropón de dor­
mir, subió por ella. 

-Este alambre tiene untado se• 
bo de carreta-dijo.-Supongo que 
temió arrepentirse en el último mo­
mento y querer levantarse cogien• 
do el alambre con las manos. 

-Por el amor de Dios, ciérrele 
los ojos-gritó el joven. N o pudo 
menos de pensar que cuando él y 
la muchacha cruzaban el prado en 
la oscuridad, pudieron haber tro­
pezado con aquella cosa grisosa, 
oscilando allí en las tinieblas. 

-He telefoneado al sheriff. 
Saltaron al oir la voz de la chi­

ca ; tan calladamente se les había 
acercado caminando sobre la yerba 
espesa. El jorobadito emitió un gru-· 
ñido . 

-Tenemos que dejarlo todo co­
mo está--dijo tras una pausa, con: 
voz de falsete.-Así lo exigen y él 
ya está más que muerto. 

Esperaron en la cocina la lle­
gada del sheriff. Las luces de los 
faroles . de su auto se proyectaron 
en la ventana de al lado y a poco 
llamaba a la puerta. Era un hom­
brecillo de cara agradable y rubi­
cunda, ojos penetrantes, que paseó 
por todos lados haciendo un rápi­
do inventario de la situación, y que 
detuvo un poco más que en los de­
más, en el maestro de escuela. 

-Buenas noches, amigos. Con 
que fué Nate, ¿eh? ¡Qué malo, 
qué malo! No me k di jo usted; 
señorita Mirna. Estaba demasiado 
agitada. 

-Sí, Jack, fué Nate.-Todos 
miraron para el jorobado. Uno.s 
ojillos fulguraban a la luz, desde 
su largo rostro inteligente, encla­
vados en unos hombros deformes. 
El sheriff asintió con la cabeza. 

-¿ Quién lo descubrió? 
-Y o.-Y la palidez de la joven 

hacía resaltar la negrura de sus 
ojos, su cabello y sus cejas.-EI 
señor Reynolds y yo estábatllos dan­
do un paseo. Nos sentamos en el 
banco y yo ví ale-o raro. Er:!: 
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El sheriff bajó los ojos. 
- Y o acababa de declarármele a 

la señorita Sroddard-dijo Rey• 
nolds con una pizca de altivez.­
Proyectábamos casarnos mañana. 

El sheriff hizo chasquear leve­
mente la lengua. 

-¡Pobre Nare! Era .. -e insis­
tió convencionalmente en alabar al 
muerto-un buen vecino. Nunca se 
metía más que en lo que le impor­
taba y pagaba todas sus deudas. 
Ustedes estaban acostados, ¿no? 
- El hombre desgrfñado, cuyo ros-,, 
ero en la oscuridad era de una to­

nalidad amarillenta, asintió en si­
lencio. 

-Lo primero que oí fué unos 
golpes en la puerca. Luego Ben me­
tió la cabeza en mi alcoba y me 
gritó: Zeke, Zeke, un cadáver ahí 
atrás. Bajamos y lo enconreamos. 

El jorobado se movió. 
-¿ Quieres ver cómo lo encon­

reamos, J ack ? 
- Pues sí-dijo el sheriff.-Me 

parece que es mi deber, Ben . 
Los eres hombres se levantaron y 

salieron de la habitación . 
Durante un momento la joven 

no dijo nada. El hombre la miraba 
con cierta ansiedad pintada en su 
rostro inteligente, lige ramente duro. 

-Me parece-dijo ella-como si 
esto hubiera tenido que suceder. 

¡Oh, Eddy, supongo que no de­
l:o decirlo! Son mis cíos. Cuando 
papá murió y yo no tenía dónde 
ir, me recogieron y han sido buenos 
conmigo. Y o no conocía nada del 
campo y ruve que haber resultado 
muy molesta para dios. Pero el vi­
vir aquí ha sido para mí terrible. 
Y o no sé, pero no parecen del 
todo humanos. 

El mozo asintió con la cabeza. 
-Ya sé. T odo el mundo dirá : 

CARTELEI 

'tNo te lo di je'\ porque bueno, 
quizás tú no sepas lo que rrl'tJcha 
gente dice de los tres Stoddard. 
Tonterías, supersticiones pueriles, 
insensateces, desde luego. Pero aní­
mate, que pronto saldrás de aquí. 

- ¡Brujos! - exclamó la joven 
con voz queda, con los ojos negros 
clavados en la pared de enfrente. 
- ¡Vampiros! Eddy, a veces pienso 
que la gente supersticiosa tiene cier­
to instinto.- Se estremeció.-Pero 
claro está que soy una tonta, ahora 
que no puedo evitar pensar que esta 
noche ha ocurrido algo más terri­
ble de lo que sabemos tú y yo., 

-Mirna, no pienses esas cosas. 
¡Bruj0s y vampiros! No son más 
que tres quiero decir, dos viejos 
excéntricos y mentecatos, y si se 
meten con bruje rías· contigo los voy 
a llenar de perdigones. Si . 

Se oyó el ruido de pisadas y los 
tres hombres regresaron, el amarillo 
Zeke temblando en su ropón de 
dormir. 

-Es suicidio-decía el sheriff. 
- No hay la menor duda. ¡Ah!-y 
bajó un poco la voz con cierta ti­
midez.-¿Han pen~ado ya en el 
muertero? 

El jorobado movió la cabeza ne­
gativamente. 

-Entonces si no tienen inconve­
niente, voy a mandarles uno. 

Los ojillos del jorobado brilla­
ron maliciosamente en su rosrn:Lso­
lemne. 

-¡Cómo no, Jack! Manda a tu 

primo Disney-dijo. 
El rostro del sheriff enrojeció 

mán aún; tragó en seco. 
-Está bien-di jo un poco mo­

hino.-Buenas noches.-Y salió. 
-Conque se van ustedes a ca­

sar, ¿eh? 
La inclinación de su cara daba 
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la sensación de que el hombrecillo 
los miraba por la nariz. 

-Pues todavía no me has pre­
sentado a tu novio, Mirna-y miró 
de soslayo a Reynolds.-Usted es 
.el maestro del pueblo, ¿verdad? 

-Uno de ellos . • 

se metió en cama. ¡El campo! In­
humanamente malo. Las lomas y 
los árboles por la noche. La oscu­
ridad, y la gente viviendo tan se­
parada. Tan separada que Cual­
quiera podía gritar a voz en cuello 
sin ser oído. 

-Tio Ben, es que hasta esta no- De pronto vínole la certeza irra-
che no habíamos resuelto casarnos zonad~ de que el hombre que ya- • 
-contestó Mima con dignidad.- cía muerto allá_ aba jo no se había 
Espero que tú irás a la boda y tam• suicidado. De que había sido asesi'­
bién tío Zeke. Pero ahora no pue- nado, ¡ahorcado! 
do hablar de eso. " Se tiró de la cama y encendió 

- ¿Y hace tiempo·"q·~e son no- ·la luz. En una maleta tenía un re• 
vios? ¡Qué raro que yo no lo hu- · vólver niquelado que había sido de 
biera vist~ nunca, amigo! ¿Por qué ' su padre, y allí lo encontró. De 

~ no lo traías por acá, Mirna? la gaveta de su cómoda sac~ una 
La joven· titubeó un momento. : linterna eléctrica y metió ambas co­

El corcovado le sonrda de un mo- , \sas debajo de la almohada. 
do siniestro. En el piso de abajo los dos hom-

-Porque ... -di jo al fin-uste• bre.S se movían craginando de un 
des nunca recibían visitas propias ·lado para otro. Poco después los 
y pensé que no debía molestarlos :oyó subir a acostarse. La casa que• 
con las mías. :dó en eI más profundo silencio. 

Un rayo de admiración cruzó el ,Mima cerró los ojos y al cabo de 
rostro terso del muchacho. un rato se quedó dormida. 

-Muy buena respuesra, jovenci. 
ta , muy buena respuesta. Supongo, 
joven, que usted sabría que mi her­
mano Nace acababa de hacer testa­
mento dejándole su parte de la fin­
ca a Mirna, ¿no?, y que cuando 
Zeke y yo muramos recibirá el res­
to-di jo con tono de burla.­
Calculo que esta finca vale bastan­
te más de doscientos mil pesos . 

Reynolds se levantó y fué a co­
ger su sombrero. 

-Y o me sé ganar la vida-:--di­
jo.-No conocía el resramento de 
su hermano, y no me importa. Mir­
na, re telefonearé mañana. 

La joven volvió hacia él su ros­
tro pálido y asintió en silencio. El 
mozo se puso el sombrero y cerró 
la puerta tras él. Entonces ella se 
levantó y sin decir una palabra sa• 
lió de la habitación y subió a la 
suya. 

Sola en su cuarto, atrancó la 
puerta y encendió la luz eléctrica. 

I--labíale sorprendido encontrar 
electricidad en una casa de campo 
cuando aceptó la invitación de los 
tres primos de su difunto pa:::lre, 
a quienes nunca había visco pero a 
quienes en cónclave familiar siem-. 
pre se mencionaba como sus tíos. 
Habían!e rogado que fuese a vivir 
con ellos después de la muerte de 
su padre y se había alegrado mucho 
al ver que la fi nca estaba sólo a 
quince minutos por carretera de la 
ciudad de Oshawa. El campo, pen­
só, tal vez no fuese tan malo des­
pués de todo. 

Ahora , por vez primera, se daba 
cuenta de lo mucho que aborrecía 
y temía al campo. Apagó la luz y 

* 
Se despertó repentina y total­

mente para ponerse a escuchar algo. 
Percibió que su reloj se había 

parado y que parecía sumida en un 
si lencio tan absoluto que poseía 
una especie de tangibilidad líquida, 
un silencio que se le metía en los 
oídos y laría con su sangre. 

Y de pronto percibió un leve cru• 
jido. Inmedi~amente oyó algo así 
como el roce de pies contra el sue­
lo. Mirna se incorporó en la oscu• 
ridad, dominando su anhelante res­
piración. Otra vez hízose en torno 
a ella el silencio. Ni la menor bri­
sa entraba por la ventana abierta. 
No caneaban los grillos, no se 'me­
neaba una hoja y nadie se movía 
en la casa. Le pareció que transcu­
rría mucho tiempo. 

De pr'o'nto rr ¡Pung!" hizo al. 
go allá afuera, en medio de la no­
che e inmediatamente un rápido e 
incenso susurro de hojas hízola pen­
sar en una ráfaga de viento. Pero 
no había viento ninguno, ni volvió 
a oir el susurro. Nada más que el 
silencio. Los músculos le dolían por 
el esfuerzo de la inmovilidad. O tra 
vez le pareció que transcurría mu­
cho tiempo. 

Luego se repirió una sola vez el 
crujido y esta vez lo identificó la 
joven. Una de las tablas de los es­
calones de la maciza escalera estaba 
floja y sonaba de aquella manera 
cuando alguien la pisaba. Alguien 
andaba por la casa. 

Mirna apretó los dientes y lenca, 
sinuosamente, se deslizó del lecho 
y metió las manos deba jo de la 
almohada. Con ayuda de la lin ter-



na encontró sus chinelas y su bata 
de vestir y con mucha prudencia 
descorrió el cerrojo. El corredor es­
taba todo sumido en tinieblas. La 
muchacha dirigió la luz a ambos 
lados. 

Vacío. Alumbró la escalera. Na­
da. Luego fué por el corredor hasta 
la alcoba contigua encendiendo la 
luz al pasar. 

- ¡Tío Ben!- llamó tocando a 
la vez en la puerta. Un repentino 
temor al jorobado se apoderó de 
ella, pero cuando no obtuvo res­
puesta parecióle como si estuviera 
sola en la casa, y aquello era peor. 

-¡Tío Ben!- volvió a gritar, lla­
nando con más fuerza. Para in­
tenso alivio suyo, lo oyó moverse 
y descorrer el cerro jo. La puerta se 
abrió. El jorobado pestañeó a la 
luz y reculó cuando vió el revólver 
en la mano de su sobrina. 

-¿Qué pasa?-exdamó alarma­
do. 

-Oí algo moverse por la esca­
lera. 

-Baja ese revólver. D ebes ha­
ber estado soñando. • Y o no he oído 
nada, y hubiera oído cualquier cosa 
que pasara. 

Mirna titubeó. Sabía que aquello 
era cierto. La rapidez compensaba 
en el hombrecillo su falta de fuerza 
física. Rapidez en el oir, en el per­
cibir las cosas, rapidez de dedo y 
lengua. A firmaba que 110 había oí­
do nada y sin duda alguna nada se 
movía en aquel momento en la 
casa. Por un instante, la joven pen­
só en ir al otro cuarto y llamar a 
la puerta de Zeke. 

-Perdona que te haya desperta­
do - di jo al corcovado. - Buenas 
noches. 

Pero de repente, cuando hahía 
echado a andar por el corredor en 
dirección a su puerta, la escalera 
vacía la llenó de terror. A lgo había 
sucedido en que aquella escalera re­
presentara un papel. 

La escalera había cru jido y el 
jorobado sostenía que no había oí­
do nada. M ima cerró la puerta de. 
su alcoba Con rapidez, la atrancó 
bien, encendió la luz, registró el 
cuarto de arriba a• aba jo y luego la 
apagó y se sentó junto a la ventana. 
Hubiérale sido imposible dormir. 
Determinó pues, aguardar all í el 
alba. 

Le pareció que habían t ranscu­
rrido mi l horas ames de que la in­
tensa y nebulosa negrura de la no• 
che Comenzara a amainar. De im­
proviso comprendió que se iba des­
va~eciendo, que el ciclo se tornaba 
gris. Había una neblina y vaga­
mente podía percibir ya el techo 

del pajar o al menos se figuraba 
que podía. Gradualmente la luz de 
la mañana empezó a intensificarse. 
Distinguía ya las nubes en el cielrr.­
El pajar se hizo visible y a poco 
en la oscuridad del prado se des­
tacaron las líneas del brocal del 
pozo. 

Entonces Mima se inclinó hacia 
adelante, llena de incertidumbre, 
miedosa de respirar, latiéndole el 
pulso a toda velocidad mientras 
procuraba calar con la mirada la 
penumbra que formaba la copa del 
árbol gigantesco. En aquel momen• 
to se disiparon las sombras como si 
el sol hubiera salido de detrás de 
las nubes. 

De la rama más baja del ár­
bol se balanceaba suavemente algo 
que parecía una larga bata de dor­
mir, junto mismo al brocal del po­
zo. Le pareció que transcurrían 
muchos minutos antes de haber po­
dido separar los ojos de la visión 
aquella, minutos durante los cuales 
su cerebro atontado, intrigado, ape• 
nas podía funcionar y durante los 
cuales la luz debió haberse intensi­
ficado mucho porgue ya podía per­
cibir los brazos colgando a los lados 
y los pies oscilando casi a ras del 
suelo. 

Percatósc la joven de que su pro­
pia frialdad ante aquella macabra 
visión le causaba a sí misma cierta 
admiración. Se des lizó el revólver 
en el bolsillo, cogió la linterna pa­
ra alumbrar el piso bajo de la casa 
donde aún no había penetrado la 
luz del amanecer y en silencio, en 
puntillas, bajó las escaleras. Pero 
evitó el escalón que cruj ía y se ex• 
tremeció al hacerlo. A la media luz 
de la mañana la casa parecía muer• 
ta y fué un verdadero alivio salir 
al húmedo y fresco aire del campo, 
verse cam inando con planta segura 
hacia aquel cuerpo que pendía y 
se balanceaba junto al brocal del 
pozo. 

Era Z:eke. Pero ya su rostro no 
era amari llo sino purpúreo y la jo­
ven se aparró, perdiendo repentina­
mente toda la fuerza que hasta en­
tonces la había sostenido y miró 
para arr iba donde un rayo de luz 
solar había atravesado la nube y 
trepado ya un tercio del elevado 
pino que se alzaba por encima de 
los otros árboles no tan altos. U na 
bandada de cuervos' cruzaba el cie­
lo gr is con lento .aleteo y sus graz. 
nidos se oían desde aba jo. Había 
una asociación mecánica entre los 
cuervos y el cadáver, que a su pesar 
hubo de ocurrí rse le a la joven. 
Aquella cosa lastimera que pendía 
de la pesada rama domin:lba silen• 

ciosamente todo el despertar del 
día, laJ millas y más millas de ex­
tensión campesina. Mima no po­
día apartar los ojos de ella. D e re­
pente , echó a correr para la casa. 

Parecía desierta. 
-¡T ::l Ben, tío Sen!-chilló, co­

rriendo por el pasillo y de pronto 
se quedó con la boca abierta, por­
que allí estaba él , con su cara gris 
de caballo y sus oj illos vuelto hacia 
ella en muda interrogación. Había 
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salido de la sala y por poco lo 
atropella la· joven en · su carrera. 

- ¿Qué pasa? 
-Allá abajo está Z eke, muerto, 

lo mismo que cío Nace. ¡Oh, Dios 
mío, igual que tío Nace! Lo mis­
mo . . - Se dejó caer en el anti• 
cuaJo banco de espaldar tieso que 
había en el corredor; en seguida 
se puso en pie y siguió al jorobado 
en dirección al prado. Este se aga-

(Continúd en Id pág. 48 ) 

CARTE:LE:1 



-

Fa(hada d, la <ata 1o<ial dt la Colonia Española de Santi<1go, fotitnJo 
en 1u m.istil /,, bdndtra de /,, Rtt,ública faf>dñola. 

,' Folo1 Mollis). 

Aln,u.-r;o ofrecido<1 lo, 
i u-i or pobr<'s de ~sla cm 
dad . por/,n DcmaJfo1-

!,,·/rna 

25 

Dam,11 Dtltg11da, 
de lnJlrru'á011 p .¡_ 
blir4 q11t ~isitaro11 
u<irntrm<nlt til a 
ri11dad, rnmi1i011 dt 

rnca,go. 

Almn,ta< dr la ¡;,rr,e/a 
S11¡,.e,io, 'i"" ,msti<'ron" 
laconfncnda wb,rrntr• 
tiont1 ag,iro/<11, dic1 11da 

tn t!lr /'/.,,,,el 

j 

CARTELt:I 



muchos edifi. 
cios existeQ,tes en el par­
que zoológico, había uno 
conocido como la casa de 

los · reptiles. 
Durante todo el día una corrien­

te ininterrumpida de visitantes des­
filaba ante las pesadas cajas y los 

amplios bocales de cristal que cu­
brían sus paredes mostrando, unas 

y otras, serpientes de todas clases, 
recogidas en los más opuestos pa­
rajes del mundo, representantes dis­
tinguidas d~'.Jespecies variadísimas. 

Este incesa,nte ir y venir en la 
casa de los reptiles, cesaba, sin em­

bargo, a las seis de la tarde en 
pum~. Rezaba, para ella, la mis­
ma 4isposición que para la de los 
pájaros, de modo que, a parcir de 

de dicha hora, la sección del Par­
que en que ambas se hallaban ins­

taladas que¡l~~.~y absolutamente de­
sierta. 

Conocedor de esto, Oave Duane 
escogió una noche oscuura y lluvio­
sa para su expedición, y a las diez, 
dirigióse al Parque llevando una 

gran maleta de fuerce construcción 
y un objeto largo y fino, que en­
volvía en papel de periódico. Sin 
titubeos éaminó hacia la parte nor­
oeste del jardín, donde estaba si­
tuada la casa de los reptiles, detú­
Vose cuando llegó a ella para cer­
ciorarse de que nadie lo había se­
guido ni observaba, y entonces, me­
códlcame'nte, caminó trece pasos a 
lo largo del muro oeste del edi­

iicio. 
-Esta - decidió - debe ser la 

parce trasera de la caja de las co­
bras. No puedo engañarme. He me­
dido la distancia con frecuencia . 
Por lo demás, diez o doce pulgadas 
en una u ocra direc;ción no signifi­
carían nada. ¡Qué 'sorpresa recibi­
rán mañana los guardianes cuando 
vean que alguien se ha llevado sus 
bichos. 

Abriendo la maleta extra jo va­

rios .instrumentos y, después de co­
locarse espejuelos protectores, co­
menzó el ataque de !·a sombría pa­

red que se extend ía ante él. Una 
hora transcurrió. Abandonó sus he­
rramientas en el suelo, tomó una 

lámpara eléctrica y proyectó sus ra­
yos al través del agujero que había 
hecho. 

CA"RTE:LE:I 
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c¡\I ~romleJ 
-¡He/lo, babies! ... ¡Perdón por 

la necesidad en que me hallo de des­
pertarlas a una hora tan desusada! 

Arrancó el papel que envolvía 
la larga varilla y extrajo ésta a la 
luz. Tratábase de una vulgar caña, 

de uno de cuyos extremos, horada­
do, pendía un lazo corredizo de fi­
no alambre: el otro cabo iba a unir­
se a la mano del hombre, siguien­
do la vara. Metió Dave su aparejo 
entre los reptiles, y pasando el lazo 
por la primera cabeza que"le delató 

el cono luminoso de su lámpara, 
titó del cabo libre, dejando a la co­
bra aprisionada por el cuello, la sa­
có, y rápidamente, dejóla caer en 
la maleta. Repitió el gesto varias 

veces y finalmente lanzó un gruñi­
do de satisfacción al observar que 
no quedaba ninguna más en el de­
pósito. Apagó la linterna, tomó sus 
útiles y murmuró satisfecho: 

-¡Ya está todo hecho! ¡Ha sido 
fácil! 

* 
Al siguiente día por la mañana, 

la edición de las diez del "0aily 
News" mostraba en su primera pá­
gina y a grandes caracteres la si­
guiente información: 

¡DOCE SERPIENTES ROBA. 
DAS DE LA CASA DE LOS 

REPTILES! 
Uno de los robos más inexplics:t­

bles tu-vo lugar anoche en esta ciu­
dad. Trátase del ,erificado en el 
edificio del Parque Zoológico, des­
tinado a -viYienda de los reptiles. 
Ladrones hasta ahora desconocidos 
horadaron el muro oeste d"e dicha 
construcción y extrajeron doce ser­
pientes de las que allí se conserva­
ban, llevándoselas. Con qué objeto 

re -verificó el robo es la interrogante 

principal que se hace nuestra poli­
cía 

* 
En una habitación pobremente 

amueblada del W est Side, Dave 
Duane leyó la información y miró 
después, sonriente, la maleta colo­
cada ha jo su mesa. 

-jCon que doce!-murmuró.­
Me alegro de que lo digan: eso me 

ahorra el trabajo de contarlas . 
¡ Idiotas! Se preguntan por qué al­
guien se tomó el traba jo de robarse 
las serpientes . ¡Porque otro le 

pagó para ello, simplemente! 
Jimmy Rodericks, compañero de 

cuarto de Dave, estaba sentado en 
el borde de la cama, mirando con 
disgusto la maleta de las cobras. 

Este Jimmy era un sujeto que care­
cía del valor frío e igual de Dave, 
de modo que el acto de éste lo 
tenía aterrorizado. Para él, aque­
llo de roba, serpientes era lo úl­

timo a que podía entregarse un la­
drón digno de llevar· este nombre ... 

- ¡Valiente locura has hecho!­
gruñó.- ¡Y todo porque un hindú 
medio guillado te ofrece cincuenta 
pesos por cada cobra! Mientras más 
pronto te las lleves de aquí mejor 

estaré. Anoche apenas pude dor­
mir. ¡Cada vez que pensaba en esa 
maleta se me ponía el pelo de 
punta! 

-¡Oh, no seas tan cobarde, Jim­
my!--bromeó Oave.-Las cobras 
son las serpientes más peligrosas 
que hay en el mundo. ¡Como qu• 
una mordida suya basta Para en­
viarlo a uno al otro lado! . Pero 
con ellas se tiene la ventaja de que 
si no te colocas en su camino no te 
atacan 
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-¿ Y a qué va a dedicarlas e 
tipo que las compra? 

-A luchar contra las mangos­
tas. Parece que éstas son rápidas 

como el relámpago, por lo cual la 
mayoría de las veces se salvan del 
veneno de las cobras y vencen, mor­
diendo a sus enemigas en el cuello. 
La lucha dicen que es más emocio­

nante que el boxeo y aún que los 
toros Piensa peleadas en New 

York y no creas, se hará rico con 

el dinero que gane. 
-Mejor será que lo llames para 

gue venga pronto por ellas . 
Duane asintió, levantóse perezo­

samente de la silla en que había es­
rado echado y descolgó el auricu• 
lar del teléfono. Llamó a un nú­
mero. 

-¡He/lo! ¿Es usted, míster Has. 

si? Bien. ¡Ya las tengo! . ¿Eh? ... 
Doce de ellas . Me debe usted 
seiscientos . ¿Cómo? Sí, sin du• 
da: las tengo aquí en mi habitación, 
en una maleta Sí, están per­

fectamente. Abrí varios agujeros en 
ella para q'üe pudieran respirar 
bien. ¿Quiere que se las lleve aho­
ra mismo? 

Por lo visto la réplica de mister 

Hassi fué descorazonadora, porque 
la mandíbula de Dave· cayó de un 

golpe en tanto escuchaba. 
- ¡Al/ right! Sí, Mr. Hassi . 

Perfectamente. Lo veré a usted ma• 
ñana por la mañana . 

Colgó el receptor con gesto mo­

h~no; se volvió a su compañero. 
Explicó: 

-Lo llamé en los precisos mo­
mentos en que se largaba para Mil­
waukee, y no estará de vuelta has­
ta mañana por la mañana. Dice 

que me pagará, conforme a lo pac­
tado, cincuenta dólares por cada 
una, pero siempre que se las entre­
gue sanas y vivas. Mercancía muer­
ta no contará . 

-¡Ah! ¿De modo que van a 

permanecer aquí también esta no­
che?-inquirió Jimmy.-Bien. Yo 
me largo. 

Descolgó su sombrero: se lo pu­
so; rebuscó entre las ropas de la ca­

ma hasta encontrar la cartera y los 
cigarrillos, que guardó; después sa­
lió y cerró la puerta sin añadir una 
palabra más. 

(Continúa en la pág. 48 ) 
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L
OS hechos que vamos a 

narrar reposan sobre 
una verdad histórica y 
const\tuyen las pieza~, 

todavía existentes, del proceso de 
la condesa Elisabeth Nadasdy. 

Una bella mañana de invi~rno 
del año 1611, cuatro jóvenes gen­
tileshombres se paseaban a lo lar­
go del Graben de Viena, gozando 
las caricias de un sol amistoso. Aun 
que nadidos . en p~Íses 'distintos, 
el azar los había juntado en la im­
perial ciudad, y los acontecimien­
tos los habían convertido en inse­
parables compañeros y fieles ami­
gos. Su conversación giraba alre­
dedor de las mu je res, tema inex­
tinguible para la juve~tud, y cada 
uno elogiaba el tipo de belleza 
acorde con sus gustos personales. 
El italiano Maffei hablaba-con en· 
tu ·=asmo c!e su última conquista: 
1m<1 alemana de cabellos dorados: 
el conde Stahremberg añoraba unos 
.hermosos ojos venecianos; el checo 
Czermin defendía la prfmacía de 
la condesa Szapary, una ardiente 
y esbelta húngara, sólo callaba el 
joven compatriota de ésta, Emme­
rich Kemen. 

Y vos, no decís nada?, pregun­
tóle Stahremberg volviéndose ha­
cia él. No habéis encontrado to­
davía una mujer digna de vuestros 
homenajes? 

-Mi juicio carecería de impor- · 
tancia-respondió éste, que enfun­
dado en su estrecho traje nacional, 
semejaba más bien un bello ado­
lescente que un hombre hecho.­
He tenido, como sabéis, poco que 
ver con las mujeres. ·Mi bellai hasta 
hoy, ha sido mi espada. 

-Detenéoo!~xcl'a~ó dzernin. 
¿A qué tanta discusión, teniendo 
entre nosotros a la Condesa Elisa­
beth Nadasdy? Pero, ¡ay de mí!, 
solo atraviesa Viena como un ave 
de paso. 

-La Nadasdy!, dijo Maffei. 
¿Será en verdad tan milagrosamen­
te hermosa como dice todo el mun­
do? 

-Sí, yo, que la he visto-afirmó 
Stahremberg,-os digo que no tie­
ne igual entre las mujeres. 

-Quisiera verla una vez siquie­
ra antes de morir, dijo el italiano. 

CARTE:LE:I 

EJ cuento que hoy ofrecemos d nuestros lectores como un regalo ex­
quisito y suntuoso, ha sido traducido por primera ,·ez al castellano 
especialmente para esta Revista. La obra más conocidtt de su autor, 
la famosa rrVenus de las Pieles", hizo célebre en el mundo literario 
el nombre de Sacher Masoch. Pero sus cuentos y no'Velas cortas, 
eerdaderas joyitai en que a la belleza de la forma se auna la origi­
nalidad del asunto, han permttnecido inéditas en nuestro idioma, 
tal ,ez por negligencia de los traductores. Este bello relato es una 
mu;stra preciosa de las cualidades que han colocado tan alto el 
nombre de Leopoldo Sacher Masoch entre los más ilustres e¡crito-

res del siglo XIX. 

-Y yo también, aunque luego 
muriese-dijo Emmerich. 

-Nada es más fácil, sin embar­
go, repuso Czernin. La condesa se 
encuentra en Viena hace algunos 
días, y todas las mañanas concu­
rre a la misa de San Esteban. Allí 
tenéis todos facilidad de verla. 

-V amos, puís-propuso Ern­
merich. 

De acuerdo los cuatro amigos; 
dieron media vuelta y atravesan­
do la plaza se dirigieron hacia la 
majestuosa catedral. Con gra.IJ- tra­
bajo se abrieron camino entre los 
fieles hasta las rejas del altar ma· 
yor, desde donde podían recorrer 
con la mirada los bancos · vestidos 
de terciopelo rojo reservados a los 
patricios. 

-Debe ser aquella-susurró . 
Emmerich al oído del húngaro, de­
signando con el dedo a una dama 
trajeada de terciopelo negro de pies 
a cabeza, arrodillada en la primera 
fila y leyendo abstraída en un li­
bro de horas. Sí, aquella del velo 
negro, ¿la -ves? 

-Sí, ella es, confirmó Czernin. 
-Una mujer que no tiene pare-

cido en. el mundo-murmuró Em­
merich saliendo de su contempla­
ción extasiada. 

La condesa, tal como se la veía, 
parecía, en efecto, de una belleza 
rara, de aquellas que inspiran la 
admiración y el entusiasmo antes 
que la pasión y el torturante de­
seo de poseerlas. Su rostro noble 
y fino, con el delicado colorido de 
la más radiante. jm·entud, emmar­
cado en negras trenzas, parecía, 
cuando abada sus largas pestañas 
sobre los almendrados ojos, el ros­
tro de una santa. La espada de 
Stahremberg resonó sobre las lo-
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sas, haciéndola fijar la vista en los 
j.óvenes. Nada más que un instan­
te, pero fué suficiente para trans­
formarla. Sus grand!:s ojos azules 
se tiñeron, bajo las coposas pesta­
ñas, con una inquietante sombra y 
de su mirada desapareció la dulzu· 
ra que bañaba los _rasgos de su ros­
tro que aparecía ahora dominante 
y fríamente calculador, con un al­
go indefinible y turbador que hizo 
correr un escalofrío en los cuatro 
jóvenes. La mujer no concedió nin­
guna señal de aprobación a los ami­
gos, y cuando estos se colocaron en 
su camino para saludarla a la sali­
da de la iglesia, les dió las gracias 
con una ligera inclinación de ca­
beza antes de · subir a su si lla de 
manos. Su talle era digno de un 
manto imperial, su marcha, orgu­
llosa y segura. 

-Stahremberg-di jo Emmerich 
cuando la silla desapareció en un 
recodo de la calle-es necesario que 
yo conozca a esta mujer, a cual­
quier precio. 

-Qué súbita audacia, bromeó 
Czernin. No se atreve a darnos su 
juicio acerca de las mujeres, y helo 
aquí con suficiente valor para ata­
car a la más peligrosa de todas 
ellas. 

-Tentad fortuna cerca de la 
bella y rica viuda, señor Kemen; 
mi buen corazón tratará de acerca· 
ros a ella. 

-¿Es viuda la condesa?, balbu­
ceó Emmerich, pálido de alegría. 

-Apuesto cua!quier cosa que 
piensa pedir su mano, dijo Czer­
nin. 

-¿ Y qué encontráis de risible 
en todo eso?i preguntó gravemente 
el italiano. 

-Oh, nada, sino que la Nadas-

dy tiene casi dos veces la edad de 
nuestro amigo. 

- Y sin exageración, podemos 
atribuirle muy bien cincuenta años, 
completó Stahremberg. 

-Este ángel, que parece una 
doncella de veinte años?, exclamó 
Maffei. Pero esto es imposible! A 
menos que . 

-Sin embargo así es. El tiem­
po ha resbalado por ella sin dejar 
huellas 

-Una mujer tiene siempre la 
edad que aparenta, decidió Emme­
rich. La condesa puede medirse con 
cualquiera jovenzuela, pueS ningu­
na podrá disputarle el premio. 

-Seguramente no-di jo Stah­
remberg, pero es precisamente esta 
eterna juventud la que me inquie­
ta. Convendréis conmigo en que es­
to no es natural; deb~ andar la 
magia y el sortilegio en todo esto, 
sino algo peor . 

-¿Qué queréis decir?-imerro­
garon los tres amigos. 

-Entre .yl pueblo se ma~tiene 
oculta la creencia de que bañán­
dose en sangre humana, pueden 
conseguirse y conservarse una ju­
ventud y una belleza eternas, ex­
plicó Stahremberg bajando la voz, 
En cuanto a mí, no sabría decir lo 
que hay de verdad y de mentira en 
esta conseja popular. 

-Esos son cuentos de nodrizas, 
querido-interrumpió Emmerich.­
Tales insinuaciones son un elogio 
adulador para la condesa, y la me· 
jor prueba de su celeste belleza es · 
que, para explicársela satisfactoria­
mente, hay que echar mano de razo­
nes sobrenaturales. 

-Sí, así debe ser,-opinó Maf­
fei. 

Algunos días más tarde, Emme­
rich se hacía presentar por Stah­
remberg a la condesa Elisabeth Na• 
dasdy, que acogió a los dos genti· 
leshombres de la manera más gen­
til y benévola. Durante la conver­
sación que versó en su mayor par­
te sobre la política y las luchas re· 
ligiosas de la época, la bella y eter· 
namente joven mujer fijó a menu­
do sus grandes ojos azules sobre 
Emmerich, cuyo aspecto de candor 
y de infantil ingenuidad le prome·' 
tían un agradable pasatiempo. Le 



instó para que fuese a verla a me­
nudo, y desde ento~ces pudo verse 
diariamente a Emmerich · en casa 
de la condesa. Le distinguía abier­
tamente entre tbdos los visitant~s 
que rodeaban su altiva belleza como 
la corte oficial de una soberana, y 

le con.cedía insospechadas intimida­
des, siempre tratándole como a un 
niño. 

-La sociedad de una mujer in­
teligente contribuye a la formación 
de un hombre con mayor eficacia 
q~e las lecciones de diez sabios, 
solía decir la condesa. Es como una 
segunda universidad-, donde el es­
tudiante completa sus cursos. 

Y velaba con todos sus sentidos 
para convertir a Emmerich en un 
ardiente discípulo. 

Un día, éste pen~tró en su cá­
mara cuando una de sus doncellas 
alisaba con un peine de oro su opti­
lenta cabellera. Se detuvo inme­
diatamente en el umbral, pero la 
condesa lo invitó a pasar, recibién­
dolo tan ingenuamente coffio a una 
de sus camaristas. Como al reír. 
dándole la bienvenida se echase 
hacia atrás en su asiento, sucedió 
que sus cabellos se enredaron en el 
áureo peine que sostenía en sus ma­
nos la doncella, y fueron afraídos 
eón violencia. 

Saltó colérica, los ojos resplan­
decientes por el enojo, y miró a la 
culpable, que cayó de ,odillas im­
plorando perdón. 

-Debía hacerte azotar-dijo 
Elisabeth con un tono severo y se­
co que sorprendió al joven. Pero 
seré indulgente, y solo castigaré la 
mano que me ha ofendido. 

Diciendo esto, apoderóse de la 
mano derecha de la temblorosa 
muchacha, y le hundió entre la uña 
Y el dedo un largo alfiler de cabeza 
que se encontraba sobre el suntuo­
so tocador. 

- ¿Te duele?-dijo dulcemen­
te, espiendo el rostro de la desgra­
ciada que lanzó un grito desgarra­
dor. 

-Horriblemente, graciosa dama, 
gimió la supliciada. 

-Dame ahora el segundo dedo, 
ordenó la implacable mujer. Y, 
bajo cada una de las uñas, el alfi­
ler de oro se hundió en la tierna 
carne, arrancando un arroyuelo de 
sangre que corría a través del dor­
so, mientras la condesa gozaba con 
~as contorsiones de la dewraciada 
Joven, inundada en lágrimas. 

Cuando se encontró sola con 
Emmerich, éste la di jo: 

-Jamás hubiese creído posible: ftn<lesa, que un~ p~rsona tan be­
a como vos pudiese abrigar seme-

jantes sentimientos de crueldad! 
-¿Y por qué no? Existe la vo­

luptúiiSidád de torturar, como exis­
te la voluptuosidad de reinar. La 
belleza nos ofrece mil ocasiones 
para ello, y seríamos locas si no las 
aprovechásemos. 

- Tal vez os he juzgado con de­
masiada precipi_tación, repuso Em­
nlerich. Perdonadme. Sírvame d, 
excusa mi desconoci.miento de vues­
tro sexo. Sois la primera mujer a 
ta cual me he acercado. 

.-¿Dices la verdad, niño mío? 
exclamó la condesa feliz y sorpren­
dida. ¿No has amado nunca? 

-Jamás. 
La seductora se indinó hacia él 

con una dulcísima sonrisa, y desli­
zó sus dedos a través de los sedo­
sos bucles de sus cabellos. 

-¿Sabes que desde este momen­
to me eres doblemente querido? 
Ven, siéntate a mis pies. 

Emmerich sentóse sobre un tabu­
rete. y apoyó en las rodillas de la 
hermosa mujer su cabeza ébria de 
éxtasis. Ella le deslizó sus brazos 
mórbidos alrededor del cuello y 
habló. 

-Prométeme una cosa. 
-Todo lo que queráis. 
La condesa bajó la voz. 
-Acompáfü1me a mi castillo d' 

Effeith, cuando regrese a él. 
- ¿Me lo permitís? 
-Te lo ordeno, repuso con una 

sonrisa. ¿Me permites ordenártelo? 

-Como al último de vuestros 
servidó'res. 

Le contempló con una indefini­
ble expresión, mezcla de ternura y 
de burla; dsspués °'clamó: 

-Toma tu lira, Emmerich, 
cántame un aire. 

-¿ Cuál, mi reina? 
-¡Ohl , una canción de amor, 

niúo mío. 

Al principio de la primavera, la 
condesa Nadasdy abandonó Vie­
r.a para volver a sus dominios. En 
el momento d~ partir, reiteró su 
invitación; y al cabo de un mes el 
enamorado gentilhombre se ponía 
en camino, acompañado de cuatro 
escuderos. Habían atravesado ya 
una parte de la Alta Hungría, 
cuando encontraron ·a su paso un 
pequeño grupo de hombres arma­
dos que escoltaban una litera tira­
da por mulillas y que, siguiendo las 
costumbres de aquellos tiempos 
guerreros en que los caminos eran 
poco seguros, los apostrofaron ame 
nazándolos con sus mosquetes car­
gados: 

Emmerich, deteniendo con un ges 
co a sus criados, avanzó declarando 
su nombre y el objeto de su viaje. 

-Seguimos el mismo camino que 
vos, declaró el jefe de la tropa ar­
mada, volviendo su espada a la vai­
na. Me llamo Koloman de Pérusicz, 
y acr'11paño a mi hermana a casa 
de la condesa Nada.sdy, que debe 
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cumpletar su educación. Si os con­
viene, cabalgaremos juntos, y será 
más ventajoso para ambos. 

Por . el camino, descubrió que el 
genrilhÓmbre tenía cierta repugn3n­
cia en conducir a su hermana a Ef­
feith. Adivinó asímismo, por al­
gunas palabras sueltas, que aquel 
la creía seriamente en peligro. La 
joven se burlaba de sus inquietu­
.:l.es. La condesa pasaba entre los 
húngaros, por una gran dama a la 
cual se podía, sin temor alguno, 
c0¡,.fiar una doncelJa, pues su tren 
de casa principesca ofrecía a las 
muchachas de la nobleza empobre­
cida la mejor oportunidad de per­
feccionarse en las maneras del gran 
mundo y de gozar los placeres pro­
pios de su edad. 

-Corren extraños rumores acer­
ca de la eterna juventud de la Na­
dasdy, dijo al fin Koloman, sin ha­
cer caso de las señales que le hacía 
su hermana. Ya, como soltera, pa­
saba por ser la más bella de todas 
las mujer.es de Hungría; los mag­
nates del reino se dirigían en pro­
cesión a casa de su padre el viejo 
Bathory para solicitar su mano. 
Pero ella, queriendo ser, a más de 
la más bella, la rr{ás rica y consi­
derada dama del país, escogió entre 
todos al anciano Nadasdy, el cual 
murió poco después, a causa, dice 
la gene~, de una substancia que la 
joven condesa mezcló a sus alimen­
tos. 

-;,Quién pretende esa infamia?, 
gritó Isabel irritada. Eso, lo has in­
ventado tú. 

-;.Y acaso es tan inverosímil lo 
que digo?, prosiguió Koloman. Se­
gún la ley húngara, la condesa, una 
vez libre, disponía como soberana 
de las inmensas propiedades de su 
marido. Esta mujer no ha nacido 
para soportar el yugo de un amo. 
Vive alternativamente en Viena y 
en su castillo, rodeada de una ser­
vidumbre numerosa. El tiempo pa­
sa por ella sin dejar huellas, mien­
tras las jóvenes camareras que la 
rodean desaparecen unas después 
de las otras de la manera más mis­
teriosa. 

-¿ Cómo explicáis vos este enig­
ma?, preguntó Emmerich. 

- T1en cuidado con lo que dices, 
hermano, interrumpió Isabel colé­
rica. Podría costarte caro. 

Kol¿man permaneció en silencio 
durante un instante. Después pro­
siguió: 

- Lo que hay de cierto es que es­
ta. mujer es tan cruel como bella, 
y que parece experimentar una vo­
luptuosidad en to rturar a aquellos 

( l on timía en la pág. 43 J 
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El chino señaló para la ventana 
. bierta .. 

KASHIM0 ° tntra t n /unáonts. 

-Un tiro--explicó con senci­
lez.-Un tiro por la espalda dis­
Jarado por esa ventara. ¡Pobre 
nspector Duff! Viene a nuestta 
apacible ciudad en busca de un 
asesino que forma parte de una ex­
cursión llegada hoy a este puerto 
y por la noche el asesino lo hace 
una de sus víctimas. 

SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO 

I::n JU t1lcobt1 dtl Hol t f "Broomt'' , dt Londrts, t1pt1rtu t1trt1ngulado tl 
milfonario yanqui Hu go Morrow Drt1kt, que ..-it1iaba co,1 una txcursión al­
rtdtdor dtl mundo, dirigid11 por ti doctor Lofton . St hact' c11rgo dt /,1 in­
..-tstigaáón policÍtJca ti insputor Duff, dt Scotlt1nd Y t1rd, quitn ducubrt tn 
lt1 mt1no dtl t11tÚnt1do un trozo dt cadtnd con untJ /lt1,,tcit,1 a un n:trtmo, /la,,, 
qut más tardt rt1ulta la dt un« bó,,t dd dt 1,gu,idad tn un banco, l,z cual 
ht1 dt ltnu un duplicado con igual númuo, qut t'S ti 3,260. Encutnlra ,asi­
mismo, junto al caJá,,tr , una bul1it,1 dt cutro tltntJ dt pitdra1 1in ..-tJlor y 
dtscubrt .- que ti crimtn no st pupt'tró tn ti cuarto dt D,alu, 1ino tn t i de 
Hon ywood, otro dt los mitmbro1 dt la o:cursión, qut había cambiado dt al­
cobt1 con ti millonario por aqut fltt noche. A..-uigu11 iguttlmtntt qut de .mt1• 
dru gada un dtsconocido ntu..-o rond11ndo ti pi10 tn qut Se comtlió ti a1t· 
únato y 11! qutrtr dcttnulo ti Strt no t n la oJCuriddd, no pudo má f qut dt ;& 
g11rrt1rlt ti bolsillo dtl saco gris qut ..-,stía. Pttrt t ltt tXcursión pt1ra lt1 CosttJ 
Azul 1 /11 sigut Duff cor. inttnción dt dtt t ntr 11 H onywood, dt quitn so!• 
puhtt, ptro t1I tltg.,r a Niz_a u t ncutntra con qut tltt h11 Jido tJ ltJÍnado mi;­
ltriost1mtntt a /11 putrl.t dti hott/ tn qut u ho1pt dttba. St pont tn comuni­
cación ttltfóniCJa con Sibi/,1 Conway, ,1ctriz. y tsposa dt H onywood, qut ,,i,,itt 
tn San Rtmo, quitn lt habla dt una carta qut lt tscribió su marido poco ant:1 
dt su mutrtt, anunciándoit q1u rl ttstsino dt Drttkt , ti mismo sin duda qut md • 
tó du pui1 ~l propio H onrwood, u un tal Jim EYtrha,d, enemigo mortal dt 
lo1 u poso1 cit.do1, qut -,iaja tn la excursión bt1jo otro nombre que no 1c 
mt ncion <1 tn fa carta. Promttt la ttctriz. t1I dt ttctiYt 1eñalárulo cu11ndo "ayan 
lo1 excurJÍonista1 a S11n Remo. Al fltgar II tJ/4 población, busCd Duff a la ' 
"iuda dt H onywood y rn t i momtnt~ e,1 qut bajaban tn ti asctn1or dtl hot.d. 
u11 ctrtuo balt1z_o tiende mutrtrr a les pit 1 dtl dtttcti'lt a la icwtn y ti ausino 
l,:m:{tJ tambiiu tn ti a1ct111or otro 111quito con pitdras, compliC11ndo fa cutstión. 
Al /ur la carta mt ncio11ada, st ptrcatd Duff dt qut E,,trh11rd mató a Dralu 
tomándolo por Honywood. Rtgrtsd ti dt ttaiu a Lo11drts , y dt sdt ,1l/í dt1p11-
ch11 Scotlt1nd Y tt rd al sargtnto W e/by pttra uguir a ltt txcursiÓn y tt..-erig'!-111r 
lo qut putda, ' ya qut a ti no /~ conoctn los sospuho101 com pontnlts d-t la 
mism11 , como II Duff; y tit t m11rch<1 a los Estado1 Unido1 a in,,utigar la 
ptr1onafidad dt lo1 hombre, de la txcursión, tntrt lo1 que figura ti mistuio-
10 <1sumc. E11ando tn u.a labor, ruibt informt s dtl Yard dicitndolt q11t 
Wtlby ha dt1t:ubiuto 11/ crimin11I y ordttiándclt que "d)'d a Honolulu a t S· 
ptr<1r el "ªPº' tn que, proctdt11ft dtl J11p O<f1. , lltg11r,i 4 dich11 ciudad la n:• 
cursión ,dt Lo fton, ma1 al pttrtir otro c11blt lt hace sttbtr qut W tlby ha sido 
au1i11ttdo tu lo, muelles de Y okohttma. Embarca dtuspu11do Duff , y tn H o• 
no/ufo . Ifl,r.prtnd co11 rn ,-i!ita a 111 11ntiguo ttmigo ti dtttcti..-e chino Ch11rlt1 
Chan; ; 'lqu;/ <1unta ti mtri11c,2do c1110 que prtttndt dt1tnm11rañar. Ya 4 
punto dt partir Duff junto co11 fa excursióu, c11e ttbatido dt un balazo tu 
/4 oficina misma dt Chan , y miles d~ perder ti conocimitnto encarga a m 
mnigo qut contin úe tn su /11ga r. deuntrdría11do ti complicado enigma. 

XV. 

E L jefe se inclinaba sob:e 
D uff. Con la cara muy 
seria se levantó de sus 
rodillas y miró intriga­

do para Chan. 

-¡Maldita impertinencia-t:x· 
clamó el jefe, encolerizado de re­
pcnt<.-i Un hombre abatido a ba­
lazos en la estación de policía di! 
Honolulu! 

- ¿Q ué significa esto, Charles? 
-quiso saber. 

CARTELEI 

- Peor .que eso-as'.ntió Chan, 
-abatido en mi propia oficina de 
la que yo estaba tan orgulloso. 
H asta que se haya descubierto al 
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asesino seré el hazmereír del mun­
do entero . 

-¡Oh, yo no diría canto!--afir­
mó el jefe. Mientras, Chan :1abía 
restituído todos los papeles al ma­
letín dt Duff y estaba apr:tán­
dole las correas.-¿Qué piensas 
hacer, Charles? 

-¿Qué voy a hacer? ¿Puedo 
permitir cosa semejante sin dis· 
ponerme al contra-ataque? Esta 
noche embarco en el Pre.rident Ar· 
thur. 

-Imposible, Charles. 
-¿Quién me lo impide .. ? 

¿Tiene la bondad de. decirme cual 
es el mejor cirujano de la ciudad? 

-Hombre, supongo que el doc­
tor Lang. 

En otro minuto ya tenía en sus 
manos la guía telefónica y busca­
ba un número. Mientras hablaba 
oyó el timbre de una ambulancia 
a la puerta de Halekaua Hale y 
unos ordenanzas vestidos de blan­
co penetraron en el corredor con 
una camilla. El jefe supervisó el 
traslado del infortunado Duff 
mientras Charles consultaba con 
el cirujano. El doctor Lang vivía 
en el hotel Y oung y prometió estar 
en el H ospital de la Reina a la vez 
que la ambulancia. Cha;les colgó 
el receptor y en seguida volvió a 
quitarlo y a dar disco. 

-¿Qué hay?-dijo.-¿Eres tú, 

loJ~( 
EAP.LJ' 
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atracado el Presiden/ A rthur con 
la maleta y tu madre. El barco par­
te a las diez. Comprenderás que la 
rapidez es esencial. Muchas gra­
cias. 

Cuando 
1
se apartó del teléfono, 

el jefe se encaró con él. 
-Más vale que lo pienses bien. 

Charles,- sugirió 
-Y a lo he pensado-contestó el 

chino encogiéndose de hombros. 
- ¿Qué sugieres entonces?, 

¿otra licencia? T endré que tratar 
el asunto con los comisarios; ne­
cesitaría unos cuantos días para re­
solverlo 

-Entonces sírvase aceptar mi 
renuncia-respondió ,rápidamente 

Chan. 
-No, no-protestó el jefe.-Esc , 

no. Y a arreglaré yo la cosa come 
pueda. Pero escúchame, Charles: 
este asunt0ci es peligroso; se trata 
de .un hombre qui'! no repara en 
macar a nadie. 

- ¿Quién lo sabe mejor que yo? 
Eso no tiene importa!)cia. Mi ho-

~ nor está en entredicho. Acuérdese 
que la cosa ha ocurrido en mi ofi-
cina. 

-N? te sugiero que no arries­
gues tu vida con tal de que sea en 
el cumplimiento legítimo del de­
ber . pero me desagradaría per­
derte, Charles. Y eso me parece que 
es asunto de Scotland Y ard. 

H enry? Has vuelto temprano esta Chan movió la cabeza tercamen-
noche. Los dioses son buenos. Oye- te. 
me bien lo que voy· a decirte; te -Y a no- dijo.-Ahora es asun­
habla tu padre. Dentro de una ho- . to mío. ¡,Le desagradaría a usted 
ra embarco para el continente .. · perderme de qué? ¿De perseguir 
¿Qué? Ten la bondad de omitir'{ jugadores de dados en los callejo­
toda expresión de sorpresa; la co- ines de H onolulu? ;,De detener má­
sa es asunto resuelto. Marcho en quinas por exceso de velocidad en 
un caso de importancia. Pon tm: la calle del Rey? 
cinco sentidos y atiéndeme bien .' -Comprendo, Charles. Las cosas 
T en la bondad de hacerme la ma· han sido muy aburridas de algú~ 
!eta con rapidez extraordinaria: no tiempo a esca parte por aquí. 
olvides cepillo de dientes, ptro tra- -Y bien, señor, pero esta noche 
je y una navaja. Pregúntate a tL no. Las cosas marchan con veloci­
mismo qué necesitarías en un caso da¿ otra vez. Cuando zarpe ese va­
como éste y pon en el equipaje to- por yo iré a bordo y antes de llegar 
do lo que creas conveniente.Tu ho· al continente habré descubierto a 
norable madre te ayudará. Ven er mi hombre. Si no es as[, le diré 
tu máquina al muelle en que esta ad iós para siedipre al tÍculo de ins· 



pector de detectives; me retiro pa­
ra siempre vestido de saco y cu­
bierto de ceniza.-Se dirigió a la 
caja de seguridad.-Aquí tengo 
doscientos pesos en efectivo. Me 
los llevo. U sted me mandará más 
a San Francisco por cable. Y a sea 
como gastos indispensables para 
atrapar al criminal que cometió un 
atentado en la estación de policía 
de Honolulu, ya cargándomelo a 
mi cuenta que pagaré al regreso. 
No importa la forma. Ahora voy 
para ~l hospital, por lo que me des­
pido de usted . 

-No, no te despidas todavía­
contestóle el jefe.-Voy a estar. en 
el muelle cuando partas. 

Con la preciosa cartera debajo 
del brazo, Chan salió a la calle 
presuroso. Con ese cambio repenti­
no de tiempo característico de Ho­
nolulu, la lluvia había cesado y 
acá y acullá entre los nubarrones 
brillaban las estrellas. Charles fué 
al salón de espera del Y oung, y 
asaltó al primer hombre con unifor 
me de oficial de marina que se to­
pó. Por suerte para él, el indivi­
duo resultó ser Harry Linch, so­
brecargo del President Arthu" 
Chan se pres-entó a sí mismo y per­
suadió al señor Linch a que entra-

. ·ra con él en su fotingo. Mientras 
· se dirigían al Hospital de la Reina 

le explicó a grandes rasgos lo su­
cedido. La cosa intJresó É>rofun­
dament'e al marino. 

-El viejo me dijo que un detec­
tive del Scotland Y ard iba a to­
mar pasaje en este puerto-,--obser- · 
vó.- Sabíamos todo lo concernien­
te a Welby, desde luego. Recibi­
mos un golpe terrible cuando 1,, 
perdimos de un modo tan abrup-

. to. La noticia que recibimos de Y o­
kohama fué simplemente que lo ha­
bían matado. Y ahora han herido 
al inspector Duff, ¿eh? Pues bien, 
nos alegraremos de llevar a bordo 
un funcionario de policía. Me pa­
rece que lo aguarda a usted un 
trabajo muy árduo, señor Chan. 

-Mi talento es de los más esca­
sos-protestó Charles encogiéndo­
se de hombros. 

-¿Sí? Pues a mí me han dicho 
todo lo contrario . 

.. · Y no di jo más, pero el corazón 
de Chan sintió cálida gratitud ha­
cia, aquel hombre. Tras su largo 
P~riodo de inacción agradábale que 
aun lo recordaran. 

-Y o arreglaré el asunto de su 
pasaje-continuó Linch. - Lleva­
tnos poca gente y pueCe usud te­
ne~buen c~marote para usted solo. 

," hab1an llegado al hospital, 
y Charles entró con un sentimiento 

de profunda ansiedad pesándole so 
bre el atribulado espíritu. Le seña­
laron para el doctor Lang. Una 
figura espectral, toda vestida de 
blanco, con el rostro perdido en la 
sombra de una visera. 

-He localizado la bala-anun­
cióle el cirujano.-Y voy a operar 
en el acto. Por fortuna su curso 
fué desviado por una costilla. La 
cosa es seria, pero el hombre pare­
ce en inmejorable estado de salud 
y puede reponerse. 

-Tiene que reponerse-declaró 
Charles con firmeza. Le explicó al 
doctor quién era Duff y para qué 
había ido a Honolu'u-.-Si pudiera 
verlo por un momento nada más 
-sugirió con timidez en aquél lu­
gar que no le era familiar. 

-Venga al salón de operacio­
nes. El paciente ha hablado, aun­
que en el delirio. Sin embargo, pue­
de que usted saque algo de sus pa­
labras. 

En la habitación llena de olores 
a drogas y de aspecto un tanto im­
ponente, Char!es se inclinó sobre 
la figura de su amigo, ensabanado. 
¿Habría percibido Duff alguna 
ojeada del hombre que le disparó 
el tiro? Si era así y pronunciaba 
el nombre ahora el caso estaría ter.:. 
minado . 

-Inspector-dijo el chino con 
voz dulce.-Le habla Charles Chan. 
¡Qué cosa tan horrible ha sucedi­
do! jLo siento tanto! Pero díga­
me: ¿_vió usted la cara de su asal­
tante? 

Duff se movió ligeramente y ha­
bló con voz pastosa. 

-Lofton-musitó. - Lofton, el 
hombre de la patilla. 

Charles cohtuvo la respiración. 

~ 
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¿Sería Lofton el que apareció en fa pasarela acompañados del so­
la ventana? brecargo. Un oficial que estaba pa­

-Y Tait también-murmuró el rado en el puentecillo al extremo 
inglés.-Y Fenwick. ¿Dónde anda inferior de la pasarela, se les que­
Fenwick? Vivían, Keane . dó mirando lleno de curiosidad 

Charles se volvió con tristeza. El cuando pasaron. 
pobre Duff no hacía más que re- En el puente la señora Chan al­
correr de nuevo la lista d·e los sos- zó los ojos hacia su inexplicable 
pechosos. marido con cierta timidez. 

-Es mejor que lo deje ya, se- -¿Por· qué te vas?-le pregun-
ñor Chan-le di jo el cirujano. tó. 

-Sí, ya me voy. Pero quiero ad- El le dió unas .tiernas palmaditas 
vertirle una cosa. Mañana, o cuan- en la espalda. 
do vuelva en sí, tendrá usted a su -•Los acontecimientos estallan 
cargo un paciente de lo más inquie- • de repente, con1o cohetes, en el ros.­
to. Querrá levantarse de la cama fro de inocentes transeuntes-le di­
y seguir la pista a la excursión. jo. Le exrlicó lo que había sucedi­
Cuando tal cosa ocurra apacígi:elo do en su oficina y la necesidad d'e 
dándole éste recado mío: dígale que su partida inmediata para salvar su 
Charles Chan ha embarcado para honor y recuperar su perdido pres­
San Francisco en el Presiden.t Ar=- tigio. 
thur y que habrá detenido al cul- La pasiva mujercita compren-
pable antes de que el barco llegué dió. 
al continente. Dígaselo como una - Hay bastante ropa limpia en 
promesa mía. Y asegúre!e que el la maleta-le di jo. Luego se que­
recado es de uno que nunca ha de- dó un instante pensativa.-Yo creo. 
jado de cumplir las promesas he- qlle vas a correr muchos peligros..:_ 
chas a sus amigos. añadió. 

-Se lo diré, señor Chan-afir- Charles sonrió tranquilizadora-
mó el cirujano asintiendo grave- mente. 
mente con un gesto.-Gracias por -Lo que los dioses han decreta­
la sugestión. Y ahora vamos a ha- do el hombre no puede alterar-re­
cer lo que podamos por él. Esta es cotdóla.-¿Puede acaso éste esqui­
la promesa que le hago yo a usted. var el atajo y evitar su sino? No 

Eran las 9:45 cuando Chan y el te preocupes. Todo saldrá bien. 
sobrecargo llegaro'n al muelle y se Antes de que transcurran muchos 
b3¡Jaron del auto junto al President días espero ver a nuestra Rosa. 
1rthur. No lejos los aguardaba A la luz vaga percibió unas lá­

Henry, el hijo de Chan, y con él grimas repentinas que brillaban en 
una figura regordeta vestida de ne- los ojos de su mujer. 
gro: la señora de Chan, todavía -Dale muchos J.br¡\zos-dijo 
con el mi.Smo traje que se había ella.-Y o la recuerdo si:mpre con 
puesto para recibir a sus huéspe- el mismo cariño. ¡Se ha ido tan le­
des aquella noche. El detective se jos!-Y se retorció las manos con 
les juntó y los hizo subir con él por (Continúa en la pág. 58 ) 

C HA NG con/twwa con PAMELA. 

CARTE:LE: l 



HA BLADU~fAft 

~ DE~ O~ONAD05 
101( L CURIO/O PARLANCHIN11 

,, M 

N
O bastó en Cuba la pro­
clamación de la Repú, 
blica y el desconoci­
miento que en el artícu 

lo 11 de su carta fundamental se 
hacía en lo que atañe a fueros y 
privilegios personales, dada la 
igualdad ante la ley de todos los 
cubanos, para que la clase más pin­
toresca y divertida--el umundo ele­
gante"--de nuestro heterogéneo 
conglomerado social, se . dedicara a 
coleccionar y exhibir títulos de no­
oleza, a falta de otras cualidades 
o méritos personales de que alar-· 
dear. 

ui:os, desenterraron y pusieron 
en circulación viejos y empolvados 
títulos, herencia familiar; o·tros, ne­
gociaron o compraron en Madrid, 
tÍtulos abandonados ya, por falta 
de pago, de sus poseedores primiti­
vos. 

La moda de los tÍtulos cundió 
rápidamente por nuestra capital. 
Condést1, marques~s, se encontra­
ban ya, ºa como quiera ~an los 
mangos" o "a cien por un kilo los 
tomates". 

Leyendo en las crónicas sociales 
la descripción de alguno de esos 
actos--comidas, recibos, bridges, 
parties, etc.,--con que entretienen 
su vagancia y su cretinismo nues­
tra gente de gran mundo, daba 
gusto encontrarse casi más nombres 
coronados-en el sentido nobiliario 
de la palabra-que nombres desco­
ronados. La Habana daba · 1a im­
presión de ser una de las más ran­
cias cortes de la más rancia noble· 
za europea. 

A tal extremo llegó entre nos­
otros el uso y abuso de los título~ 
de nobleza, que a mediados de 192S 
la Cámara de Representant~s apro­
bó un proyecto de ley por el que 
"se prohibe la mención, uso y cra­
tami!nto de títulos nobil i~rios y 
su publicación en los periódicos 
diarios, revistas y tarjetas de visita, 
cuando se trate de ciudadano:; cu­
banos o extranjeras que no tengan 
carácter diplomático, o del extran­
jero no residente en Cuba", casti-
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gándose la infracción de lo antes 
riormente dispuesto, ula primera vez 
con multa de mil pesos~ la reinci­
dencia con diez 1Uil pesos y la doble 
reincidencia, cor. pena de arresto 
mayor1', y "será competente para 
éonocer de la infra,ción, el Juez 
Correccional del lugar o distrito 
judicial en que se hubiese cometí· 
do el delito". 

Tan laudable proyecto, ~orno to · 
das las cosas provechosas al país: 
no llegó a convertirse en ley, y e,­
pera .en vano la aprobación del Se­
nado y la final sanción del Ejec'\i·• 
tivo. 

Ahora, al caer la monarquía es­
pañola y constituírse la República 
en la ex-madre patria, el gobierno 
provisional ha abolido totalmente 
los -títulos de nobleza, con sus pre­
rrogativas anexas, así como las Ór­
denes militares y maestranzas'>'

1 
a 

las cuales pertenecían los Grandes 
de España. · 

Los nobles han quedado cesante~ 
pasando a engrosar la larga lista 
de los "sin empleos" que hoy exis­
ten en el mundo, aunque casi to­
dos eran vagos. de oficio. 

Al efecto ya han dejado de set 
noi?/es, grandes y coronados ( en el 
sentido nobiliario de la palabra), 
103 "duqueses", 125 marqueses, 32 
11condeses'. ', 1 vizconde, con gran­
deza de España; y 1035 marqueses, 
760 ucondeses", 280 vizcondeses, 
sin grandeza. 

Esta cesantÍa de títulos afecta, 
desde ·luego, a los "condeses" )1 

marqueses residentes en Cuba, por 
lo que parecía lógico que desapare• 
cidas en España sus coronas, con 
más razón desaparecieran total­
mente entre nosotros. 

Pero no ha sido así. Nuestros 
"condeses" y marqueses se aferran 
a no soltar el titulillo, y las cróni­
cas sociales siguen contándonos co­
mo al recibo, partié, bridge o comi­
da que se dió en casa de los mar­
queses de P. y P :, asistieron los 
"condeses" ~,. X, los marqueses de 
J . (y sigue la lista). 
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¿Qué hacer ante esta contuma­
cia nobiliaria? 

. ¿Convertir en ley el proyecto ya 
citado, que aprobó la Cámara? 

En estos momentos en que la Re· 
pública atraviesa la más aguda de 
sus crisis económicas, precisamente 
por el delirio de grandeza y osten­
tación rastacueril que evidencian 
innecesarias y onerosas obras pú­
blié:as construídas, me parecería k 
más práctico y beneficioso a· los in­
tereses generales del país, el sacar· 
le plata a ese delirio nobiliario qu, 
tiene nuestra gente "de la c_remc 
de la creme". 

Y puesto que los que usan títu­
los los Usan por yanidad, por os­
tentación, y son tipos con dinero .. 
pues que paguen su delirio de figu­
rao. El que. quiera azul celeste, que 
le cueste. 

Así, podría votarse una ley de­
clarando que, aunque la República 
no reconoce esos títulos, · autoriza 
el uso a aquellas personas que 
anualmente abonen una suma que 
se fijaría de cinco a diez mil pe­
sos. 

Los periódicos para citar por su 
título nobiliario a una persona, ne· 
cesitarían saber que está al corriente 
en el pago del referido impuesto, 
multándose al redactor que en su 
sección citare un título que rio hu­
biese pagado o que se encuentre 
adeudando alguna anualidad, sien­
do la empresa periodística solida­
riamente responsable de esa mul­
ta. 

Así, quedarían contentos los se­
ñores coronados ( en el sentido no­
biliario de la palabra) , satisfarían 
su tontería, su exhibicionismo, su 
ostentación, su delirio de figurao, 
y las ¡ay! exhau~tas arcas del te­
soro se aliviaban con unos cuantos 
pesos, que mal no les vendrían. 

Y a en España, en plena monar­
quía, propuso hace años el admira­
ble humorista Julio Camba, el que 
se considerase a todos los títulos 
nobiliarios Como artículos de lujo, 
y su jetos, por tanto, a contribución. 
No está de más el agregar que los 

otros artículos de lujo que Camba 
pidió se gravaran con impuestos, 
eran: los tÍtulos democrátiCos, en 
uex" ( ex-gobernador, ex-ministro, 
etc.) ; los chaqués, levitas, chale­
cos de fantasía, smokings, fracs . . ; 
las condecoraciones; los adjetivos, 
como ilustre, opul!nto, probo, etc., 
las estatuas en vida; las calles con 
nombres de vivos . Yivos; los ban­
quetes; las barbas; los bisoñés; las. 
calvas, menos ·las profesioriales, co­
mo las de zapatero y las de hombre 
de ciencia . 

En España también publicó Cris 
tóbal de Castro durante la monar­
quía ( 1903) y en aquella notable 
revista Alma Española, un artícu­
lo titulado Mirando al por>enir. 
Título, y Grandeza,, comentando 
las nuevas licencias de títulos con- · 
cedidas en esos días. Elltre otras 
cosas decía así el brillante periodis­
ta: "La nobleza ha muerto. Murió 
políticamente a manos de la demo­
cracia y económicamente la ha en­
terrado el lujo burgués .. _es mu­
til ese ruero de popularidad que la 
jeringuilla de los revisteros de sa­
lones pretende inyectar en la 
misma nobleza . La nobleza here­
ditaria ha muerto. Ha muerto por­
que fué una tiranía y una ridicu­
lez, una injusticia y una crueldad. 
Ha muerto, porque como dice Ale­
jandro Herzen, "ningún aristócra­
ta al nacer trae más de lo que trae 
un plebeyo recién nacido". Ha 
muerto, en fin, porque la aristo­
cracia de nuestro siglo, la del ta­
lento, aventó sus cenizas con la re­
flexión y con la publicidad". 

¿Lo oyen nuestros nobles de por 
acá? Ya en 1903, en España, se 
consideraba muerta y ridícula, la 
nobleza. 

Ahora, que ésta ha desapareci­
do, al desaparecer la monarquía 
si insisten en querer usar sus ri· 
dículos títulos, que paguen esa ton­
ta vanidad. Y eso, mientras dure 
la actual crisis económica. 

Después, descoronaremos ad in 
etern um a nuestros coronados ( en 
el sentido nobiliario de la palabra). 



(F,,r,.,, /Jomeuerh ) 
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',·~··~' · ENTADA frente a mi 

máquina de escribir, vaci­
lo, emocionada. Emocio­
nada e indignada, Ciuda­

e rodas las patrias, siento, 
bargo, que el acendrado 

amor a la tierra de mi infancia y 
de mi adolescencia me identifica 

plenamente con la hora de angustia 

y de horror que viven en estos mo­
mentos sus hijos. Mi corazón está 

hoy más que nunca en Santiago de 

Cuba. ¡Santiago de Cuba, la Ciu­
dad Sedienta, la Ciudad Castiga­
da, !a Ciudad Escarnecida por cha­

ca les uniformados, la Ciudad que 

ha desgarrado a dentelladas furio­
sas la brutal mordaza que 1-e im­

ponía silencio, y clama a gritos de­

sesperados por que le entreguen a 
la MALA BESTIA, para cumplir, 
en el paroxismo de la indignación, 

el terrible mandato bíblico: ojo por 
ojo y diente por diente! . ¡San­
tiago de Cuba, la Ciudad de los 
Maceo, la que guarda en su entra­

ña con devoción sagrada los restos 

del Apóstol, la que vibró de horror 
y de ira cuando el fusilamiento de 

los cuarenta y tantos Mártires del 

Virginim,- la que recibió la espa­

da vencida pero no deshonrada del 
últ iti1 0 mili"tar español que dió su 

sangre por Españ;l, Santiago de 

Cuba, ¡ma-lditos- sean mil veces los 

que en plena era republicana han 

sembrado en rus calles la muerte 

y la desolación! 
Llámese Arsenio Ortiz, llámese 

H eredia, llámese Pastor Quintana, 

llámese como se llame,-¡todos sa­

bemos quiénes son los criminales 

que se ocu ltan en la sombra! 

¡mentira! ¡que se ocultan en la 

sombra N-0! .. ¡que pasean por 

La Habana y por el extranjero la 

insolencia de sus millones robados 

y de sus manos manchadas de san­

gre! -llámese como se llame, di ­
go, LA BESTIA TIENE QUE 
SER CASTIGADA La palabra 
más infamante que todas, COBAR­

DES, será lanzada por la H istoria 

al rostro sin pudor de los santia-
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gueros SI PERMITEN QUE ES. 
TOS CRIMENES PERMANEZ 
CAN I M P U NE S. Tíldese de 
TRAIDOR al ciudadano que, en 
nombre de fa lsos y mentirosos prin­

cipios de cordialidad y de amor in­

tente un perdón imposible para los 

inmundos chacales que han deshon­

rado las funciones públicas que les 

fueron encomendadas asesinando a 

mansalva a hombres indefensos que 

no habían cometido otro delito que 

el de TENER VERGUENZA ea 
una época de cobardías y claudica­

ciones, LA FIERA DE NUES­
TRA DIGNIDAD ADORMECI­
DA- adormecida por la fuerza de 
1as circunstan<:ia~,-SE DESPE­
REZA Y RUGE, ¡Firme en tu 

puesto, pueblo de Santiago de Cu­
ba, con las manos prontas al casti­

go y la palabra de maldición ~ de 
venganza clamando en tu garganta 

sin miedo! Si l0s Tribunales de 

Justicia te engañan, si el Ejército· 

hace suya la causa de unos cuantos 
cobardes asesinos, si el Gobierno 

permite que los chacales salgan 

tranquilamente para la calle , JU­
RA ANTE LA TUMBA DEL 
MAESTRO HACER JUSTICIA 
POR TU PROPIA MANO . 

Un día, en la Carretera del Mo­
rro, aparece un "desconocido" acri­

billado a balazos. Otro día, en el 
Reparto "Los Olmos'\ se repite el 

macabro espectáculo. Otro, en Vis­

ta Alegre. Otro, en Santa Lucía. 

O tro, en San Germán y Calvario, 

una esquina más arriba de la casa 

do~dc viví fe lices años de mi niñez. 
Otro, en la Carretera del Cobre. 

Otro, en el Camino del Morro_ El 
Chacal, con sus propias manos in­

mundas, disparaba el tiro de gracia 

a los agonizantes. Las ventanas y 

los dinteles de las puertas de los 
dignos Magistrados de la Audien­
cia de Oriente, que se habían nega­

do a hacerse cómplices del juego 

y la prostitución tolerados y prote­

gidos por la autoridad-¡qué sar­
casmo! ,-aparecen macabramente 

decorados por cadáveres horrible-
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mente mutilados de ciudadanos in­

felices. Los estudiantes presos son 

sometidos a las más infamantes ve-
jaciones y torturas. Los presos po­
líticos lo mismo. Cuanto individuo 

llega a Santiago de Cuba proce­
dente de cualquier lugar de la Isla 
es detenido y sometido a bajunos 

interrogatorios por El Chacal. Mis 

hermanos Enrique y Eduardo son 

detenidos a su llegada a Santiago 
de Cuba, y llevados a presencia 

de la Mala Bestia, sometidos a una 

vejaminosa investigación, en unión 

de dos amigos que les . acompaña­
ban. Rafael Suárez Salís, mi distin­

guido atnigo y compañero, sufre, 

dos días después que mis herma­

nos, igual afrenta. Es decir, se le 

detiene ilegalmente y se le conmi­

na a salir de la ciudad, como si se 

tratase de un delincuente vulgar. 

Entre varias, una cosa me parece 

inconcebible alrededor de este es­

candaloso asunto que desde hace 

varios días viene acaparando la má­

xima atención del pueblo de Cuba: 
la " tardanza" de · las autoridades 

civiles de mi provincia en poner co­

to a semejante serie de felonías, que 

se venían cometiendo a ciencia y 

paciencia de los llamados a · evitar­

lo. Opino que desde que se tuvo 

conocimiento del primer crimen co­

metido en la ciudad de Santiago 
de Cuba IMPUNEMENTE, el 
Superviso.r Militar-, . Comandante 

Arsenio Ortiz, DEBIO HABER 
SIDO RELEVADO DE SU MI-
SION. Esta parte de responsabili­
dad moral cabe a quienes toleraron 

su permanencia en un puesto para 

desempeñar el cual había mostrado 

una incapacidad absoluta. Tanto el 

Gobernador Barceló como el licen­

ciado Hechavarría, Presidente de 

la Audiencia de Oriente, son ami­

gos personales míos muy estimados; 

no vacilo, sin embargo, en hacerles 

la siguiente pregunta: ¿Por qué no 
pidieron la destitución de Ortiz tan 
pronto como tu.vieron noticias de la 
primera felonía rrtolerada" por 

aquel? ¿ Ignoraban, acaso, que 

las manos del Comandante Ortiz 
estaban uya'' manchadas de san­

gre, como lo acredita la condena, 

confirmada por el Supremo, ex­

tensamente publicada en estos días, 

y conocida por mí y por la inmen­

sa mayoría de los santiagueros 

DESDE HACE MUCHO 
TIEMPO? 

La designación del Comandante 
Ortiz para Supervisor Militar de 

la Provincia de Oriente me pareció,_ 

cuando la conocí, un grave err0r. 

Así se lo dije a un alto funcionario 

del Gobierno, el Comandante Za­
yas Bazán, en una de las varias 

ocasiones en tjue ha honrado mi ca­

sa con su visita. No me desmentirá 

cuando afirme .que a él también le 

pareció des3:certada esa designa­

ción. Aquella mañana protestaba 

yo ante el (omandante, profunda­

mente indignada y adolorida, del 
brutal atropello de que fué víctima 
en una calle de Santiago de Cuba 
mi amiga hermana Sarah Toro 

Abril, Sabía que de esta designa­
ción habrían de derivarse fatales y 

angustiosas consecuencias. En to­

da la Provincia de Oriente, desde 

mucho antes de estos últimos crí­

menes, el nombre de Arsenio Ortiz 

ha sido, como el de algunos bando­
leros famosos, utristemente céle­

bre, En nuestra finca de El Caney 
traba jaba un hombre cuyo hermano 
fué detenido por Ortiz, que enton­

ces era Capitán, personalmente, por 

el delito entonces muy grave de ser 

liberal ; este individuo no volvió a 

dar jamás señales de ·vida. Cuando 

la Chambelona, los vecinos de Hol­
guín presenciaron espantados las 

fechorías de este hombre, verdade­

ro déspota, a quien sus subalternos 

profesaban un odio cordial. 
Con estos antecedentes, Arsenio 

Ortiz no debió haber sido designa­
do JAMAS Supervisor Militar de 
Oriente. Ciertos o no, los cargos 

que la opinión pública le hacía 
lo incapacitaban moralm.ente para 
desempeñar el cargo. ¿Por qué el 

(Cm,ti. c,1 el Su plemento V III) . 



DE NUESTR-O 
A ~CHIVO 

La ex i11Ja11ta D1-1 

L u i J d de OR­
LEANS, espo¡a 
dd ex inf,mte D. 
Carlor de Bo,bón, 
q1u también ha 
huido al extr,rnie­
ro con su u poso, 
el viudo dela her­
maiia de Al/onjo 
Xlll, dotia Mcr-

ced,es. 

Nue;tro paiJano, el General 
D. Leopoldo SARO, cuan­
do era comandante de Ca­
zadores de Tarifa. Hoy H' 

halla caído por haber per­
trnuido al Directorio Mili­
tar del Mcrrqub de Este/la. 

En eJtof ditH glo,ioJos para 
Cataluña libre, 110 u debea 
of,..idar los ilu1tre; mu.ertoJ, 
que lucharon por sus liberta­
des . Aquí queremos recordar 
a Don ¡;.,sé VALLES Y Rl­
BOT, 1ife- del Partido Re­
publicano Federal, orador y 
iurifco,uulto, y Diputado ,-a. 

Un interesante re­
trato · del difun·to 
Carlos María de 
los Dolores ]mm 
Isidro José Fran­
cisco Quirino Mi­
guel Gabritl Ra­
fael de BORBON 
// d m a do "Dc,11 

Carlos", prett111 
diente del trono 
csp:iñol, carlista y 
padre de Don ],1i-

rias veres. 

D. Jaime de BOR­
BON y BORBON, 
prett11dim te a la 
corona de España, 
uacido e11 1870 , hi­
io de D. Carlos -v 
D•i Margarita, trata 
de levantar otra vez 
el "carlismo" part1 
ocupar el desocup,i­
do trono. ¡Que te 
crees tú eso!-le 
~abrd,,dicho ~lg411 

gato republ1ca1rn. 

Don Femando de lvs 
RIOS hace tres aiíos vi­
sitó la campiíía c11bm1a, 
en unió11 de sus correfi. 
giona,ios y paisa110J !C -

1/0res Beriiguo SAN­
TOS, Nic,1 11o r FER­
NANDEZ y José Si­
mOn CO RRA L . • 71u ,1p,1-
recen con el Mi11i1tro J,. 
Estado y rm,1J g11ajiritas. 

El Profesor Juliá11 
BESTEIRO jué 
fotografiado p"o, 
"Estampa", y pa­
rece persuadfrt,m­
to co11 el gesto 
como con la mi• 
rada al hoy de s­
pierto pueblo u • 

paiiol. 

SI TPL FMF.NTO I. 

Un reciente retrato de Dou Alfonso Leo11 
Femando María isidro Parcual Alltonio de 
BORBON y HAPSBURGO, mpetado 1·e­
cino de Fo11tai11cbleau, Francia, wa11do toJ.1-

via era el Rey de Espa1ía. 

La cubana Marquesa de ESQUILACHf, 
fui: otra buena amiga de la Corte de Er­
paria. La culta y caritativa d,1ma se llt1• 
m,1bd D01ia M ari,1 del Pilar de Leó11 de 
Gregario Navt1rrete y Ayanz de Ureta, 
y era hermant1 de la inolvidable Condesa 
de Cara-Romero, Marqrt eJa d e- Núñez de 

Villavice,icio y Jura Real. 
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EN DEFENSA DE LOS DE~ECHO) 
DEL HO~fB &~ l t (eS~Ye~~(DA NO' 
[

S, en estos tiempos, admi- lizada, por los actuales gobernan• lidad del domicilio, de la correspon- ciudadano, así ultrajados en nues­
rable piedra de toque pa- tes; · el continuismo> repetimos, trajv dencia postal; telegráfica y telefó- tra República, de manera que los 
ra aquilatar el verdadero como secuela inevitable la nega- nica; ni las libertades de palabra y nativos y extranjeros que sufran 
grado de · cultura y civi- dón al pueblo de todos los dere- expresión del pensamiento; ni las de una lesión en sus derechos indivi­

lización de un'11pueblo, no la c,,xis- á,os individuales y políticos, única reunión y asociación; ni el dere- duales, humanos, no se ·vean aban­
tencia de gran·des y suntuosos pala forma de evitar o ahogar las pro- cho de propiedad ; se detiene al ~n- donados a su desgrada, sin amparo 
cios, de magnífico~,. · monume:ntos, te-stas, las inconformidades, las re- dividuo por simples denunci:ls po- ni defensa, sino que encuentren 
de espléndidos párl:jUe.f y paseos, de bddías, y de conseguir vía libre en licíacas, se le encierra en fortale· hombres de buena voluntad que co­
grandes centros industriales; sino la la!> explotaciones y carta de inmu- zas, se le incomunica por días y . mo propio daño . tomen el daño su­
garantía que tengan nacionales y _nidad en. los a~rooellos: días, sin entregarlo a las autorida- frido poi- los demás; y se presten a 
extranjeros en el reconocimiento, ,La .ohgarqt.ila formada por ~l des judiéiales; se obliga al ciudada- reparar el dolor y la injusticia 3.je­
uso y disfrute de los derechos del E Je-cutivo, el Congreso Y los demas no a abandonar el territorio nacio- nos como si fueren propio dolor y 
hombre y del ciudadano. funcionarios electivos, los leaders nal;' se expulsa al extranjero domi- propia injusticia. 

Y oc_urre ··a veceS que ef viajero, políticos, los ··,omités ejecutivos no ciliado y con familia cubana; se · Nada más adecuado a estos fines 
al llegar a un. país para él descono- renovados de los tres mal llamados niega la libertad al obrero para·ast>- que la constitución-indicada hace 
cido, se .deja .~ngañar por el bello partidos· para adueP-.arse inde- ciarse y defenderse contra los abu- meses por el doctor Cosme de la 
aspecto que ptesentán algunas de finidamente del poder, escamoteó sos del capiral; se clausuran perió- Torriente desde las páginas de Ka­
sus ciudades capitales, por el auge el voto popular, negando prime- dicos y revistas; se ahogan violen- rikato,-de la Liga de los Dúechos 
en que se encuentr.in sus obras pú- ro. la reorganización de los .par- tamente las- protestas populares del Hombre 'Y del Ciudaddno, co­
blicas, por las _hermosas fincas que tidos existentes Y la formación de contra las empresas explotadoras de mo existe en Francia y en otros pafi­
a las salidas de las ciúdades bor- otros nuevos, e impidiendo después monopolios, tales como la luz, los ses, y como es ya obj_eto de reunio­
dean las magníficas carreteras y la libre expresión de la voluntad po· teléfonos . nes, acuerdos y hasta tratados pÚ· 
cree que ese prog;eSo material re• pular en los comicios para la Con- Faltan dos toques para comple- blicos inttl'hacionales, según· lo es­
vela, a su vez, intensa civilización. vención Constituyente Y las eleccio- tar este cuadro sombrío de incultu- tudió y expuso hace poco en nota-

Pero, bien pronto, si el viajero nes presidenciales Y parciales últi- ra e incivili.z:ación que hoy presen- bilísimo trabajo, leído en 'esta capi-
observa y ·estudia, descubre que pa- mas. Yª así asegurados, se sintieron ta la República. tal, el insigne imqnacionalista cos-
lacios, obras públicas, parques, pa- dueños Y señores de vidas Y hacien- A. La clausura de los centros su- tarricense doctor Luis Anderson. 
seos, carrreteras, sirven de camou- das, Y sin freno ni cortapisai algu- periores de enseñanz~: Universi- Esa Lila de los Derechos del 
flage para ocultar o disimular las nos se lanzaron por la pendiente dad, institutos, escuelas normales, Hombre y del Ciudadano, compues­
miserias morales, el atraso, la in- de la explotación Y del abuso, uti- de comercio ; el abandono absoluto ta por abogados, médicos, periodis­
cultura del país que tan bello es- !izando las arcas públicas como cau- de bibliotecas, museos, conservato- tas y cuantos, hombres y mujeres 
pectáculo ofrecía q primera vista. dal propio Y esquilmando al pueblo rios; la pers~cución a estudiantes, de buena volu"ntad a e_lla quisieran 

Tal" sucede 'hoy, lamentable y mediante monopolios de servicios catedráticos, periodistas, escritores, afiliarse, velaría prácticamente por 
desgraciadamente, en C\lba; Capi, públicos Y artículos de primera ne- artistas. el respeto de los derechos del hom­
tolio, .p"átqueS( pa·sCo<,cártetÚá-Cefi• ' 'cesidad, en los cuales siempre se ve B. La aguda perversión que ya bre y del ciudadano; defendería 
tral, •fincas de recreo~ centros ih- "jllnto a los capit.ilistªs explotado-- .,, ha alcanzado esa falta de respeto ante los tribuniles, por medio de 
dustriales . no son sino el disfraz res, al político Y gobernante asocia- a los derechos del ·hombre, dañán- sus abogados·; ante la opinión pú­
con que han vestido polí,ticos, go- dos Y copartÍcipes en las ganancias, dolo materialmente en su persona y blica, por medio de sus periodistas y 
bernantes y capitalistas a la Repú- protectores Y defensores del capita- hasta disponiendo alevosamente de escritores; en lo técnico· y sanitario, 
blica, pretendiendo ocultar a los lista contra el obrero; a Ia ·hora de su vida, como lo comprueban los por medio de sus médicos . a 
ojoS del turista o hacer que olviden la queja, la proteSta, la reclama- tortores a que se ha sometido en cuantos, nacionales y· extranjeros, 

el nativo· o extranjero domiciliado, ció[)~ .. :~parecid.o en la práctica, por fortalezas y cárceles a presos políti- fueran víctimas de algún atentado 
el horrible cáncer que padece la completo, los derechos ciudadanos, cos y comunes, las apliCaciones fre- a sus derechos de hombres y de ciu­
nación y va consut:nién~ola lenta y también fueron desconocidos y ne~ cuentes de la ley de fuga, las des• dadanos; visitaría a los presos, ve­
progresivamente: la .falta absolu- gados los derechos individuales, in- aparicioneS misteriosas y muertes laría por su buen trato; acusaría a 
ta de ·respeto para los derechos del cluso el derecho a trabajar y a vi- trágicas de trabajadores, estudian- \os vic~imarios; excitaría el celo de 
hombre y del ciudadano, que vir. y así hetTlos llegado a los tris- tes, periodistas, políticos, realiza- los funcionarios judiciales y los au­
sufren ~~esd~ , h~ce ,años . nacionales. ~es días presentes, convertidos, na- das por los mismos encargados dt: xiliaría en el restablecimiento d~ la 
y extl'.a:#JCr.~${ to,d~ <~ :titos n_~·'for- cionales y extranjeros: en parias, en respetar y hacer respetar la vida y justicia. 
men paite.:-# /,~a"'·()ti:garqllía qu~ po.r es,clavos, en siervos de unos con- los derechos de los ciudadanos. Este proyecto, que ni siquiera es 
la fue~/j(·I~· a·t:tittl3"ñas leg~leyes- quistadores triunfantes, de la triun- Contra este intolerable estado de nuestro en la iniciativa, en su ejecu-
cas de _ le_gis.13d~r~s · y jueces, detcn- fante oligarquía dictatorial. cosas, tontra esta crisis aguda de ción lo hemos puesto ya en las ma-
ta el poder; para su provecho y re- Hace ya tiempo que en Cuba no civilización y cultura, se han ie- nos de hombres y muj_eres de buena 
galo. eXisten, sino por gracia y merced vaneado ya muchas y muy elocuen- volurttad, que desinteresada y no-

El continuismo, fracasado en Es- de esa oligarquía, ninguno de los tes protestas individuales y colecti- blement.e .han de constituir y poner 
trada Pálma, .ensay~do co.n éxito derechos del hombre y del ciuda- vas. en marcha, para bien de todos y por 
por Menocal, y consolidado nad~ dano: ni la .igualdad ante la ley, ni Pero hace falca llevar a cabo al- el decoro de la República, la Liga 
menos ·que me.diante ~ná refot;ná la liÓertad de residencia, de movi- go efectivo y práctico, en defensa de los Derechos del Hambre y del 
constitucional a tse solo fin rea• miento, de trabajo; ni la inviolabi- de los derechos del hombre y del Ciudadano. 
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EL DÍA / 
~TRAIAJ ... 

La celebración del Día de_l Tra 
0

iitter ·onalmente admitida, y 

que sirve para que el triibajado con e r agtdia de los fusila-

dos en Chicago y revele a vez la · d de sus ideales y 

a,pimiono,, fuó limi<ada, "" ño, ,n ~ la "unión ,oci,I d, 

algunos ceneros proletarios, po en nder a ecretaría de Goberna­

ción: que el desfile cívico de u m ifestatíi):i obrera· podría originar 

disturbios y alteración del orde na "onal. ~ obreros, pues, no pu-

dieron conmemorar públicame e día simbólico, Lo que no fué 

obstáculo para que los choqu s rieran y algunos trabajadores 

resultaran heridos, al coart · e ejercicio de sus derechos 

como hombres, como y corr.o trabajadores. 

La polidd patrufla11 '. 

d_o Por ft11 calles, pro­

'lltJlt1 de armas largr,s 

el Dia del Trabajo'. 

Un proletario TU­

._ so, lamb1e11 (e110• 

•• nado durante /01 

sua101 dtl dia l 

de ma,o. 

SUPLEM!:=NTo ITT r A DTc· , .,., 



DE LA ACTUA 
ESDA/'1O 

l4 u Infanta Do,i<1 Eulalia de BOR­
BON, hermana dt Alfo1uo XII. tia del 
dtslronado Xlll, que, ugzln los ru­
mortl qiu lleg,rn dode m retiro del 
Castiffo de [gueldo, ingruará pronto 

en un convento. 

Una admirpb/e vista de la Ciudad Condal de Baralona, capital hoy 
dt la Gtnualidad Catalana. 

En 191 1 fui tomad'1 esta foto e•1 

Madrid, durante la1 negociacioucs 
F,a ,uo-E1pa1iolas. Aparean, de iz• 
quiuda ~ duuhá: M. GEOFFRAY 
(entoncu Embajador de Francia) , u ­
ñar GARClA PRIETO (Min ist,n 
de Estado, entonas como . ahora , al 
cafr Al/011¡0 Xlll) y Sir Ma111fre 

BUNSEN (Embajador de lnglatt­
rra ), ·que La H abana recibió en M i­
sión -Esptcial de -su paÍl, cuando ttr-

m~nó la Gran Guara. 

(Foto Julio Cbar A rgiltlles) . 

S r. }oaqu i11 C ABRONERO, t s el comi­
.<1011ado tspaiiol para t.ttudiar los .t>ro• 
/,l emas dt• IJ rn mis. raci611 h;;p,;,, ;,., 

r ,,ba 

H e aquí a u110¡ reyu e1paño/es que "sí" abdicaron , cuando 

wvitron qui.' abandonar ti trono: Amadto dt S ABOYA , 

Duq11t dt Aorta, ugundo hijo dd Rty Victo, Mamul !l 

dt Ita lia (JI Rt Galantuomo), y MARIA VICTORIA, 

Pri11 ctsa dd Poz,z,o dt la 'Cisunia. Gobtrnaron dudt el ·/ 

dt Diátmbrt dt :.. 1870 hasta ti 11 dt Ftbmo dt 1873. 

Dos dt SIH hijor, qut pudiaou ur rtytr dt EspQñQ. apa­

rtwi aquí: VICTOR MANUEL , Condt dt Tudn . y el 

famoso LUIS AMADEO, Duque de los Abru z;:i, n:­

plorQdor y ércritor, que nació tn Madrid ti 29 de Enero 

de 1873, o rea tn visptras dt' fa abdicQciÓ11 dt fl/J p:1• 

dres. El Rey Amadeo, viudo desdt 1876, u casó en J8R8 

con la Princesa Leticia Bonapartt , muerta reáe,1ttmt11tt. 

El tx•rey dt Espaiia, hermano del Rey Humberto, y so• 

bri110 del Rty Víttcr Ma ,mel fil, murió en /890 . 

l'í CARTELES 



(í l'Cíf ICCJJ 

En r{ a.11i'l'er,ario de la muerte dtl General 
AGUERO, héroe de nuestra lndepoidencia, 
la agrupaci611 "Hiios de Veterano/' rindió 

homenaje a su memoria. He aquí 
aspecto del acto. 

Erich Maria REM'ARQUE, el g,a,i novefil­
ta alemán, autor de "Sin noYedad en el 
funtc" , y el cual acaba de publicar una nue­
va obra tan vibrante como la anterior y que 
llna por título "Derpués", tditada por !t1 

Editorial "Cenit",, de Madrid. 

El presidente del "Club de Fe­
rreu,as", señor Gaf'par CAL­
VO V IZOSO 1 la dist,:nguida 
dama señora de BARASTE-

Recibimiento dispensado al tf4l~o pu­
blicista npaño/ don Salvador MADA­
RIAGA, el día dt su llagada a a ta 

capital. 

El i!uJtre escritor erpañol don Sal­
vador MADARlAGA, qUe it eu­
cuentra en La Habana, ofreciendo 

cur10 de conferencia1 en "1 H. 
C. d, C. 

,<> GUI, que pmiditron la fiesta 

La rociedad "Erpaiia Integral" celeb ró rui,mtemenl e tlecciono, y he aqui la di­
rectii·a triunfante. 

En las elecciones celebradas por la "Alianza Republicana Esp,a,iola" , e,1 diar pasa­

dos, oblm'o la mayoría de voto_s 
1
~a P~;;;~:~att:,: . número 1, de la que publicamos 
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alebrada por dicha colutividad' 
recientementt. En ltJ otra fot.:., 
"''"los un arpecto dtl acto u[e. 

b,ado. 

UNA ACLARACION JUSTA 

Y a en prensa el anterior número de CARTELES, nuestro 
Director, Alfredo T. Quílez, celebró una entrevista con el Ad­
ministrador de la Aduap.a, señor Miguel Varona, quien impues­
to de las razones técnicas que hacían imposible el examen de 
las cajas conteniendo placas pancromáticas para nuestra revista, 
dictó las órdenes oportunas para que las mismas fue.Sen extraídas 
de aquella dependencia, revelando así que la negativa anterior 
fué producto de una interpretación errónea, felizmente subsana­
da apenas el refe-rido funcionario recibió nuestros informes di­
rectos. 

Por esta razón f~é publicada la protesta que formulamos 
ante una medida que afectaba nuestros intereses, medida que, 
tan pronto fué rectificada, nos obliga a hacer la salvedad opor• 
tuna, aplaudiendo al señor Varona por haber dado pruebas de 
su espíritu de equidad y de justici~. Y aclaramos, también, 
que el suelto apareció de manera inevitable, ya que la índole de 
nuestro procedimiento de impresión exige que la tirada de CAR­
TELES se haga con bastante anticipación. 

Por amor a la verdad y consecuentes con nuestras normas 
de justicia, concedemos crédito a la actitud del Administrador 
de la Aduana, que resolvió con prontitud la demanda razonada 
que establecimos ante esa dependencia. P' 



quirectónico q u e 
organizaron la ex­
posición celebrada 
tri aqu ella socie­
dad. Abajo, los 
1eñore's Fernando 
DE ZARRAGA, 
que preparó la ex­
poúcióu arquitec­
tónica y el w11fe­
renciante P e d ro 
M A RTI NEZ 
INCLAN, que 
disertó en el acto. 

Antonio ROMEU Jr .. a quien sus 
amigos preparan un homenaje bailable, 
que tendrá efecto en los jardines de 
"La Cotorra" el domingo 10 del ac• 

tual. 
{Foto Archivo CARTELES). 

ERDOZA menor, el 
célebre pelotari del fue­
go vareo , conocido po, 
"El Fenómeuo" , llegó 
a La Haban,r, proce­
dc-r,te de México y en 
tránsito para Espa1ia. 
Fueron al muelle a ,e­
cibirlo las artistas A m­
paro MEDINA y ME-

DINA-CELI. 

El Centro Montaií,;s 
celebró en dias p.:i;,1-
do1 comicios sociáles. 
He aquí 101 miem­
bros de la nueYa Di­
recti,,a que fué elect.i. 

Presidencia de 1a ,,efada 
efect1Jada en el Centro 
A sturiano e11 honor de 
los socios fundadores. 
Junto al Preúdente, se­
ñor JUNCO, aparece el 
señor Miguel COYU­
LA , que pronunció un 

admirable discurso. 

,7 

tro Canario, que 
celebró eleccioucs 

recie11teme11tc. 

(Fotos Julio Ch.11 

Argüe/les). 

Comité de Damas del Club "La Purísima" , reunido para la orgauizació,1 
de un festi,,al que se celebrará el díi:t 3 I de mayo bajo el célebre mamon­

cillo de "La Tropical" 

CARTELES 



~CTUAUDAV 
Dr. JJ0111i11 go M EN DEZ CA PO-
T/:,', Presidente dt ~ primtra Con- :> 
YtucÍÓ!l Constiwyrnle (la br11:11a, nu 
la de la Prórroga)_,cxViat,rcJidcntc 
de la República y Viaprtúdtnlt dt 
l.i Asamblea S uprema dt los V etc-
rano1 de lo fndtptnde ,uia, que ha-
rá la conYocatoria de dicha Asam• 
blea si tl Presidmu, Coro11tl Fran-
cisco dt Paula Valit11te, i11Jiste eu 
no co1111ocar la como lo pidtr1 ,mlfi-
dos grupos de Ytltranos, a fin dt 
estudiar y hucar remedio a la criús 
política actllal, acord,mdo a m Yt{ 

un yoto de cenJUra para el Preú­
dmte por JU reaccionaria actitu¿ 
4/ ir coutra la yo/untad de ltt ma-

vnrÍd de asociadoJ YtU ranos. 

Dr. Pedro HERRERA SOTO­
LONGO, Director de una de laí 
ediciones de ,uustro coltga "El 
Pai/' y notablt abogado que en ar­
tículor publicados en aquel di,1rio 
y en m actuación ante los tribu• 
na/es de i,Ht.'cia Yiene librando 
enbgicas campaiias coritra los abu· 
sos, extral1mitacio11es e ileRalidades 
del Gobitrno, habiéndose ue~adu 
úitimamrnte a enviar a la C0 mara 
1m programa de reformas constitu­
cionales por i11zgar q1,1e dicho cuer• 
po /egislatiYo carece de Yerdader<1 

represe11tació11 popular. 

CA RTELES 

/ 
POLI TI CA 

Dr. Juan SILVERIO, Capit0n 
Midico del Ho1pital Militar de 
Columbia, que t11 u1iió11 del Ca­
pit0n Dr. J. M,Jrtine'(. Gira.' t. 
practicó la 4utopsia di i11fortu• 
nddo Raúl Martín , ahorcddo en 
una ({/da del Castillo de A ta· 
rés, donde guardaba priúón por 
la bomba de Palacio. El dcctor 
Sih1erio ha pedido se realice 
una nue'lla autopúa para escl,t­
recer Ji efuti'llamente lt suici• 
dó Martín o murió a con1tcue11• 
cia de los tortores a que, st·gún 
rumores públ.t"os, fu i sometido 
e11 aqutlla fortaleia. Los miJi. 
coi fo rrnses dirán la última pa­
labra 1obre tslt amnto, si l 

que al mes y medio de lt'pulta 
do ti cad0n r de la in feli'(. ,,¡c, 
timd puede la ciencia diliuidar 

la Ytrdad !nbre su muerte. 

(Fotos Julio C'bar Argüe'lle1). 

,, 

Dr. Enrique }osi VARONA , 
el uclarecido pensador y man• 
tro de la juve11tud cuband de 
nuestros didJ. que ha ratificado 
rn un1acio11alu dularacionts 
tmblicadas ni nuutro colega "El 
Pdí,'', la inaltuabifidad de m 
dctitud " de plena oposición a 
/01 que ocupmi hoy el poder" 

(Foto Pegudo). 

Pdblo de /,:i TOR RI ENTE BRA U 
joYell y valioso euritor, uno de los 
"leaders" u11 ."'lltrsitariot y miembro 
del Ala lz.quierdd Estudiantil, que 
'>'Íe11e publicando e11 nueJtro colega 
" E( Mundo" unas inttrtsantísima1 
aóni.ias-" 105 d),u preso"-rt• 
cuerdos del cautiYerio sufrido en /,u 
cár({/es de La Habana e isla de 
Pino1 por el Dirutorio E1tudia,1til 
UniYeHitario, y e,1 las que ha dt· 
,mnc:ado el mal trato que recibe11 
de IIH custodios /01 preso1 del Cas· 

tillo dd Principe. 
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D. Juan Gualbtrto GOMEZ, el 
ilustre político, oradc,r 'Y periodiJ­
ta, amigo ;, colaborado, de Marll 
e11 su propaganda revolucio,aaria, 
y m i e m b ro prominente de !a 
Unión N acionalista, que ha ex· 
presado públitamente su criterio 
adlltrSO a toda colaboració,: cor. 
ti Congreso e11 101 proyutos de 
reformas con1titucionales que se 
ha11 preun tado en la Cámara de 
Represt11tantes, por cortoiderar tJ. 
ta y el Senado ilegalme11 te consti• 

tu.idos. 

Dr. Josi M ig uel IRlZARRI_. toM 

de las m0s valiosas figuras de la 
intelur11alidad jo'lle/1 de nuestros 
días, que se ha destacado última· 
mente por su llalio1te actitud opo 
ficionista. sufrirndo por ello per­
saucionu 'Y prisiones. La stma ,ia 
última fu( condenado por la justi• 
cia corrucio11al a $) 1 de multa con 
moti'llo de su négati'lld a fungir 
de inspeaor en la última farsa 
tlutordl, c.:ntidad qru no quiso 
abonar, i11gres,rndo rn la cárcel. 

Sr. José IZQUhRDO JULI A . 
f/4ma11 te Alcald'e del Distrito Ceu. 
t ral, que por m actuación al fre11tt:: 
de esa uueYa organizació11 cread.z 
a la 1ombra de la desastro,a prórro 
ga de poderes, se Ha captado la1 
prottltas no sólo· de los t1d1•er1arios ' ¡¡;~~iic;:~tt:b:;d¡:~ié~ ::;;:r;~i~i:: 1 
tas, d lo que ahora se asrega pt1Tt1 
hacer general la protesta, la pinto ­
re1ca y arbitraria medida tomada rl 
J'> de Mayo suspendiendo la1 re­
prese11tacio11es del inocentisimo drd­
ma "Jua11 Jo sé", por temor de que 
se alterara el orde11 .. del desor-

deia oficial 

Dr. C osme de la TORRIENTE, 
exPresidente del Partido Couser'II.J.­
dor, exEmbajador m Wa shiugtou , 
exSecretario de E1tado e in ternacio• 
11,Aistd eularecido, que como u110 

de los directore1 de la agrupación 
Unión Nacioualista, declinó la Íll· 
,,itación que le hiciera el Pre1ide11· 
te de la C0mara para que en'lliara 
su opúiión sobre los proyutos dt 
reforma¡ constitucionales que allí se 
h.:in presentado, alegando qiu di­
cho organismo se encuentra ilegal­
men te co11stituído a w11sauencia 
de la p1órroga y eleccionu última· 
me111e ulebradas con burla de la 

volun tad t,,,pular. 



Alfo11so FORS, Jt/ t de la Poi,cía Ju ­
dicial, que con mot."Yo dtl informe rtn• 
dido sobrt los asesinatos, ya no ,m'J . 

ttriosos y sí horriblemtntt trágicos, dt 
Oritntt, ha proYÓcado las t11tfgicas 
protestas dtl pueblo de Santiago, dt 
'a Sala de Gobierno de la Audiencia, 
del Colegio dt Abogados, de la Colo 
nia Española y de otras entidades y 
corporaciones, llegándost a formarle 
causa en yirtud de drnu11da ·del rut1J 
jutt. Joaquín del Rio Balmastda, rny,1 

admirable actuación critica ti citado 
detu tiYe, quitándole importancia a los 
astsi'1atos ocurridos, y acus,mdo a las 
YÍCtimas--tmtrr otras Alfredo Rodrí­
guet. García, " El Espdriolito",--de tt­
ntr pisimos anteudrntts pr,1ales, de­
clarando, ,zsí rirismo, qut a puar dt la 
ordrn judicial no había detenido a A r­
Stnio Ortit., preiut.gando de por sí 
qur los tribunalts iudicialts, dt los que 
la polida a su cargo dtpt'1dt, no rra11 
los compettnlts, arrogándose faculta­
dts qut sólo posu ti Tribunal Supre­
mo, afirmando por último qut il actúa 
como "fu"cionario dtl gobierno" y nG 
dt los tribunalts dt justicia; ma11ifota­
cionts todas y actuación tan sensacio-

nales como inconubibln 

El Dr. M m11u1 CAS­
TELLA NOS ME­
NA , rtprtstnla11/c t1. 

fa· Cámara y aboga• 
do. al ducender del 
aYi0n que· lo condujo 
dt La Habana d San­
tiago dt Cubd, confr­
rtnciandc, con rl ac­
tual 1uprrvisor mili­
tar Comandante CA-

BRALES. 

\UCESOS 

4 
~RltNl[ 

A su flrgadd a S~ntia­
go dr Cuba, rl reprr­
stnta11tr Manutl Cas-­
ttllanos fui obieJo Jr 
cálido recibimiento por 
parir dtl putblo ·-, rt­
prtSt'1taciontJ d r / a 
prrnra y otras entida­
des sociales, iusto prt­
mio a la1 cívicas cam­
pañas m~lit_adas por di­
cho rrprtst'nlttntr con­
trtt las tropelías dt Ar­
srnio Ortit. y su1 1rcµa­
cts hQY tncausado1 por 
t i jutt. dtl Río Balmtt• 

seda. 

Dos asputps dt la multitud congrtgad,c1 frrn lt al Palacio dt ]usúcid ' d~ Santiago dt Cuba, tn espera 

de notici,Ú sobrt tl destnYolYimirnto dt los proctsos iniciador por rl ínt tgro jut z de ln strucci0n doc­

tor Joaquín del Río Balmauda, qut t n su acción iudidal st rncutnlr~ rtspaldad,l por los magistrador 

dt la Auditncia dt Oritntt, presidida por el docton Htc;hctYarría Limcnta, modelo dt funcionarioJ in-

La VIUDA dr 
Fidrl Rodríguez, 
uno dt lo1 aÚsi-
11ados t n Oriente, 
durant t la super­
.,;sión dtl Coman• 
dantt A rsr,1io Or­
tiz, t n compañía 
dr sus do1 hijas 
huirfanas, duran­
tt la tn trtYisle' 
qu.,: ctltbraron con 
rl doctor Manuel 
CASTELLA ­
NOS MENA, 
que st ha huho 
cargo dt la acusa­
ció11 p,i.,ada con­
tra ti rt/erido ex 
suptrYisor 0 1 /<t 
causa iniciada con 
mot.'.,o dt tst cri-

39 

tachablts y cívicos. 

La Ercutla dt Aplicación tn rl Campamento de Columbia, uno dt los sitior dondt .a 

"lltcts parrct que se tncurntra "ruluído" ti Comandante Arstnio Ortit., procuado yd 

como autor dt Yarios astsinatos, pero sin qut d tJtas horas st haya definido JU situa­
ción procrsal, r i siquiera pueda ti Juez notificarle los '1utor y diligt nci,11 dr los su­

marios, puu nunca dan la1 ttutoridadts militares rtsputsta txafld sobrt ti lugdr tn que. 
guarda prisión prhtntiYa, dltgando por ti contrario la no comptttncia dr los t ribunafe1 

judicialrs para iut.gt1r al prtsunto aurino. 
(Foto Julio Cfo:r Argürflts). 

---

CARTELES 
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LA TECNICA D~l · UTIOL 

POlt PABLO . FEll / EL(AS---

N un tiempo se produje­
ron enconadas discusiones 
sobre los terrenos de jue­
go más apropiados para 

practicar el f~tbol. 
Había acérrimos partidarios del 

llamadrr "terreno duro", de fina 
tierra y arena, y otros que mani­
festaban decidida simpatÍa por el 
campo de hierba, muy cuidado, re­
cortado el verde césped. 

Como todo tiene su fin, los que 
tan decididamente querían imponer 
los terrenos duros, tuvieron que de­
jar el paso franco a los que con 
mu cho tino se declararon por el 
campo de hierba, más apropiado 
para la exhibición de nuestro depor­
te favorito. 

C:s un encanto . para la vista del 
espectador contemplar el gran rec­
tángulo, todo cubierto de fina hier­
ba, rompiendo la monotonía de su · 
verdor, esas líneas blancas ,que -~ ~ 
ñalan los límite! del campo y las ( 
zonas que prescribe el reglamento 
de juego. 

El terreno de juego es un rec­
tángulo, cuyos límites en el sentido 
de amplitud se llaman nlíneas de 
puerta o goal", y en su longitud 
"líneas de tooue" . 

CART E:LE:l 

o 
En el centro de las ulíneas de 

puerta o goal" se hallan instaladas 
las metas que se componen de dos 
montantes de madera situados a 
igual distancia del ángulo, con un 
espacio de uno a otro poste de 
7.32 metros. La altura a que se ha­
lla colocado el larguero es de 2.44 
metros. 

La línea del centro, que es para­
lela a las de las metas, divide el 
terreno de juego en dOs mitades, y 
en el centro de esta línea se traza 
una circunferencia de 9.15 metros 
de radio, que es el punto señalado 
para comenzar el partido. 

Habla.remos de un tema impor­
tante, y que tiene decisiya influen­
cia en la táctica que es usada por 
un conjunto de calidad y que puede 
ser contrarrestada al ser desarrolla­
da en un campo de juego de dimen­
siones poco comunes. 

:r~nemos grandes y pequeños te­
rrenos. 

En algunas poblaciones, la falta 
de lugar apropiado para levantar 
un espacioso stadium, obliga a que 
el terreno dedicado a campo de 
juego sea de las dimehsiones míni­
mas de 91 metros de largo por 
4 5 .50 de ancho. 
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Si en un cuadrilátero de estas 
medidas ha de actuar un equipo 
habituado a los 110 y 70 metros 
de longitud y amplitud, respectiva­
mente, que son las dimensiones más 
apropiadas, ¿qué handicap no su­
frirá? 

Los terrenos grandes son propios 
para los equipos de calidad. En 
ellos 'un conjunto de ''foot-ballers" 
bien entrenado que asimile la tácti­
ca de los cuadros clasificados como 
notables, sabrá desenvolverse y ha­
cer una brillante demostración. 

Es allí, dentro del cuadrilátero 
de medidas máximas donde el juga­
dor olvidándose de su uyo", dedica 
todos sus esfuerzos para que los 
compañeros encuentren en él la de­
cidida ayuda y el mutuo apoyo pa­
ra el trabajo de conjunto. 

Un equipo acostumbrado a ju­
gar con este método, al encontrar­
se en un terreno reducido, deberá 
librar fuerte batalla con unos riva­
les que a la mejor táctica del con­
junto adversario, lucirán todo su 
vasto repertorio de udriblings" y 
regaces, . que llegarán a desmorali-

zar al cuadro fuerte, de juego uni­
forme. 

En un campo pequeño, el equipo 
propietario si llega a cobrar venta­
ja, marcando el primer goal, adop­
tará la socorrida táctica de taponar 
su puerta, empleando una cerrada 
defensiva, muy difícil de ser ven­
cida. 

Estos pequeños terrenos son cul­
tivadores def personaliSmo, y es en 
ellos donde los llamados "virtuo­
sos", los malabaristas del balón, se 
encuentran en su propio elemento. 

Los que gustan del futbol cien­
tífico, donde puedan admirar . el 
trabajo articulado de todo el con­
junto, en el campo de medidas má­
ximas tienen el patrón apropiado 
para ser servidos del buen futbol. 

Allí, en esos campos grandes, se 
practica el j_uego impersonal, de 
conjunto, debiendo cada jugador 
responder con su labor al esfuerzo 
que se le exige, y siempre que sea 
llegado el momento de que se cons­
truya un campo de deportes, no de­
be sacrificarse el espacio dedicado 
al cuadrilátero para satisfacer arras 
exigencias de la fabricación, dado 
el daño irreparable que se hace téc­
nicamente: al deporte. 



,. 
'· 

FORTUNA- IBERIA, J x Z.-BEBO y GONZALO 
dmtnatan dubordar a la, líntar "fortuniJ. ", litro la 

inttrYtnción dt STRA USS malogra ti inht1 to. 

Enriqut SANTOS, 
"Bt1.turrito", tl ptso 
p / u m a hofguit1uo, 
qru volYtrá al ring 
de. la Art na "Polar" 
ti próximo 1áhado 
co ,1tra d mt jor ·,011 -

trario ohttniblt. 

El criollo g11 t1.rdamt la dtl 
"Fortunt1." , GARCIA, hi­
zo 1111 gran partido Jrtnl<! 
a /oJ "lto11t/' dtl "lbtria 

F. C." 
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JUVEN T UD-OtIMPIA : 3 x- 0.-Lo1 t1.Jturi11-
no1 no fogrt1.ron mayor t1.nott1.ción por laJ butnaI 
jugt1.d11s dtl gut1.rdarntla olimpiJta, ti tJtiliit11 

ROSELLO. 

Ptdro PROENZA , d 
fzurtt ptgador c<1m,1-
gütya110, qut u prt ­
ulllará nutvamtntt 
tn la 

1
A rt11<1 "Polar" 

ti 1ábt1do dia 9. 

{Foto! LtICdno). 

CARTE:LE:1 
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)tH / -~ .. ,;I_,·.1 ·r1JM 
· · ·-t~ · _: , : · -. <la luz de' toda ~sta con· nuestro valor e importancia para 

i
;),~0 ·/ •" , ·, t\inda ' db :CuB~ ·donde juzgar y aquilatar las luchas públi-

{. ~-:r · ·?.Q \~e::,s~-~-;g~é _, es más cas de nuestro pals. 

~-114' 1mpor.t~n.\~:, ~ ·el, ~olor, Teníamos un feminismo teori-

rJl.f la amargura de nuesl:9 ;esp1~1tu o zante en que las palabras y los re-

~ ' la grandeza del pue61of, q~_bemos cuerdos de heroísmos pasados ha-
f marcar, con si(¡no de cab¡il , f<,t¡,eto blaban de nuestro posible derecho a 

que estamos seguras de·, nuestro crear cátedra pública. Desde la ins­

triunfo en lo porvenir. tauración de la República, cuando 

Es hora que se diga aunque pa- las cubanas comenzaron a tener la 

rezca prematuro. Después de la lu- responsabilidad de los puestos ad­

cha civil en las calles de La Haba- ministrativos dd Estado, empezó 

na, en que las normalistas crearon la gran contienda: si la mujer po­

un nuevo respeto y derecho para dría penetrar de una vez en él idea­

la mujer, no se ha discutido más rium de la vida moderna. 

Los ho,nbns tambun nt 
rfSJlan usar ti Odorono, 
Dtwtr,hul.tor ¡•ara Cnba 

l1nackl Sánchu Leal, Aptdo. 2211. 

El Odorono de Fue na 
Regular, es para ser 
aplicado dos veces 
PO.C' semana, sobre 
una piel normal. El 
Odorono suaYe es 
para la piel sensible 
y pasa un uso mu 

frecuente. 

Crema 
' Depilatoria 

Odorono 
Para quitar e l 
ve llo de un modo 
facil y agradable. 
F.s una nu eva 
crema ... suave ... 
delicada ... y sin 

:::,~::1:a:.1J:: 
ja la piel de una 
suavidad d ,~ )¡. 
ciosa y el nuevo 
vello sa le des• 
pués fino. y se­
doso. Prac ti ca• 

mente carece 
de olor., 

acabn con la., molestias de la tra11.~­
pirnció11 y con el olor del H1dor. 

TIIE ODO-RO.NO CO., I NC.· 
Nut:va Yor k, E. U. A. 

jamones f erris 
supremos 

desde 

1836 

Jamones y toctn .. ta de 
calidad •• perlor 

CARTE:Ll::I 

productos 
escogidos y 

preparados 
con el ma­
yor cuidado 

jamones en lata 

42 

Y entonces, con una luz nueva 
para los destinos de nuestra pa­

tria, comenzó la polémica. No ha 
sido, desgraciadamente, muy bri · 
llanee. Las mismas feministas se 

encargaban de retarda t nuestro 
triunfo, hablando de cosas menu­
das que canalizaban s;empre en la 
dimensión del cerebrQ. 

Olvidan, con poca experiencia, 

que la gran cuestión que se deba­
te no comienza en esos puntales 
mínimos. La biología demuestra pre 
cisamente que hay rasgos comunes 

a los dos sexos y que de allí pende 
toda una suerte de consecuencias 
importantísimas para la constitu­
ción del carácter o psicología de 
los seres. 

Es necesario olvidar ese concep­

to escolástico de que la mujer vino 
con signo inferior al mundo. Que­
dará como un sol refulgente, la 
obra realizada por la mujer du­

rante la guerra europea. Toda la 
literatura moderna,-espejo donde 
se retrata aquella tragedia,-ha re­
cogido la misma impresión de la 
mujer: su importancia no superada 

por ninguna otra fuerza . Se demos­
tró que la grandeza y heroísmo fe­
meninos no se limitan solamente a 
la paciencia y abnegación, sino que 
van más lejos y se remontan a cús­

pides más altas. Por ejemplo, en el 

dar traba jo y ayuda en el frente 

terrible de la contienda, cuando sir­
vieron de enfermeras y de madres 
de consuelo. Dieron sus vidas en 
Rusia, cuando integraron el bata­
llón de la muerte. Y sufrieron las 

angustias inigualadas de saber que 
cada día podía traerles el correo la 
infausta nueva de la muerte de un 
ser amado. 

Entre nosotras, mujeres de estir­
pe americana, ya se conocían los 
Óerechos a luchar fuera de la vida 

doméstica. D' Annunzio ha ido a 

buscar entre las mujeres que po­
blaron el suelo americano, aque­
llas puritanas parecidas a las de 
Esparta, el principio de toda una 
idea de libertad intrínseca al sex.:, . 
El escritor, con su lirismo abun­

dante, cuaja de verso la obra de 
aquellas mujeres, y, al par, entona 
un himno a su grandeza precurso • 
ra . 

Pero las de aba jo, nosotras, de 
linaje español, hemos estado lejos 

del .triunfo. Las mujeres de prosa­

pia española están curtidas por ·ser­
vidumbres más específicas, por 
ejemplo: nuestro aparcamiento total 
del mundo comienza a manifestar-
se en la vida como un credo de v~r­
tud. Nuestra espiritualidad hura­

ña del mundo, propia de nuestra 
naturaleza española, ayuda, junco 
a la religiosidad de tipo católico 

que nos ha civilizado, a ahincar 
profundamente nuestro aislamien- , 

to social o moral de la existencia 
pública. 

Pero no remontemos tanto nues­
(Continúa en la pág. 47 ) 

Suspiros, Meditaciones y 

Polvó Johnson & Johnson 

-iQué triste es la Vida!, iqué inútil 
es todo cuando falta el reposo! {suspiro} 
En cuanto se le pasa a mamita lama­
ñana sin espolVorearme P o!Voj ohnson 
& Johnson, mi existencia es nula. 
-iCómo puedo gozar con mis 
juguetes, charlar con ellos y reírine, si 
todo mi cuerpo me arde con salpullido 
y el roce con la ropa me irrita! 
- Pero, cuando Veo a mamita venir t 

con mi baño lleno de agua, me hunde 
hasta el cuello, me laVa con Jabón 

Johnson& Johnson, 
me seca, unta 
Crema Johnson 
& Johnson y 
luego me espol­
vo rea P olVo 
Johnson& John­
son, siento que 
mi cuerpo se 
torna suave, có­
modoyfresco.-

POLV O 
<L.J.~,....,...., _, <L..t .. ..... ,w 
¿r ~.,;.·~~'el~~¡¿::~~> s 



El Dete=:ctive... (Co ntinuación de la pág. 24) 

do y ella desea recuperarlo. El "de­
tective psíquico" dice inmediatd­

,uente dó,:de puede encontrarlo. La 
señora Droken lo encuentra y ,1 \ 
otro día la historia aparece con to· 

dos sus deta lles en el pzriódico 

"Fox Lake Reprcsentative" . 

L_ucgo de hal.Jer puesto en prác:ti­
c.1 codos los medios hábiles para sa­

ber el paradero de su hijo, los e: ­

posos La rson, de La C rosse, ;.-e::. ue!­

ven recurrir a las facu ltades del 

medium Robcrts y lo visitan. Al 

regresa r de su viaje ast ral, dice: 
!<-Hallé la pisca y lo encontré. 

Lamento decirles que se ha ahoga­

do. Su cuerpo lo encontrarán a 

quince metros de profundidad, bajo 
el arco del puente del río". 

Sus padres, desolados, salieron 

seguidamente en auto, de regreso 
a La Crosse. Prepararon sogas con 

Despues de haber pasado un me~ 

de vacacfnes a la orilla del mar, 

Clara Bow ha comenzado a fi lmar 
una nueva película, nKick In'·, ":JUC 

significará una nueva fase en su 

trabaio. La popular "flapper" de­
sarrolla un tema ínrensamente dra­
mático. 

* 
Andrés de Seguro la ag.lsa jó con 

una cena en el "Ambassador" a un 

grupo de sus amigos entre los qur. 

se encontraban Marion Davies y 

Norma Talmadge. 

* 
La actuación de Julio Villarreal 

en todas sus películas es la mejor 

pruetr.l de la favorable preparación 

Y entrenamiento que para el actor 

de la película constituye el teatro. 

En "El Valiente" este actor es sin 

género alguno de duda el ,único 
que sobresale. 

* 
Dolores del Río ha convenido al 

;}n en filmar para Att istas U nidos 

_La Paloma", en inglés y en espa­

nol. Ella y Mona Maris lucharon 
por conseguir el contrato y parece 

que sin saberlo ellas tenían d mis~ 

rno agenre : Phil Berg, espo~o de 

Leyla H yams, y cuyo criterio mo­

r~! no es tan per fecro como su se1~­
t1do estérico. 

Dr. Daniel Me Do'nald 
San U u ro ~~édic:o Cir1:1:;ono A-68.fn 

CONSULTAS: 
lunc: ■, Miércolu v Viern.-~ 

De 4 a 6 P.M. 

garfios y sondearon en el sitio in­

dicado. A los pocos minutos el 
cuerpo f(ié hallado. 

Por este estilo son les-. nhechos" 

que realiza el ºdetective psíquico", 

valiéndose de sus incursiones en el 
mundo de los espíritus con su cuer­

po astral. 

PARA EL PROXIMO 
ARTICULO 

El pretil de la muerte en el Puen­
te deÍ Río Seco, en la vecindad de 
Pasadena, la bella ciudad califor­
niana. Interesante relato de los su­
cesos que ocurren en dicho Puen­

te, que la policía no ha podido 
controlar y que han hecho que los 

vecinos de aquellos contornos no 
pasen por él después del atardecer. 

¡Quítese el antifazoe! 

Doris Kenyon, viuda del recor 

· dado Milton Sills, ha embarcado 
para Europa donde ofrecerá con• 

ciertos y lucirá las maravillas de su 

voz. 

* 
Anita Page ha firmado un nuevo 

contrato con la Metro-Goldwyn­

Mayer en el cual el estudio le au­
menta considerablemente el sueldo. 

* 
El periodista Miguel de Zárraga 

es agente de publicidad de Elvira 
Merla y de José Bohr, el artista 
irgentino tan conocido de nuestro 

público. 

* 
XLIV 

Hay gente celosa que calla. 
Otros celosos estallan. Sin titubeo 
preferimos los primeros. Si vuestra 

vida ha sido envt:nenada, es inútil 

que enveneneis la de vuestro com­

pañero o compañera. 

XL 

uPero tengo un alma inmortal'': .. 

suspira febrilmente Madame Du­
bois. 

u¿Es vuestra alma, Madame, lo 

que concibe a vuestros hijos?" 

Miss C. Williams 
PROFESORA INGLESA 

THEFONO U-1212 

LOS "Harold Lloyds", o lentes con 
montadura de Carey tuvieron su 
época de popularidad a pesar de 

su fea apariencia, su excesivo peso y 
su tendencia á deformar el puente 
de la naríz.. • • ••••.••••• • 

Hoy esas feas y anticuadas monta­
duras van siendo rápidamente su­
plantadas por las nuevas montaduras 
semi invisibles que ha lanzado la casa 
Bausch & Lomb .••• • •• 

No alteran la fisonomía, son 
ligeras y cómodas. Dan al 
rostro un sello de elegancia 

y distinción. 

Tenemos modelos que se adaptan a todas 
las fisonomías. 

Véanos y verá mejor 

-----

SUP1 .EMENTO \ CARTE.LE:S 
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Mi iniciació:, t n ti /i1tbol h liga grandt .- Dorair, ti Ytloz "quartu-back' ' dt 
" N otrt Damc".-El origt11 dt l " forward-ptJn ".-Lo1 primitiroJ paur autos 
dtl " Sari Lui/ '.-La1 tru d rutJ dt pa.1ts qut t XÍJt t n.-Los equipo, oaidt11ta­
lt1 comitnza11 a llamar la atención en t f E1tt.-El prim tr juego " N otrt- Dam t "-

"Ejhcito". 

CAPITULO IV 

A
EJANDRO el Grande 
derrotando a los persas, 
Napoleón persiguiendo a 
los austriacos en Jena y 

un botellero burlando la severa con­
signa de y.n empresario de liga 
grande, son débiles emociones com­
paradas con la sensación que expe­
rimenta un mozo cuando es envia­
do al ngridi ron" a su primer jue­
go de importancia. 

Mi momento llegó en 1911, cuan­
do jugábamo$ contra el· Pittsburgh. 
Aquella temport"da, "Notre Darrie" 

había j_ugado cuatro umatches" an­
tes de enfrentarse con Pittsburgh. 
Nuestro record era 182 puntos 
contra 6 que hicieron nuestros ad­
versarios. La c posición no era real­
mente fuerte- aunque '10hio Nor­
thern" y "Buder" no pueden ca­
lificarse dé '1suaves'1.- Vcrdadera­
menre, mi d e b u t fu é contra el 
"Ohio". Iniciación casi desastrosa. 
Charlie Dorais, nuestro uquarrer­
backi,, me lanzó un nforward-pass", 
pero estaba tan nervioso que re­
cibí el balón con los dedos entu­
mecidos, y lo dejé caer. - Allí 
aprendí que era necesar ia mucha 

los múscu los de la ma­
a recibir el balón con la 

ad tan esencial en el recep­
de un «forward-pass". 

Contra el '1Pirtsbu rgh" nos sen­
tíamos envalentonados. uLas Pan­
teras" se habían convertido en un 
grupo aguerrido bajo la égida del 
'
1
coach" Duff. Habían derrotado a 

algunos de los mejores equipos 
orientales. 

El primer ucuarro" terminó sin 
anotación, y esto fué una sorpresa 
para nosotros, que estábamos acos­
tumbrados a grandes anotaciones. 
Después del primer "ha lf" trata­
mos desesperadamente de anotar. 
Y lo logramos cuando vimos a 11Las 
Panteras" dormitando, y Dorais 
pudo realizar un "oneside kick" que 
yo recibí. Después de mi carrerita 
y el correspondiente "touchdown", 
los oficiales se empeñaron en de­
cretar "no score" y una penalidad 
de 5 yardas contra "Notre Dame". 

Para contrarrestar es te chasco y 
para ofrecerle al público-unas 
diez mil especradores,-una mues­
tra del cerebro que guiaba nuestra 
máqui n a futbo lís tica, Dora.is 
-siempre un pensador rá pido,­
dec idió abandonar las sellales. Ei 

CARTELES SU PLEMENTO VI. 

'CKNE 
plan era j u g ar nuestros "half 
backs" dereé:ho e izquierdo-Berg­
man y Berger,-sin más noticia, de­
pendiendo del lado-derecho o iz. 
quierdo-del 1'punt" contrario. Es­
to era nuevo e inteligente. Wagner, 
el pirrsburgués de 190 libras, pateó 
largamente al lado de Bergman. 
Después del 11runback" y el pri­
mer udown" nos envolvimos en un 
uscrimm~ie". Dorais, como había 
sido convenido, no profirió señales. 
Pero nuestro centro, un mocetón 
que hasta entonces había jugado 
magistralmente, se quedó pet ri fi ­
cado: 

Preciosos segundos escaparon, y 
nuestra oportunidad de realiza r 
una jugada de sorpresa se esfu­
mó. Dorais aguijoneó al center con 
frases fuertes. Este respondió, en­
fadado: "¡All right! ¿Cuá l es la se• 
ñal?" 

Dorais, con toda calma, voceó 
una de nuestras jugadas de rutina 
y el juego prosiguió. En la prime­
ra oportun idad regañó al "center", 
recordándole, como se había conve­
nido, en una jugada de sorpresa, 
sin señales. 

El ncentro" respondió : "La prÓ· 
xima vez que intente una tr iqui­
fiucla, haga el favor de decirlo en 
voz alta; ¡yo soy medio sordo!" 

El hecho de no haber descubier• 
ro este defecto del ucenter'i antes, 
nos costó no poder anotar en roda 
la tarde. En honor a la verdad, 
Wagner cuvo mucho que ver en 
l !o también. D orais era conside­
rado por la crítica como el más 
veloz 11quarter-back" de la tempo· 
rada, pero aquella tarde W agncr 



estaba muy fu erre y más ve1oz. 
Era b.7scance difícil ''tacklear" a 

D orais en la forma ortodoxa de 
amarrarle las piernas. Siendo pe­
queño y ligero como un gamo, Oo­
rais resisría esta clase convencional 
de "tackle". Pero Wagner era un 

jugador 11 AII-America" y poseía ce­
rebro 11Al1-America 11

• En lugar de 
tirarse a las piernas de Dorais, lo 

agarró por el cuello con ambos bra­
zos, parándolo en seco. 

Aquella n o c h e abandonamos 
Pittsburgh desilusionados. El em­

pate había acabado con la racha 
de victorias. Sin embargo, yo no 
sentÍa mucha pena, pues había 
aprendido tres cosas muy importan­

tes en mi iniciación en futbol de 
liga grande: primordialmente, ha­
bía asimilado el 11tackle" alto de 
Wagner; segundo, el hecho de que · 

una buena jugada realizada cuan­
do el contrario esté descuidado, 
puede ser nula y desconcertante si 
al referee se le ocurre que la juga­
da es mala; y, tercero, que un esta­
dio repleto de fanáticos no signi­

fica desconcierto para mí. Cuando 
penetramos en el campo, para el 
juego, me parecía que millones de 
pupilas escudriñaban todos mis mo­
vimientos; pero al momento de po­
nerse el balón en movimiento ol­

vidé al público completamente. To­
do fué una valiosa parte de cu ltura 
futbolística. 

Se ha dicho mu¿lo y se ha fan­

taseado más sobre el origen del jue­
go aereo en el futbol. La mayoría 
estima que ''Notre Dame" posee 
la patente de los pases aereos. No 
estaría mal hacer una pequeña re­
busca sobre el origen del pase mo­
derno. Como casi todos los movi­

mientos que vienen a revolucionar 
las prácticas establecidas, el 11for, 

ward pass" llegó quedamente; sin 
estruendos, Eddie Cochems, coach 
de la Universidad de San Luis, en 
1907 matriculó a un grupo de jó­

venes que tenían manos semejante.s 
a palas y podían lanzar el balón 
tan lejos como una pelota de beis­
·bol. El HSan Luis' ' occidental, jugó 

y dcrrnró a varios teams fuerte s del 
Este, utili za ndo el "forward pass". 

Cua lquiera pensaría que una juga­
da tan efectiva sería inmediatamen­

te copiada y puesta en boga. Pero 
ni Este no ie importaba el futbol 
oriental. Es más, las universidades 

del Este estaban convencidas de que 
no se jugaba futbol al oeste del 
continente c1mcricano. El Este ju• 
gaha el futbol antiguo, que consis­
tía de '1p!unges" por la línea, jue­
g0s en n,;asa y el monótono pateo, 
l'II t~p(·r:1 Je b opnrtunidad. E l 

pase era una amenaza que los teams 
fue rces desdeñában. Warner, de la 

universidad de Carlisle, y Stagg, de 
Chicago, siguieron a Cochems en 

la evolución del juego abierto. 
En conjunto, con el pase como 

arma versátil, en el futbol existen 
solamente alrededor de 90 jugadas 

de ataque posible. Como quier~~'""' 

PRITCHARD. d ,t 
Eiácito_: t1 qi.irn Jr 
lt acredito 1111a ,,;. 
qui1i11tla q,u dos rl · 

tu /laJ habían 11Mrlo 
co11 a11taioridaJ. 

M'C EWEN, "crn­
trr" dtl Ejbcito, O· 

t rrlla "A ll-Amtrirn" 

que un equipo de futbol no es más 
fue rte que su jugador más débil, 
el número de jugadas prácticas que 

puede dominar un team no pasa 
de veinte. El pase complicaba de­
masiado el juego y los técnicos 
orientales preferían confiar en la 
fuerza bruta y Madame La Suerte. 

Esto explica la lentitud de su adap­
tación al futbol moderno. Nosotros 
adoptamos el pase al momento de 
verlo en práctica. Dorais y yo pa­

samos unas vacaciones de verano 
Íntegras en las playas del Lago 
Erie, en Ccdar Point, practicando 

con un · balón toda la gama de pa• 
ses. Como carecíamos de mucho 

dinero para gastar, no encontramos 
nada más práctico que familiari­
za rnos con la innovación que había 

de cambiar por completo el carácter 
del juego de furbo!. 

Nuestro coach, Jack Marks, ha­
bía ensayado un pase del "quarrer­
back" al Hend" en varios juegos. 
En 191 l , contra "Wabash",-nues­

tro primer año con el pase en jue­

go,-11Wabash" nos tenía derrota­

dos con ~111 pase Lugo y perfecto 
de Lamben ,1 Howard . Pero los 

oficiales midieron la tirada y des­

cubrieron que había pasado veinte 
yardas sobre la línea de "scrimma­
ge" y era por lo tanto ilegal. "Wa­

bash" fué penalizada. Si el pase 
hubiese sido lanzado cinco yardas 

a cada lado del º center": orro pe­
nal ty. Si el · lector puede compren­

der d sentido de estas reglas, pues 
saCe más que yo. 

En Jutbol, récnica mentc, existen 
tres clases de '' íorward-pass"; Pri­
m('fO, el 1'spol pass'\ lanzado a un 

SlJPLEMENTO V TI. 

lugar donde se supone que esté el 

receptor; segundo, el pase que se 
lanza a un individuo definido; ter­

cero, el "choice pass", cuando el 

lanzador, retrocediendo para su 
protección, lanza el balón a cual­

quiera de sus receptores elegib!cs 
que estén descubiertos. Este último 
es el mejor p•se en futl,;,l, pero el 

más difíci l de ejecutar. 
Por aquella época, "Wabash:' 

poseía un astuto exponente del 
''choice pass", en la persona del 
"skeets" Lambert. Este jugador fué 

responsable d; una res,tricción im-

] i m THORPH. 1111 

indio. fui el 111 ,i , 
gumdr Jut!JO/iaa dr 

toám las ,:pocr1 •. 

puesta eventualmente al 1' for ward 

pass" por el comité de reglas. 

Aconteció de esta manera: cuando 
nosotros jugábamos contra 11 Wa­
bash" solíamos pisarle los talones a 
Lambert, llevándolo hasta 20 o 25 
yardas sobre b línea de "scrimma­
ge". y cuando parecía que íbamos 
a tirarlo con pérdida respetable, de­

jaba caer el balón ( a menos que 
encontrara un compaíiero d<'scu-

(Co ntinúa en la pág. 48 ) 
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Alcalde de Santiago de Cuba entre­
gó sin protestas-¡cómo iba a pro­
testar, si a él mismo le parecía muy 
bien la designación!-el mando d,I 
Cuerpo de Policía a un Oficial 
de la calidad moral de Ortiz? ¿Por 
qué no se opuso virilmente, ·como 
era su deber y su obligación, a que 
le fuera confiado el cuidado del or­
den en la Ciudad Sedienta a un in­
dividuo totalmente desco~ceptuado 
ante el pueblo santiaguero? ¿O es 
que puede afirmar sin mentir el Al­
calde Arnaz que él ignoraba esta 
aureola de antipatla y de rencores 
que ha circundado SIEMPRE la 
figura del Comandante Arsenio 
Ortiz? ¿Ignoraba que todo el ·pue­
blo de Oriente esperaba ansiosa­
mente, cuando la primera reorga­
nización del Ejército, a fines de 
1925, que el General Machado re­
tirara a Ortiz, como demostración 
de que efectivamente deseaba uha­
cer una limpia" Cf!. las filas de las 
Fuerzas Armadas de la nación? . 

¿Ignoraba los truc~lentos episod~os 
cuando la guerrita de 1912, llama­
da - de los negros, cuando Ortiz 
arrasaba con cuanto negro encon­
traba por los alrededores de Alto 
Songo y La Maya y los mandaba 
a ''fusilar" en masa, peo1'._ que si 
fuesen perros? . 

· Un amigo nuestro que acaba de 
llegar de Santiago, hombre probo 
y honorable, incapaz de mentir, nos 

Ernest B. Schoedsack acaba de 
regresar de Sumatra, en cuyas sel­
vas pasó doce meses impresfonando 
la película u Rango". 

"Probable~ente, ni uno solo en• 
tre varios millares de candidatos a 
la vida de aventuras podría sopor­
tar durante una semana las moles­
tias de un campamento en la selva 
tropical" , a se g u r a Schoedsack, 
quien se internó en ella acompaña• 
do por su esposa, un fotógrafo de 
la Paramount llamado Williams y 
treinta faquines indígenas. 

El grupo expedicionario tuvo que 
dedicarse inmediatamente a la cons­
trucción de cinco chozas de bam­
bú; luego tuvieron que dedicarse 
diariamente a cazar, guisar, luchar 
contra la malaria y contra las fie­
ras de la selva, a curarse las heri­
dñ5 que frecu entemente se hacían ... 

KALMINE 
RADICAL EH LOS DOL08ES DELA MUJER 
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ha contado con lujo de detalles una 
larga serie de hechos que no! han 
hecho vibrar de indignación. La 
pierna artificial, por ejemplo, del 
asesinado Fidel Rodríguez, mecáni• 
co dental, fué colgada de la puerta 
de su residencia para que la viuda 
se enterara de cuál había sido el 
fin de su esposo. Al otro día del 
atentado al Supervisor, fueron ase­
sinadas CA TORCE personas, nue• 
·, e de ellas en el Camino del Cobre, 
cerca del Cementerio de Santiago. 
Un herrero que, al igual que otras 
personas, presenció el asesinato de 
~'El Españolito" y trató de prestar­
le humanitarios auxilios, fué con­
ducido a la Carretera de Cuabitas 
y colgado de un árbol. Los ciuda­
danos que transitaban por las calles 
eran contínuatnente vejados por el 
Supervisor, que empleaba par a 
amedrentarlos el más inmundo vo­
cabulario del Cuartel. ¿Dónde es­
taba, señor,-me pregunto yo a ve­
ces, -la dignidad personal de los 
ciudadanos de Santiago de Cuba, 
que de tal · modo deponían ante la 
FUERZA BRUTA los fueros de 
LA VERGUENZA y EL VA­
LOR? . 

Nós cuenta nuestro amigo que en 
Santiago de Cuba se sabe que el Li­
cenciado Luis Hechavarría protes-

(Continuación <Íe la pág. 34 J 
tó· a tiempo de estos crímenes, en• 
una carta telegráfica que no llegó 
a poder de las autoridades a quie­
nes iba dirigida, por haberla inter­
ceptado personalmente en el Centro 
de Telégrafos de aquella Ciudad 
el propio Comandante. Todos estos 
extremos deben investigarse. Sean 
los Tribunales Militares o los Ci­
viles los que juzguen a estos Cha­
cales, estos ctímnees no deben que­
dar impunes. Es necesario ejempla­
rizar con un castigo severísimo. Y o 
soy partidaria, en este caso, del má­
ximo rigor. Confieso que la espan­
tosa tragedia ha acabado con mi 
serenidad; profundamente identifi­
cada con la ira santa- de mis com­
patriotas santiagueros, rotas de es­
panto las fibras más sensibles de 
mi corazón, uno mi voz al gran cla­
mor que en la Ciudad de los Ma­
ceo pide el castigo de los culpables, 
SEAN QUIENES SEAN, vistan 
o no uiuformes, hagan o no polí-
tica, desempeñen o no cargos pú­
blicos, posean o no posean influen­
cias. NO MANCILLEMOS EL 
PERDON OTORGANDOSELO 
A ESTOS COBARDES ASESI­
NOS. 

j Y pensar que fué el Comandan­
te Ortiz quien pidió al Estado Ma­
yor del Ejército la formación de 
un Tribunal de Honor que deter-

CINELAMBRICAS 

y a secarse cada veinticuatro horas, 
después de uno de los chaparrones 
torrenciales tropicales. 

Los expedicionarios tenían que 
levantarse todos los días a las cinco 
de la madrugada, luego de pasar 
gran parte de la noche aceitando 
las partes metá licas de las cámaras, 
para evitar que se oxidaran. 

Durante doce meses enteros, el 
grupo estuvo totalmente ais lado del 
mundo civilizado y sus recreos {mi­
cos consistían en la conversación y 
la lectura de unos pocos libros. 

Señora: 

También llevaron con ellos una ba­
raja. 

A veces, Schoedsack y su esposa 
tuvieron que pasarse quince días se­
guidos en la choza de bambú, en 
tanto el mundo exterior visible se 
convertía en una perspectiva dilu­
vial. 

* 
Greta Garbo y J ohn Gilbert es­

tán filmando la primera película 
hablada en que traba jan juntos. El 
director de la película declara que 

!Tiene Ud. verdadero conocimiento 
de lo que es el masaje manual y 
de sus ventajas sobre l~s demás? 

Consúltelo a Nieves Cortés 

Peluqueria Llorens 

Obispo 113, Teléfono A-5451. 
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minara si el Comandante; Espinosa 
debia permanecer o no en el E jér­
cito! ¡Qué sarcasmo! . 

He dedicado especialmente este 
artículo ua todos y a cada uno 
de los miembros de las Fuerzas 
Armadas de la República" . Como 
instituciones, el E j_ército y la Mari­
na merecen rgdo mi respeto, toda 
mi estimación. Es por su propio 
prestigio que deseo que no se so­
lidaricen con quienes deshonran el 
uniforme que visten. Más que los 
civiles, los miembros de las Fuer• 
zas Armadas deben desear que rs­
tos crímenes sean castigados, pues 
si un asesino vulgar puede, en últi• 
mo extremo, mCrecer compasión de 
la sociedad, no sucede lo mismo coa 
quien se ampara en el uniforme 
para dar rienda suelta a sus salva~ 
jes instintos. ¡Pobre de nuestra Pa­
tria, el día en que veamos un ase­
sino vulgar en cada uno de los ofi­
ciales o en cada uno de los solda­
dos de nuest['o Ejército! Habremos 
llegado, entonces, al extremo más 
denigrante de la irremediable des­
honra. 

Miembros de las Fuerzas Amr:t­
das de la República: ¡SEA. VUES­
TRA VOZ LA PRf MERA Y 
MAS ALTA EN LA DEMAN­
DA DE JUSTICIA Y EN El 
CLAMOR DE INDIGNACION 
POR LOS 4 4 CRIMENES DE 
SANTIAGO! 

será el mayor éxito cinematográfi. 
co del año. 

* 
Marilyn Miller ha regresado de 

Nueva York para reincorporarse 
a los estudios de W arner B~others 
que han comprado una opereta de 
Franz Lehar para ella. 

* 
Juan de Landa y José Crespo 

después de filmar "El proceso de 
Mary Dugan" han entrado en va­
caciones. Esta es la tercera pelícu• 
la en que actúan juntos. De las an• 
teriores, uEl Presidio" y uEn c.ada 
puerco un amor", nos llegan los 
más favorables comentarios. Pare~ 
ce que uBuch" ha gustado muchí­
simo y Crespo en los papeles de 
John Gilbert cuenta también con 
muchas admiradoras. 

MAQUINAS DE OFICINAS 
Alquiler y venta. 

Accesorios para mimeógrafos 

TALLER DE REPARACIONES 
MARCOS NORO~A 

Habana 90. Teléfono A-999S 



que, por t..:ualquier falta , caen en­
tre sus manos, no cansándose de 
inventar nt:evos supl icios ni de ver 
a sus víctimas expirar entre los tor­
mentos más horribles. Las condena 
sin piedad. El último invierno, po­
co tiempo antes de volver a Viena, 
hizo encadenar a una sirvienta cul­

pable de una falca inocente bajo 
la fuente qu: corre en el patio d~ 
su cas tillo. La nevada caía sobre 
la desventurada, en tanto que la 
condesa, envuelta en cálidas pieles 
y desde los ventanales dr. su cáma­
ra, veía como aqueila mujer st' 
convert ía en hielo. 

-Parece una historia propia pa­
ra contada por una hilandera, al 
calor del hogar Un:1 historia sin 
fundamento, co:no hav muchas. 

-Quisiera creer lo. En codo ca­
so, vuestra hermana puede contar 
con mi protección-di jo Emme­
rich. 
-Y yo os doy las gracias con el 

alma entera, dijo Koloman pri:su­
roso, estrechando la mano de su 
nuevo amigo. 

Al penetrar en el vasto patio dd 
casti!lo, Koloman dirigió a Emme­
rich una significativa mirada, co­
mo para recordarle su promesa. 

Un singular espectáculo se ofre­
cía a su vista, desde la entrada. Un 
ado~escente, al parecer ¿e bu: na fa 
milia, estaba atado a una pica, y 

dos hombres de aspectb bestial le 
azotaban con ramas llenas de espi­
nas. La condesa, de pi~ cerca de 

ellos, caneaba los golpes con un pe­
queño movimirnto de rn:- chapines 
de seda y miraba correr la sangre 
en arroyuelo~, sin dejar traslucir 
la menor emoción. 

Al ver a los extranjeros, se deci­
dió a sw,pcnder sus .rigores e hizo 
poner rn libertad a su víctima. 
-¿ Quién es este hombre tan jo­

ven, pff'guntó Ernmerich, y cuál es 
su h!t:.? 

La condesa sonrió. 
-Este joven loco ha tenido la 

audacia de levantar sus miradas 
hasta mí. Se halla en calidad de 
paje a mi servicio, y se ha atrevido 
a faltarme al respeto que me de­
be como mujer y como a su ama. 
Entonces he seguido el consejo de 
mi médico para calmar sus ardores 
amorosos. Es un placer qlle se pue­
de pagar a precio de oro. 

Isabel mi ró temblando a aquella 
enérgica mu jer, y Emmerich sintió 
correr un calofrío por su espalda. 
Pero se encontraba demasiado so­
metido al encanto ¿ .. la condesa 

Y la crueldad de ésta ~ra a sus ojo; 
un atractivo más, 

AGUA ... 
El domingo sigi.: i:nte-Koloman 

se encontraba aún en el castillo-­
la condesa ofreció una fiesta bri­
llante, a la cual fué invitada toda 
la nobleza .de las cercanías. El es­
plendor dt las salas y Ja suntuosi­
dad de los trajes eran maravillosos. 

(Continuación de la pág. 29 
Entre las jóvenes que formaban co­

mo una corte de honor a la caste­
llana, Emmerich se fijó en una jo­
vencita: casi una niña de diez y seis 
al1os, que le lnteresó por su cándida 
gracia. Se llamaba Gisela Kery. 
Había nacido en el sur de Hun-

gría, cuyo noble tipo fe menino evo­
ca los rasgos clásicos de Grecia y 
de Roma; la niña no tardó en dis­
tinguir al joven caballero, sobre el 
::¡ue caían sus miradas con una ex­
traña y casi triste simpatía. Emme­
rich invitóla a danzar y como sus 
manos se tocaban, y la mirada sorn 
bría y soñadora de la joven se de-

Habla HOLLYWOOD 
- 7 6 de sus Institutos ·de Belleza 
recomiendan el Jabón Palmolive 

para la hermosura 
del cutis 

Los famosos especia!istr1, 
de Hollywood: Cassi.ly, 
Ruby Rimes, "Jim," 
Mme. Zollars y Simo­
nelli se cuentan entre los 
76 que aco1wj a11 a las 
"estrellas" de la pantalla, 
el uso diario del Jabó11 

'' Palmolive. 

¡Juvermul! ; J,uo,,.paruhÜ at_r,uti-vo_! 
i Be//e,z,a 11oturul! Todo lo reJltJ" el rnllJ 

dt eoltgialo dt l,u lurmoJoJ utrellu J dt 

iEN HOLLYWOOD la belleza 
impera l Pero las seductoras estre­
llas no la aceptan como don del 
cielo ... confían en sus especia­
listas para conservar su cutis siempre 
juvenil, siempre hermoso, ante el 
público exigente. 

En este Hollywood, meca de la 
hermosura, 76 In sti tutos de Belleza 
recomiendan el uso diario del Jabón 
Palmolive para mantener los en­
cantos del cutis. Son las 76 auto-

Tratamiento de 
Hollywood 

El tratamiento aconsejado en Holly­
wood es el mismo que recomiendan 
más de 20,000 especialistas en 
belleza de toda Europa y América. 
Helo aquí: Dos veces al día, 
por dos minutos, dése masaje en 
la cara y el cuello con la rica y 

suave espuma del jabón Palmolive. 
Luego enjuáguese con agua fría 

séq u ese perfectamente . 

ridades de Cinelandia ... las que Pruebe usted este tratamiento 

conservan la belleza de las estrellas Palmolive en su cucis 1quedará 

que el mundo entero admira. encantada! 

la puntal/u, 

Los únicos aceices en el 
Jabón PaJmoli'lle son los 
aceites d e. palma, coco y 
oliw y ni un átom o de. 
sebo o grasa.~ animales. 

Se aproxima la inauguración del CAMPA~IENTO DE VERANO. Hay que trabajar 
con entusiasmos y bríos para obtener el mayor número posible de TAPITAS de los 
t u bos de " Crema Dental Colgate" Y CINTAS del " Jabón Palmolive". Los niños que 
trabajen basta última hora con más fe , entusiasmo y decisión triunfarán segura­
mente . Manden las TAP IT AS y CINfAS a l DEPARTAMENT O DEL CONCURSO 
COLGATE-PALMOLIVE-PEET , APARTADO 222. HABANA . 

CARTE:LEI 



tenía embriagada en· las suyas, 
cuando el virginal abrazo se deshi­
zo y palabras melodiosas salieron 
de los labios de ella, tuvo la súbi­
ta revelación de que existían otras 
mujeres además de la condesa, mu­
jeres más dulces, más puras. El 
mundo escondido y profundo del 
misterioso corazón femenino se 
abría ante sus ojos deslumbrados. 
Sintió que Gisela lo amaba desde 
el primer instapte, con todo el ar­
dor de un alma buena y de un co­
razón puro y quP él tampoco po· 
día dejar de am?:irla, a pesar suy*b_ 
Se comprendieron sin confesiones, 
y conversaron durante toda la no­
che. La condesa los vigilaba llena 
de inquietud. No era mujer para 
soportar una rival , y menos bajo su 
mismo techo. Los celos se apode· 
raron de su alma orgullosa, junto 
con el odio a la desgraciada niña 
que, sin saberlo, amenazaba su do­
minio. Pero disimuló, como si nin· 
gún aguijón hubiese herido su co­
razón tempestuoso. 

La casualidad quiso que poco 
después las dos mujeres, la virgen 
del encanto inocente y la bella do­
minadora, se encontrasen una al la· 
do de la otra. Emmerich pudo me­
dir entonces el abismo que las se· 
paraba. Gisela parecía un ángel 
de luz y la condesa un demonio se­
:iuctor. Las dos le atraían con igual 
fuerza, y le pareció que entre las 
dos desgarraban su corazón. Las 
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amaba a ambas, a Gise!a con toda 
la ternura de su alma y a la con­
desa con toda la violencia febril 
de sus sentidos. 

Las dos imágenes se entrelazaban 
en su sueño, y, al despertar, su pri­
mer pensamiento era para Gisela, el 
segundo para Elisabeth. 

Emmerich se habituó rápida­
'l1ente a las extrañezas de su hués­
peda. Bien pronto le pareció que 
aquella mujer había nacido para 
mandar y que solo ejercía un de­
recho natural al infligir, a aque­
llos que un aciago destino coloca­
ba bajo su poder, tormentos horri­
bles. Ejercía sus siniestras cruel­
dades con tan salvaje alegría, con 
una gracia tan infernal, que aque· 
llos actos, que hubiesen bastado pa­
ra hacer odiar a otro ser, presta­
ban a su trato un encanto diabó­
lico y atrayente. El bello adoles­
cente se sentÍa retenido por una dul 
.ce y voluptuosa angustia a los pies 
de la édtiva criatura, negándose vo· 
luntariamente a ver los lazos de 
que gradualmente ella fe rodeaba 
a fin de convertirlo, en el momen­
to oportuno, en juguete de su ca­
pricho. 

Gisela veía al confiado niño des­
lizarse hacia aquel abismo mortal. 
Un día aprovechando la ausencia 
de la condesa, se aproximó a su 
amigo que desde una terraza con­
templaba el maravilloso paisaje 
que se P.Xtendía a sus pies. 

- Tenemos pocos instantes para 
hablar, dijo con rap:<lez febril. 
Emmerich Kemen, escuchadme, 
porque quiero avisaros con peli­
gro de mi propia vida. Abandonad 
hoy misnu este castillo. No sospe• 
cháis bajo qué poder infernal os 
encontráis. No e~peréis, de la mu­
jer que os tiene entre su~ garras, ni 
amor ni piedad. Huid tan pronto 
como podáis. 

-La condesa es orgullc~.J, y aún 
concedo que sea cruel, repuso Em­
merich, pero ¿qué de~gracia me 
amenaza de su parte, .i mí que no 
estoy a su servicio ni ~uy culpable 
de ningún crimen? 

-Amáis a la condesa-continuó 
la joven con angustia-pero estoy 
segura de que me amáis a mí tam­
bién. 

-Como no podéis saberlo bien, 
Gisela, murmuró Emmerich atra­
yéndola, a pesar de su resistencia, 
contra su pecho. 

-Entonces, si esto es cierto, 
huíd conmigo, huyamos juntos! lg 
nora cuales sean sus intenciones 
.respecto a vos. No puede ~er más 

44 

que algo espantoso. Arrancáos de 
esa mujer sin corazón. 

-Me ama, suspiró Emmerich. 
- ¿Ella?, conrestó Gisela con 

una salvaje explosión de risa. Per· 
tenece a otro ser tan monstruoso 
como ella. Guardáos de él! 

- Te engañas, Gisela, el amor te 
hace injusta. 

-Si no quieres socorrerme, Em­
merich, pronto compareceré ante 
mi eterno juez. Tan cierto como 
que espero mi salud que no mien­
to! 

Y levantó la mano para jurar, 
-Hablas de morir. ¿Qué quie­

res decir? 

-Pronto será luna llena, mur­
muró la joven en voz baja, míen· 
tras gruesas lágrimas se desliza· 
ban por sus mejillas. Todos los me­
ses, por esta época, una de las que 
están al servicio de la condesa, des­
aparece para siempre. 

- ¿ Cómo puede ser eso? 
-Y siempre es aquella a quien 

le toca servir al ama en el baño, 
prosiguió Gisela. Esta vez, el turno 
me pertenece. 

-¿Quién te ha metido esas his­
torias en la cabeza?, dijo Emme­
rich sonriendo a la riiña y secando 
sus lágrimas con los labios. 

En el mismo momento, la con­
desa apareció sobre la terraza. Un 
relámpago de odio y de sanguina­
ria alegría pasó por sus ojos. Pero 
se contuvo, despidió a Gisela con 
un gesto lleno de señoril dignidad, 
y siguió hablando con Emmerich 
como si nada hubiese pasado. 

Al fin llegó la noche de la luna 
llena, de la cual los habitantes del 
castillo hablaban con supersticioso 
terror. 

Emmerich no encontraba reposo 
sobre su lecho. La imagen de Gise­
la se levantaba ante su alma como 
implorando socorro. Se precipitó 
afuera, escaló la muralla del recin­
to y le dió la vuelra. Se aproximó 
gradualmente a una antigua cons­
trucción medio demolida. Súbita­
mente, un grito desgarró el silen­
cio espectral del plenilunio. 

Emmerich se dirigió al lado de 
donde parecía venir aquel grito, 
pero no descubrió nada. Una an­
gustia mortal se apoderó de él. 
¿Habría dicho Gisela la verdad? 

No pudo cerrar los ojos en toda 
la noche. Al día siguiente, cuando 
llegó a la sala donde se reunían to­
dos los convidados del castillo, te· 
nía el rostro deshecho. 

La condesa, envuelca en un lige­
ro peinador oue hacía resaltar to­
dos sus encantos) le pareció mucho 
más bella que el día anterior, y ca-

mo rejuvenecida. Gisela no se en­
contraba entre sus damas de com· 
pafüa. 

Armándose de valor, Emmerid 
inquirió por ella. 

-La miserable ha huído lleván· 
dose una parte de mis joyas, res­
pondió la condesa en tono frío. 

Algunos días después, Emme· 
rich encontró a Isabel en un co­
rredor. Esta le tomó violentamente 
las dos manos: 

-Estamos en el cubil de una ti­
gresa, bisbiseó al oído de su ami­
go. Gisela no es una ladrona, Gi­
sela no ha huído . 

Una puerta se abrió a sus espal­
das. Isabel abandonó al joven sin 
acabar su pensamiento. 

Varios meses habían pasado des­
de la enigmática desaparición de 
Gisela, y las filas de jóvenes don­
cellas que servían a la condesa 
Nadasdy habían disminuído sensi­
blemente. 

Emmerich lo notaba con Un es· 
tremecimiento de horror. Pero su 
amor se había convertido en un 
delirio. No podía concebir ni si­
quiera la idea d, ·.-ivir lejos de Isa­
bel. Se había entreg,do a ella en 
cuerpo y alma, para el mal como 
para el bien. 

La bella e inmisericorde mujer 
se servía de los celos, para excitar 
aún más s1~ malsana pasión. Fué 
entonces que aquel a quien Gisela 
se había referido, hizo su aparición 
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en el castillo. Se llamaba Ipolkar. 
Su cuerpo y su rostro estaban do­
rados de la sombría y turbadora 
belleza de un ángel caído. Nadie 
podía sostener sus miradas. Cuando 
la detenía, con una complacencia 
irónica, sobre Emmerich, éste se 
sentía temblar como una hoja al 
scplo del huracán. 

Un día, Emmerích sorprendió a 
Ipolkar y a la condesa que regre­
saban de un paseo a caballo, cam-

biando algunas palabras en el pa­
tio. Elisabeth decía: 

-Necesito a cualquier precio al­
gunas jóvenes. Las últimas que me 
quedaban han huído. ¿ Quién me 
servirá? 

- Tú sabes que he recorrido inú­
tilmente toda la Hungría para sa­
tisfacer tus deseos, y aquí, en los 
alrededores, son inposibles de en­
contrar. La gente piensa que entrar 
a tu servicio equivale a morir. ¿No 
tienes a tu lado a ese joven? 

La condesa iba a contestar, cuan 
do vió a Emmerich y calló. Ipolkar 
descendió de su cabalgadura, la 
condesa tomó su brazo y se hizo 
acompañar al jardín, sin conceder 
la menor atención a su joven ado­
rador. 

Hacia la noche, Ipolkar abando­
nó el castillo. La condesa estaba 
sola. Emmerich lo aprovechó para 
llegar hasta ella. 

-¿Quién te ha permi"lido entrar 
aquí?, le dijo Elisabeth, cuando de 
rodillas del~nte de ella cubría de 
besos sus manos pálidas. 

-Hubo un tiempo en que mi 
compañía os era agradable, bellí­
sima dama-hizo notar el joven. 

-Ese tiempo ha pasado ya-con 
testó ella con una fría sonrisa. Si 
quieres regresar a Viena, no te de­
tendré. 

-Elisabeth! ¿Me echas de tu 
presencia? tú me echas, a mí que 
te he amado como ningún hombre 
ha amado jamás, a mí que no pue­
?o vivir sin tí?, exclamó el ciego 
Joven. Atame a un ciervo Come 
hiciste a aquel ladró11, condéname 
a muerte, pero no me rechaces! Si 
d~bo morir, deja que muriendo mis 
0Jos se deleiten en el espectáculo 
de tu belleza, que me embriaga y 
rne enloquece. 

-¿Desearías morir por mí? 
murmuró la condesa considerand~ 
ª Emrnerich con extraf1a expresión 
-¿dices la verdad? ' 

-Hago juramento. Si no qme-
t~s ser mía, prefiero morir a tus 
pies. 

1 -¡Oh, niño! , repuso sonriendo 
a condesa. 

Alisó los bucles que caían en 

desótden sobre su frente abrasada 
y lo atrajo sobre su seno. 

-Morirás aquí , gozando de una 
dicha jamás entrevista. 

-Elisabeth, ¿quieres ser mía? 
-Sí. 
-¿Mi mujer? 
Inclinó la cabeza. 
-¿Cuándo será? 
-Muy pronto. 
Fuera de sí de felicidad, se pros­

ternó ante ella, rostro en tierra, 
como ante una divinidad, y cubrió 
de ardientes lágrimas sus pies des­
nudos. 

En el camino que conducía a la 
capilla, Isabel de Pérucsiz encon­
tró, una mañana, un viejo mendigo 
paralítico que no parecía satisfa­
cerse con limosnas, y que ostensi­
blemente trataba de acercársele. 

-;. Qué quieres, anciano?, pre­
guntó sorprendida. 

-Hablaros,-dijo en voz baja, 
haciendo bri llar al sol un anillo 
que la joven reconoció. 

-¡Koloman!, exclamó. 
-Y o mismo. Cuando todo el 

mundo haya salido de la cap,lla, 
quédate en oración. T e esperaré. 

Después de la misa, la condesa 
y sus damas volvieron al castillo. 
Isabel1 abatida sobr~ un confeso­
nario, rogaba, todavía. 

Su hermano corrió a ella y la 
estrechj) convulsivamente en sus 
brazos. 

-Has notado algo desde que 
dej·amos de vernos? ¿Es cierto lo 
que cuenta el pueblo? 

-Temo que sí, contestó la jo­
ven. Todos los meses, por la luna 
llena, una de las mujeres que for­
man el servicio de la condesa, des­
aparece sin dejar huella. Las últi­
mas han huído. No le quedo más 
que yo, y espero lo peor. Sál_vame 
de este antro del infierno, si pue­
des. 

-Eso no es suficiente. Quiero 
desenmascarar al monstruo y en­
tregarlo al castigo que merece. To­
das mis medidas están tomadas. La 
próxima noche de luna dejarás tu 
ventana abierta y atarás esto a la 
crugía. 

Había extraído de su jubón una 
escala de cuerdas que tendió a su 
hermana. 

-Ahora, adiós. No te inquie­
t~s. Todos estamos entre las ma­
nos de Dios. 

Después de haberla besado otra 
vez tiernamente, Kolom.an se ale­
jó cojeando. 

La noche dei plenilunio, la con ­
desa hizo llamar a su cámara a Isa­
bel. Elisabech esraba t'Xtcndida so-
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bre un montón de cojines de seda. 
Cerca de ella se hallaban en cucli­
llas dos viejas, de aspecto espanto­
so, y que a Isabel le parecieron dos 
brujas. 

-He pensado concederte un 
gran favor, Isabel, comenzó la con­
desa en tono amistoso. Siento por 
tí un afecto sincero, y quiero ini­
ciarte hoy mismo en el secreto de 
mi juventud y de mi belleza. Te 
autorizo · a acompañarine esta no­
che a mi sala de baños. 

-;:-Os doy las gr~cias más reco­
nocidas, alta y granosa señora, res­
pondió Isabel con voz sofocada por 
la angustia, os doy mil gracias por 
tan señalado favor, pero no puedo 
aceptarlo de ningún modo. Mi con­
ciencia se opone a ello. 

- ¿Tu conciencia? 
-Cristianas como somos, no te-

nemos el derecho de intervenir en 
la marcha del tiempo, prosiguió la 
joven, y si lo hacemos, cometeremos 
pecado y sacrilegio. 

La condesa le arrojó una mirada 
fulminante. 

-¿Eso crees tú?, murmuró. En­
tonces, te lo ordeno. 

-V u estro poder se detiene aquí, 
interrumpió la muchacha llena de 
una súbita audacia. No os obede­
ceré, y si recurrís a la fuerza, mi 
hermano me vengará antes de lo 
que podéis pensar. 

-¿Amenazas?, rugió el mons­
truo dando un salto hacia ella. 

-Solamente una advertencia, co 
trigió la joven, sin bajar los ojos. 

-¡Fuera de mi vista, miserable!, 
gritó la condesa. Mañana, al ama­
necer, abandonarás este castillo. 

Isabel se inclinó en silencio y 
fué a encerrarse en su cámara. Es­
peró la noche entre la plegaria y 
la angustia. Cuando todo era silen­
cio en el castillo y solo se oía entre 
las sombras el grito intermitente 
del buho, Isabel abrió su ventana 
Y encendió una luz para fijar la 
escala de cuerda que se deslizó has­
ta tierra. Una hora de ansiedad 
transcurrió. La joven interrogaba 
con la mirada el paisaje iluminado 
por la luna, y no descubría nada 
en él, ni cerca ni lejos. Las doce 
campanadas de la media noche reso 
naron en el silencio nocturno. Al­
go pareció moverse en el camino, 
bajo su nn ~.1!:,1. Isabel se inclinó. 
No, su hermano no venía. Se sin­
tió perdida, y al último toque de 
las doce, cayó sin sentido sobre las 
losas. 

En aquel mismo momento, Em­
merich fué despertado por una de 
ias dos hcchlceras al servicio de la 
condesa. 
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- ¿ Qué sucede?, preguntó, td­

davía dormido .. 
-La felicidad viene mientras 

dormimos, farfulló la vieja mos­
trando S1:J único diente. De pie, her­
moso joven, estoy encargada de 
conducirte al lado de la condesa. 
No perdamos tiempo. Levántate. 

Emmerich se vistió apresurada­
mente. La vieja le tomó una mano, 
y le condujo a través de los corre­
dores oscuros; luego a lo largo de 
una escalera que se hundía en pro­
fundas tinieblas. Al fin se detu,vo. 
Un rayo de 1~' se deslizó bajo los 
pies de Emmerich. Se abrió una 
puerta. El joven se encontró de 
pronto en una sala deslumbrante, 

amueblada con un lujo asiático, y 
cuyo centro era ocupado por una 
bañera de marmol negro. La vieja 
había cerrado la puerta tras de sí 
y avanzaba hacia una c:olgadura 
que apartó, haciendo brillar su dien 
te con una risa silenciosa. 

Emmerich lanzó un grito. Sobre 
un diván oriental, la condesa se 
hallaba extendida, bella como nin­
guna otra mujer, desatados los ca­
bellos, y envuelta en una sombría 
piel. Acogió a su adorador con una 
sonrisa anunciadora de felicidades 
próximas. El se dejó caer a sus pies 
y ella le rodeó dulcemente con sus 
brazos. 

- Hoy mismo festejarás tus nup 
cicl.s, comenzó, radiante de bondad 
y de amor. Pero, antes, quiero le­
vantar para tí el velo de misterio 
que me rodea. Mi bien amado, sa­
bes que tengo el doble de años que 
tú, y sin embargo, soy tan joven! 

-Explícame el enigma. 
-Tú sabes el placer que experi-

mento en ser cruel. Esto lo descu­
brí en el ti'!mpo en que comenzaba 
a perder mi juventud. Con ella, 
mi belleza comenzó a desvanecerse. 
Un dla que ha~-ía decapitar a un 
vasallo rebelde, me mantenla cerca 
mientras le cortaban el cuello y su 
Sangre saltó sobre mis · manos . . Al 
poco tiempo, hice el sorprendente 
descubrimiento de que mis arru­
gas habían totalmente desapar~ci­
do. Arva, mi vieja nodriza, atribu­
yó el fenómeno a la sangre del de­
capitado, y cuando otro criminal 
fué condenado a muerte, hice re­
coger la sangre en este baño, y me 
sumergí en ella. Un mes más tar­
de, estaba completamente rejuvene­
cida. Desde entonces, cada noche 
de luna llena tomo un baño de sari­
gre. 

- ¿Las jóvenes doncellas que tC 
servían, han sido, pues, verdad'::ra­
mente asesinadas? 

-Sí, para procurarme la eterna 
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Juventud, dijo fríamente la conde­
sa. 

- Y naturalmente siendo hoy lu­
na llena, quieres . 

-Bañarme en sangre humana, 
lo has acertado. 

-¿Y quién es tu víctima? 
-La sangre en que hundiré mis 

carnes, repuso el demonio, con una 
sonrisa que hizo helarse al bello 
adolescente a sus pies, esa sangre 
corre por tus venas, mi bien ama­
do. 

-¿Has perdido la razón? 
-Tú sí la has perdido, entregán 

dote a mí, repuso levantándose. No 
conozco la piedad, tú lo sabes. Aho 
ra me perteneces y nada podrá sal­
varte. Preferías morir antes que vi­
vir sin mí?, pues bien, tu deseo Va 
a cumplirse inmediatamente. 

Hizo una señal. Hombres enmas 
carados surgieron por una pueitá 
secreta. Se apoderaron del desdi­
chado niño, que se debatía en va­
no, y lo ataron de. pies y manos. 

Ipolkar, el cruel favorito de b 
condesa, llegó y contempló a su ri­
val condenado a muerte, con una 

sanguinaria irrisión. Luego hizo 
mover un resorte. Con un ruido de 
cerraduras, el muro se entreabrió, 
y' Una soberbia mujer, exactamente 
igual a la cond, ·a y construída de 
acero y brilla'" Jmo un claro es-
pejo, avan1 · . .muda hacia el bor-
de de la banera. 

- H e aquí la desposada que te 
he destinado. 

- Piedad, su~~icó Emmerich lle­
no de un terror mortal. ¡Piedad! 

-Quiero mi baño, Ipolkar, or~ 
denó la condesa, sin prestar la me·­
nor atención a la angustia de su 
amigo. 

Ipolkar arrastró al desgrae1ado, 
le levantó y le colocó entre los he­
lados brazos de la mujer de hierro, 
los cuales se cerraron como un do­
gal de muerte sobre la víctima. 

En seguida posó uno de sus pies 
sobre un botón del pavimento, y 
la bella inanimada comenzó su 
obra: centenares de láminas de ace­
ro salieron de su pecho, de sus bra­

zos, de si.is piernas y de sus pies, 
desgarrando los miembros del po­
bre Emmerich, que veía su sangre 

Se ve la vida cuando la "limpieza in­
terior" no es perfecta. 

IIIICINA 
(PRODUCTO DE LA CASA BAYER) 

a(impia los intestinos en 
una forma tan suave y mo­
derada que el organismo 
no experimenta malestar 
a lguno. 
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correr lentamente en arroyos de 
púrpura en medio de bs risas bur­
lonas de Elisabeth y de Ipolkar. 
Gimiendo y llorando en medio de 
indecibles torturas, entregó su al­
ma. 

La fuente se llenaba y ya la con­
desa hundía complacida en ella sus 
pies desnudos, disponiéndose · a 
arrojar su pelliza para sumergirse 
en las calientes ond"as sangrientas, 
cuando una llamada violenta en la 
puerta la hizo detenerse sorprendi­
da. 

-¿Quién está allí?, preguntó 
Ipolkar molesto. 

-¡En nombre del rey, abrid! 
- ¡Hemos sido traicionados! 

iHuíd! 
La condesa quiso escapar por la 

escalera secreta, pero retrocedió al 
encontrar al pie de ella ~ Koloman 
y sus hombres, mientras que la otra 
puerta cedía bajo los golpes de ha­
cha de los soldados del Palatino, 
el cual, acompañado de su gente, 
penetró en la sala. 

Encadenados, la condesa, Ipol­
kar, Sarah y Arva, esperaban en los 
calabozos del castillo el castigo de 
sus horribles asesinatos. 

Catorce jueces, presididos por el 
Palatino, dictaron sentencia, se­
gún la cuaf1 los miembros de la con­
desa Nadasdy debían ser sometidos 
a las mismas torturas que durante 
años habían sido la delectación de 
su vista y de su alma. 

Más de una vez fueron torcidos 
antes de lograr arrancarle la confe­
sión completa de sus crímenes. Lue 
go fué conducida a la prisión per­
pétua en la mazmorra subterránea 
del castillo de Effeith, donde ja­
más penetraban el menor rayo de 
luz ni el sonido de una voz huma­
na. 

La estancia en esta soledad fría 
y húmeda, ani.mada solamente por. 
las alimañas y las ratas, fué para 
la afegre mujer acostumbrada a la 
opulenta comodídad de sus rique­
zas y de su poder, mil veces más 
terrible que la muerte misma. 

Ipolkar fué ajusticiado en el pa­
tio de honor, y las dos viejas bru­
jas perecieron en la hoguera. 

La condesa Elisabeth Nadasdy, 
née Bathory, después de haber si­
do la mujer más bella y más feste­
jada de Hungría, pasó 13 años en 
aquel espantoso encierro, del cual 
llegó a librarla la muerte, más pia­
dosa que los hombres, el día 21 de 
agosto del afio de gracia de 1624. 
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tras pesquisas, porque todo el mun­
do conoce los hechos. La gran cues­
tión ha sido que nosotras, las mu­
jeres iberoamericanas, hemos es­
tado a la zaga de toda la obra de 
fuera: especies desconectadas de 
todo vínculo o interés social. 

Naturalmente, las cubanas he­
mos vivido,- sobre todo, en los 
tiempos de nuestras abuelas,-con 
ese mismo concepto de la vida. Las • 
mismas mujer!s, teniendo todas las 
felicidades externas que la protec -
ción y cariño de un hombre ofre­
cen-sentían que les faltaba algo, 
ese algo, "espiritual ismo libre que 
apunta Sindair Lewis en la vida 
del americano actual," y que no 
la hacía dichosa. 

Les faltaba algo pero no sabían 
qué: y era toda la libertad para 
crear, por su propia cuenta y ries­
go moral, una vida. Natural. So­
mos pequeños dioses anhelosos de 
moldear, con nuestro barro, algún 
hecho. Son nuestros surcos espiri­
tuales en la arena de la vida,- y 
qué míseros se sient'! n los que no 
pueden dejar concluida la obra­
ma.ndato que se lleva por dentro! 

Ahora, ahora,-cuando se escri­
ba la historia de Cuba• se va a te­
ner que partir de 1930 para dete r­
minar una época,-ahora, repeti­
mos, las mujeres quieren su dere­
cho. Y resulta un fenómeno muy 
interesante observar cómo el triun­
fo corresponde siempre a los más 
humildes, a los que no quieren es­
tar por encima .de todo el mundo, 
sino por encima del propio corazón. 

Exiscían muchas muieres de fe­
minismo agucjo en la República y 

ninguna realizó el trabajo de la 
mujer anónima. De septiembre a la 
fecha han nacido o emergido a la 
luz consciente de la República mu­
jeres desconocidas, sumergidas en 
la sombra del pueblo. Las norma· 
listas, las normalistas, las normalis­
tas! Era de ve rs'!, en aquellos días 
tumultuarios, como enseñaban la 
cólera consciente y buena del cora­
zón! Era de ve rse aquél espectáculo 
por lo bello, por lo conmovedor! 
Era de verse, para aprender una pá 
gina limpia y vibrante de nuestra 
historia! Sí: tra de verse para ha­
cer, como aquellos gallardos caba­
lleros de los tiempos de capa y es­
pada, en que las plumas alcas se 
bajaban hasta el suelo! 
· La mujer anónima! De punta a 
PUnta de Cuba, como un reguero 

de pensamientos claros, se ha mos­
trado la mujer de Cuba tal y como 
es. Grande y fuerce; limpia de con­
ciencia para juzgar, profundamen­
te ansiosa de libertad y de amor. 
G rande y recta. Nosotras hubiéra­
mos querido que por aquellos días 
hubiera estado entre nosotras Ga­
briela Mistral,-alma fuerte,-pa­
ra que juzgara, con su gran con­
ciencia de nosotras. 

Mujer anónima de Cuba que ha 
sufrido ultrajes sin cuento! Mu­
jeres que han querido enseñar a los 
hombres a saber cumplir con su 
deber! Mujeres que lloraron el ca­
dáver santo del 30 de septiembre! 
Mujeres que supieron cumplir co­
mo buenas! 

No ha sido obra de impulso ni 
de un momento. H ay quien piensa 
que la pugna de Cuba es contra un 
hombre o contra unos cuantos y 
están completamente equivocados. 
La lucha es más punzante y desga­
rrada: porque contien~ la esencia 
misma de una revolución social, 
honda y definitiva-del pasado, 
( añagaza y contubernio de males), 
y el presente,-síntesis de una es· 
piritualidad ansiosa, muy ávida de 
otra distinta Repúbl ica. 

La mujer lo sabe porque lo pre­
siente. Estas cosas no se dicen en 
programas porque no viven en 
la mente sino en el corazón del hom 
bre. La mujer presiente, con una 
especie de llamamiento misterioso, 
que es- necesario aclldir ahora a la 
nueva integración de la República. 
Al renacimiento de la República. 

Lo presiente y no se equivoca. 
Hasta la fecha. por obra de la re­
volución triunfante en 1902, 1a 
República ha vivido simplemente 
de las superficialidades escritas. La 
libertad ha sido un nombre, el de­
recho, otro. El respeto inmanente 
a la libertad y al de recho otro con­
cepto falso. Un cero terrible, reco­
nocido por codos los espíritus crí­
ticos que hay entre los cubanos, ha 
privado en la vida pública del país. 
Nada, nada. La vida nacional ha 
sido un j ugucce en manos inexper­
tas y brutales. Un juguete que no 
se ha roto ya porque mttchas razo­
nes de convenienci:t pública inter­
nacional nos lo m:111t ienen con 
cuerpo y vida. 

Pero ahora llegó el momento en 
que el pueblo se entere. H emos de­
jado siempre que los caudillos con­
sagrados por el propio pueblo tra-

La Verdadera Elegancia 
Empieza en el pie 

baj~'jCn en pro de nuestros desti­
nos. Nos deteníamos a la puerta 
de la lucha pública, y, en la misma 
puerca nos qu!d1bamos. Están los 
caudillos, decíamos con el índice 
en la boca marcando silencio. Es­
tán los caudillos!, y nos bastaba. 

Ahora el pueblo quiere, siente, 
vive. Sabe qu~ la cuestión de Cuba 
es cosa suya. Esencia de su vida v 
de amor. · 

La mujer, a lravés de codos los 
dolores que ha sufrido, lo sabe. Es 
necesario que construya. Que tenga 
la responsabil idad del bien en el 
país. Que tenga toda la responsa­
bilida¿: hasta la del mal. 

Hasta la del mal, subrayamos. 
Lo debe saber hasta el último cu­

bano. Por algún descuido en nues­
tras relaciones con los Estados Uni 
dos, y según la Enmienda Platt, po· 
dremos perder nuestra soberanía de 
pueblo libre. Puede ser cuestión de 
incumplimiento de p1gos, de aten­
tado a nuestro régimen político, de 
falta de garantías para la propie­
dad y los derechos individuales. En 
cualquier momento un pueblo gran 
de puede interpretar a su favor la 
ley y el derecho. Un solo minuto 
y po¿remos haber perd i¿o nu'!stra 
soberanía; el corazón de la tierra, 
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CON un ple irrepro-
chablemente calza­

do podrá Ud. prescin­

dir de muchos detalles 

en su indumentaria sin 
sacrldcar por ello su 

elegancia~ 

Nosotros podemos cal­

zar su ple de acuerdo 

con los últimos dictados 

de la moda, y a un pre,. 

cio mucho más barato 
que lo que le cobran en 
otras tiendas. 

Nuestra clientela se extiende 
por toda la República 

Tria11011 
Neptuno 86 esquina a San Nlcel■•­

Telffono A-'7004 

la pureza del idioma, costumbres. 
Po~que cuando un pueblo grande 
y fuerte inunda a uno chico lo ma­
ta al mismo tiempo. 

De nuestras virtudes y esfuerzos 
puede depender que est'! designio 
político no ocurra. Si creamos res­
ponsabilidad en el pueblo, enseñán 
dole al par que su derecho, su de­
be,r, alejaremos, dificultaremos, im­
posibilitaremos esa posibilidad po­
lítica. Por lo . menos, tendremos la 
dicha de no haber tenido la culpa. 

Por esta causa, tan aguda, tan 
punzamemente abierta ante nues­
tra existencia pública, debe la mu­
jer cubana ~ntrar en la lucha y po­
ner sus manos en el alma del país. 
Para defenderla de todas las ace­
chanzas y de todas las flaquezas; 
para tener la responsabilidad de su 
destino. 

Ahora floreció nuestra quime­
ra. Despierta en plena primavera. 
Ahora mismo, cuando hierven las 
aguas de nuestra angustia moral. 
Ahora mismo, a tiempo. 

Para que nuestro derecho sea 
más puro diremos que está forta­
lecido por la prueba mejor: dolor, 
injuria y sangre. Algún día se verá 
cóu1u sale de todo este dolor, lim­
pio y fuerce. 

~ARTELE:1 



Duane se restregó los hombros 

según su costumbre, alumbró un ci­
garrillo y dió la vuelta pensativa­

mente. u¡Cincuenta pesos ·por ~ada 

una!-murmuró.-¡Si todas estu• 

vieran vivas! ¡Porque las muertas 

no cuentan!" 
Súbitamente, saltó y, determina­

damente, se acercó a la maleta que 

encerraba el peligroso lote de ser• 

pientes. Abrió los resortes y, yol-

$1,000 
USTED puede fácilmente 
adquirir esta suma o cual­

quiera otra mayor. 

NOSOTROS explicaremos 
cómo puede Ud lograrlo. 

Escriba en i,eguida expre~:\n­
do su nombre y dirección a: 

MENDOZA Y ERVITl 
Apartado 934. La Habana 

viéndola con presteza d~jó caer en 

la alfombra su contenido. Todas 

estaban vivas, sí, más de lo que él 

pensaba: apenas sintieron el contac•• 

to del aire libre se desperezaron y 

alguna hasta comenzó a reptar en 

demanda de otro sitio menos dis­

putado por sus compañeras: Un re­

lente húmCdo, viscoso, se elevaba 

del movedizo montón . 
Satisfecho con la experiencia1 

Dave tomó su varilla de bambú, y 

prestamente comenzó a dejarlas 

caer nuevamente en la maleta. 

bierto para pasárselo), el cual era 
llevado al lugar donde se inició la 

jugada, con pérdida de udown" pe· 

ro no de yardas. 

Dorais, prontamente adoptó la 
triquiñuela, y- Pritchard, del Ejér­

cito, la copió de Dorais. Sin em­

bargo, Pritchard recibió todo el cré­

dito como zorro del gridiron por la 

triquiñuela original ·de Lamben, la 

cual fué abolida por una regla del 
Comité. 

Muchos Htricks" del gridiron tie­

nen genealogía similar: el jugador 
que los ejecuta ante el mayor nú-

chaba para levantar la escalera de 
mano-la misma escalera que ha­

bía sido utilizada la noche antes. 
- iNo!-gritó Mima. El hombre 

se volvió de repente, enseñando los 

dientes y lanzándole una mirada 

fulgurante.-No toques nada­

continuó la joven.-Deja todo co­

mo está hasta que vengan el she. 
riff y Eddv. 

CARTE:LE:I 

LA J D OC [. .. (Continuación de la pág. 26. ) 

Completaba ya su azaroso trabajo 

cuando alguien llamó a la puerta. 
-¿Quién es? - preguntó ner­

vioso. 
-¡Maggie!-respondió una voz 

de mujer del otro_ lado.-¿Quiere 

que le limpie el cuarto ahora? 
- ¡No! Vuelve esta tarde. No 

dormí bien anoche y voy a descan­

sar un par de horas más. 
Dos minutos más tarde estaba 

t:n la cama otra vez. 
-;Cuánto daría porque ya hu-­

biera llegado el día de mañana!­

se dijo a media voz.-¡Con lo que 

necesit0 yo esos seiscientos pesos! 
Ignoraba que el día •iguiente 

nunca iba a llegar para él 

* 
Despertó de un golpe, a instan­

cias de una sensación dolorosa que­

experimentara en el tobillo izquie1 -

do. Durarite segundos permaneció 

inmóvil, incapaz de un grito ni de 

un gesto, dominado por el miedo. 

Sí, allí, en la parte exterior del to­

billo, brillaba todavía una gota de 

sangre. 
Gritando histéricamente abando­

nó el lecho, cogió la maleta y de 

un solo impulso lanzó a la alfom­

bra por segunda vez su verdosa car• 

ga semoviente. Las contó de un so• 

lo golpe de vista . Eran onc~. 

7Cnute ... 
mero de periodistas es rotulado ori• 

ginador. 
Adquirimos perfección en el 

"forward pass" con mucha prácti­

ca. El fruto de nuestros esfuerzos 

se evidenció al otoño siguiente. En 

nuestro juego con South Dakota, 
realizamos muchos pases perfectos 

y ganamos por un amplio margen. 

Nosorr.os, en honor a la verdad, 

no inventamos el uforwa_rd pass", 

pero puedo asl ,,.uar que fuimos los 

primeros que aprendimos a usarlo 

Los Tres ... 
-¿Por qué no? 
- Ha sido asesinado. Ven conmi-

go a telefonear. ¡Ven!-Y la joven 
no se había dado cuenta de que to­
:lavía empuñaba el revólver. 

El jorobado lanzó una risa bur" 
lona. 
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-¡Once!-exclamó con la voz 

cambiada y el terror pintado en su 

faz sin color.-¡Y eran doce! ¡Ol­

vidé de recoger una la otra vez! 
Esta ha sido la que me ha mordido. 

Subió a mi cama y se metió entre 

las mantas. ¡Estoy perdido! 
Su pánico se convirtió de súbito 

en rabia homicida. 
-¡Malditas asesinas! - gritó, 

buscando enloquecido un arma en 

su torno.-jMalditas asesinas; las 

voy a mandar ahora mismo para el 
infierno! 

Cerca, a mano, estaba el hierre• 

que empleaba para remover las ce­

nizas. Era largo y fino; lo tomó y 

comenzó su tarea, descargando gol­

pes contra el piso y aplastando con 

cada golpe una cobra. Estas, al 
principio, trataron de repeler el ata­

que del hombre enloquecido, perc 

poco a poco, una eras otra, queda­

ron destrozadas sobre la alfombra 

que prestaba a sus colores apagado•­

un fondo carmesí. 
La hiriente sen~ación de un al ­

filerazo lo hizo saltar. Una que no 

había visto, habíase deslizado entre 

sus pies y a.estado el golpe en el 

tobillo izquierdo, a una pulgada 

precisamente de donde minutos an­

tes sintiera la primera hincada. 
Lanzó un alarido. 

(Conti,iuaci611 dtl Suplt mrnto Vll). 

correctamente. Toda la práctica de 

pases nos sirvió mucho para el jue­
go inicial, de una serie actualmen­

te histórica, contra el Ejército. 
Era la aparición del nNotre Da­

me" en el Este. Para nosotros el 
juego era vital, decisivo; la supre­
ma prueba de nuestro ¡quipo. Para 

el Ejército, el juego constituía una 

práctica y nada más. 
El Ejército poseía una línea for­

. midable, con dos estrellas "All­

America": Me Ewen al centro y 

(Continuación de la pág. 23 ) 

-Supongo que te figuras que he 

sido yo, ¿eh?-preguntóle de mo­

do salva je, remangándose las man­

gas para mostrar sus raquíticos bra­

zos.-Supongo que creerás que lo 
he hecho con estos brazos endebles, 

¿eh? 

-¡Ah! ¡Otra me ha <ogido! Mas 
¿qué importa? ¡De todos modos 

soy un moribundo! LeVantÓ por 

centésima vez el hierro y convirtió 

en papilla ~ la postrera serpiente. 
En ese instante sonó el teléfo­

no. Deprimido soltó el arma y to­

mó el receptor para inquirir des­

mayadamente: 
-¿Qué? 
-Soy yo: Jimmy Rodericks 

EL ME.JOR DE TODOS 
LOS LIBROS DE COCINA 

Editado por la Srta. Reyes Gavi.lán 

Mejore los platos de su mesa,- ad• 
quiriendo la Sa. edición del libro 

DELICIAS DE LA MESA 
Pídalo en· todas las librerías al precio 
de $2.50 el ejemplar. Si su librero 
no lo tiene, remita su importe por 
giro postal a ta· Srta. Reyes Gavilán, 
B, 181, entre 19 y 21, Vedado, Ha• 

bana y recibirá un ejemplar. 

Oye: no son doce las serpientes; 

en eso se equivocaron los periódi­

cos. Acabo de hablar con el Gran 

Mogol del Parque y me ha dichc 

que no eran más que once . Pe­

ro, oye: no te he llamado para eso, 

sino para decirte que me busques 

mi alfiler de corbata, el del dia­

mante, ¿sabes? Mira a ver si pue­

des encontrarlo. Tengo idea de 

que lo dejé a los pies de la cama, 

entre las ropas. ¿Me oyes? . ¡Da. 

ve! ¡Dave! _, Me oyes? ¿Por qué 

no me respondes? 

Marriott en ~'end". Pritchard, el 

ºqua_rter-back", también era consi­

derado un ''All-America". 
La mañana que salimos para 

W est Poinr, todos los estudiantes 

áe uNotre Dame" nos despidieron 

con frases repletas de esperanza. 
Abordamos el tren con el espí­

ritu de los cruzados; dispuestos a 

morir en el terreno antes de permi­

tir la derrota. 

En el próximo número: el ¡uego 
con el Ejército. Ld victori<t y la 
consagración de rrNotre Dame". 

Pero entró con ella en la casa 

y cuando Mima hubo acabado de 

telefonear los dos volvieron al pra­

do a esperar, en silenció, hasta que 

llegó la primera máquina. 
En ella venía Eddy. To,nó a la 

Joven en sus brazos y por encima 

del hombro de ésta vió en el ros­

tro del jorobado una expresión tal 

de acerbo odio, como jamás había 



pensado flletan capaces de expresar 
las facciones humanas. 

Reynolds se acercó luego al ár­
bol. Se paró junto al tronco y echó 
a andar por deJa jo de la rama ha­
cia donde ésta pasaba casi directa­
mente por encima del brocal del 
pazo. Era una rama larga y gi­
gantesca, que crecía casi en ángulo 
recto con el tronco. El cuerpo pen­
día en la misma posición exacta 
que el de su hermano horas antes. 
Durante muchos segundos el joven 
estovó mirando para la escalera. 

Luego el aire de la mañana trans­
portó hasta sus oídos el ruido de 
un motor y poco después el sheriff 
se apeaba de su auto junto a ellos. 
Mirna no pudo menos de pensar 
en él como heraldo y agente de su 
primo Disney, el muertero. 

Se acercó al árbol con un leve 
saludo de cabeza para los tres alli 
congregados. 

-¿No se ha tocado nada? 
-Nada-respondió el jorobado. 
La faz del sheriff perdió algo de 

su severidad y emitió un chasquido 
con la lengua. 

-¡Tch, tch! Ha seguido el ejem­
plo de su hermano, ¿eh?-Suspiró 
y procedió a examinar la escena. 
Los demás aguardaban en silen­
cio.-Bueno-dijo al cabo-me pa­
rece que no hay mucho que hacer. 
Se ve claro que es suicidio. 

Reynolds cogió la esc¡ilera y pro­
curó abrirla. Estaba muy dura y al 
fin cedió de un tirón. Inmediata­
mente el joven la dejó caer y al ve­
nir al suelo se cerró sólo parcial­
mente. Tres veces la levantó y la 
dejó caer y todas tres la escalera 
permaneció. parcialmente abierta. 
El sheriff miraba intrigado. Rey­
nolds se volvió para él. 

-Si nadie ha tocado esta esca­
hra-di jo-¿cómo se cerró com­
pletamente, cuando el muerto la se­
paró de sí de un puntapié después 
de haberse colgado? Como usted 
·ve, cada vez que la he empujado 
se ha cerrado sólo a medias. 

El sheriff tardó en replicar. Lue­
go levantó la escalera y abriéndola 
trepó por ella y comenzó a des­
amarrar el alambre que sostenía 
el cuerpo. Mirna se alejó. 

-Vamos, amigo Reynolds,-di. 
jo al fin,-más vale que siga en­
señando a los muchachos, en lo que 
todos sabemos es usted un 1'as" y 
deje la investigación policíaca pa­
ra los que se ganan la vi-da con 
ella.-Parecía poco deseoso de per­
rnitir que la perturbadora idea de 
~n asesinato desplazara a la rela­
tivamente cómoda del suicidio. La 
forma en que hablaba sugería que 

consideraba caso de mal gusto en 
un joven el practicar detectivismo 
de aficionado en los cadáveres de 
los parientes de su futura . 

-Y los q.ue se ganan la vida con 
eso deciden que el cadáver se bajó, 
plegó la escalera y luego volvió a 
meterse en el lazo, ¿no?-sugirió 
Reynolds con frialdad. 

-No, no, jovencito-y el sheriff 
hablaba ya con voz colérica.-Pero 
tampoco voy a suponer que dos mo­
cetones como Zeke y Nace se de­
jaran ahorcar como corderos. Hace 
seis años que soy sheriff de este 
condado y iodavia no me ha dado 
por ir a su escuela a enseñarle a 
deletrear a los muchachos. Conoz­
co mi oficio, señor mío. Y a he es­
tado en la funeraria y he dispuesto 
que se examinen los cadáveres cuan­
do los lleven allá . Anoche telefoneé 
al juez de instrucción cuando salí 
de aquí y va a hacer que le practi­
quen la autopsia a Nate y supono! 
que hará lo mismo con Zeke. Pe­
ro le apuesto a que no encuentran 
ni una magulladura del tamaño de 
un real en ninguno de ellos, ni una 
gota de veneno. ¿Que por qué pien• 
so así? Pues voy a decírselo. ¿Ve 
esa yerba? No hay una sola señal 
de lucha en ella ¡_verdad? Y nadie 
oyó ningún forcejeo ni grito ano­
che, ¿ verdad? Suponga que alguien 
los haya colgado a los dos. ¿No 
iban a dar un soio grito de pro­
testa? 

-No era mi intención ofender­
lo, sheriff, pero naturalmente, el 
asunto me concierne muy mucho. 
- Y Reynolds miró para Mirna, a 
lo que el ·l,eriff, apaciguado, asin­
tió con sin11-ldcia.-Pero ¿qué me di­
ce de la grasa con que aparecen 
embarradas las palmas de sus ma• 
nos? 

·-Ya lo he notado. Unas rayas 
grasosas le cruzan las manos, lo que 
demuestra que agarró el alambre y 
quiso izarse cuando sintió la agonía 
de la muerte. Pero eso es nJ.tural 

en cualquiera, por eso es que untó ba en la mayor quietud afuera. y 
de grasa el alambre. ¿No recuerda nada se movía, oí un ruido ex­
que él mismo hizo esa observación traño y 
anoche cuando bajamos a Nace? -¿Qué clase .de ruido? 

- ¿ Y qué me dice de la esca- -Algo que vibraba de repente 
lera? ¿Cree usted que fué ésta la y luego el susurro del follaje como 
ocasión en que la cerró él? si hubiera cruzado una ráfaga de 

-Claro, o tal vez se haya para- viento, pero no había viento nin­
do en el brocal del pozo.-EI she- guno. Y después, al cabo de un 
riff se dirigió al pozo. Tenía un rato, el escalón volvió a crujir. 
magnifico brocal de cemento en el -No me lo explico-dijo Rey­
que estaba firmemente enclavada la nolds moviendo la cabeza.-Tengo 
cabria. - No; me pá.rece que no una teoría, pero es tan fantástica ... 
pudo haberlo hecho desde aqti,Í. Bueno, sea como fuere, recoge tus 
Está un poquito apartado. ¿Para <osas, que te vo1~ a llevar para el 
qué tienen ustedes un pozo abie .. ':o pueblo. 
como este, Ben? - Está bien-dijo la joven con 

-La bomba se hiela en invier- voz queda, Y luego titubeó.-No, 
no- dijo el jorobado con indife- Eddy. ¿Qué iba a pensar de mí la 
rencia. Había escuchado cuidado- gente si lo dejara solo aquí esta 
samente codo lo que se hablara, noche? D espués de codo, estas co• 
con el rostro vacío de toda expre• sas parecen . Bueno, parecen bo­
sión y los ojos moviéndose con ra- herías cuando es de día claro. Por 
pidez de uno a otro interlocutor. más sospechas · que tengamos, no 
El sheriff asintió con la cabeza. hay otra explicación de esas muer­

-Bueno-dijo.-Voy a apurar tes que el suicidio. No estaría bien 
a Joe Disney.-De repente se quitó huir de él ahora. Los tres me die­
el sombrero y se volvió para Mir- ron amparo cuando quedé huérfa­
na.-Créame que la acompaño en na y hoy . No, Eddy; no puedo 
su sentimiento, señorita; y a todos irme hasta después del entierro. 
sus familiares.-Y en su voz se no- Entonces puede buscar él otra que 
taba una galantería varonil, llana, le atienda la casa. Vamos a no dis­
no del todo insincera.-Son mo- cutir el asunto, mi vida. Y ahora 
mentos terribles. vete, que yo me quedo tranquila. 

Mirna se volvió para Reynolds. El día parecía transcurrir con ra-
EI jorobado habia desaparecido en pidez por estar la noche tan llena 
dirección al pajar y los dos jóvenes de terrores. Tres veces le telefoneó 
se quedaron solos. Reynolds, y Mirna casi lloró de 

-Anoche oí gozo al oir su voz. El jorobado 
-¿Qué oiste?-preguntó el mu- aparecía a las horas de las comidas 

chacho apretálldole el brazo. y se ocultaba el resto del tiempo, 
-O[ a Zeke cuando bajaba a la cosa que la muchacha le agradecía. 

,muerte. Pero . ¡oh, Eddy! Oi Cerca de las cinco llegó Eddy. Ce-
algo que regresaba. ' nó con ellos y se .quedó hasta la P1e-

- ¡Santo Cielo! ¿Qué me dices? dia noche. 
¿Qué fué lo que oiste? Durante casi tres horas estuvo 

-En la escalera hay un escalón sentado al lado de su novia, que 
flojo. No me podía quedar dormi- yacía en una oquedad cubierta de 
da. De repente, en medio de la no- césped; donde se quedó dormida

1 

che, el escalón crujió. Debe haber tapada con el saco del muchacho 
sido cuando Zeke bajaba. Luego, al Este fumaba y contemplaba el ros­
cabo de un rato, cuando todo esta• tro pálido de la chica a la luz de 

,--------------------------. _una débil luna que habia surgido 
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en el pálido firmamento. Bastante 
descansada, se despertó la joven al 
cabo, y juntos se echaron a andar 
por una vereda hacia el pedrego­
so pasto, el brazo del mozo en tor­
no a la cintura de su amada. 

A media noche, cuando se esta­
ba preparando para acostarse, ésta 
recordaba las instrucciones de Rey• 
nolds: 

-Oyeme bien-le había dicho­
lo que te voy a advertir. Vete a 
tu alcoba y cierra bien la puerta. 
Si alguien te molesta o grita ¡fue­
go! o golpea en tu puerta o procu­

(C ontinúa en la pág. 51) 
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RICHARD D/X 

I dilecta Helen: S1 co-
/1 mcnzara por hablarte 

de un señor que se lla­
ma E r n es t Carlro:, 

Bnm er, de seguro que primero 
func1 ías un mome!lto el ceño ; 
buscarías en rus recuerdos de fa­
nática cinesca . ; en vista de que 
no encontrabas la persona a quien 
tal nombre convenía le echarías 
mano al 11Blue Book" en la espe­
ra~za de que fuera un personaje 
de la sociedad ''bien", y por Íin, 
desesperada, abatirías los brazos 
para decir con un gesto de despe­
cho: upues no sé de quién se ·tra­
ta" ! Y tendrías razón. No lo 
sabrías a menos que yo te lo di­
jera: 

Es el nombre de un actor consa­
grado ha tiempo por la fama; de 
uno a quien has aplaudido más de 
una vez, aunque sea mentalmente. 
De uno en quien posiblemente has 
visto surgir al "presentido", al hom 
bre que todas las mujeres espera-
mos · Se trata de Richai:d Dix. 

Richard tiene además, otro nom­
bre. Uno · curioso y significativo. 
El que los indios pieles rojas, esas 
criaturas melancólicas· y frías, · par­
cas en palabras y en gestos, reser­
vadas, casi como esfinges, le die­
ron, tiempo ha, cuando el ilustre 
actor pasaba algunas temporadas 
en las reservaciones que aún la 
:.paratosa civilización de los Esta­
dos Unidos ha d:jado a estos ver­
daderos dueños de las selvas ame­
ricanas Allí han llamado a Ri­
chard Dix uBíg Heart", que quiere 
decir "Corazó~ande''. Quizás 
el cumplimienr.o más emocionante 
y completo que un hombre blanco 
ha recibido de un piel roja legíti­
mo. No hay duda, pues, de que tal 
hombre blanco d:be ser extraordi­
nario. Los indios, ya sabes, son psi-: 

CARTELES 

CartaJ a Helen /O!' Mary M, Jpauldínq 
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cólogos intuitivos, y no se dejan ·e1 espíritu inquieto y arrebatado su base en un episodio sentimental 
nevar por apariencias engañosas .. de aquél ¡Richard Dix! Ha- y eHmero: se enamoró con el ar-

Richard Dix, pues, es conocido ce años que lo conocí. Lo veía ca- dor de una hoguera de pajas, de la 
del público y hasta podríamos de- da día, con una camisa abierta, bella hija de su dentista, y como 
ci( favorito de muchos públicos. Y dejando ver el fuerte torax de atle- la muchacha ingresara en una es­
sit1 embargo, hay que confesar que ta, cubierto por una sombra obscu- cuela dramática para dedicarse al 
jamás había tenido una verdadera ra de virilidad. No podía por me- teatro, Richard Dix encontró que 
ot,>rtunidad de demostrar su extra- nos que seguirlo con la vista por la única solución de su problema 
ordinaria personalidad; de lucirse todo el 11set". Para mí era el más estaba allí: haciéndose actor tam-
coino lo que es, un actor de múl-

1
extraordinario y romántico tipo bién 

tif'les facetas, de poderosa emoti- del Estudio! El teatro ejerció, no obstante, 
vidad y de carácter nada común. Empero, no me parecía el tipo una influencia definitiva en el jo­
L~ personalidad de Richard Dix es de hombre a quien una mujer, sa- ven; quizás la misma necesidad de 
dern3.Siado vigorosa para los pa- bia en el manejo de sus ascendien- cambiar contÍnuamente de papel; 
peles que había jugado siempre en tes sensuales podría dominar a su de moverse de un lado al otro, de 
la pantalla: faltaba u~a obra para antojo. Más bien me parecía una estudiar ampliamente el caráC:ter 
est~ · hombre. Richard Dix es el ac- como reminiscencia del hombre pri- de los seres y las cosas, lo fascinó 
tof para el cual había que crear un mitivo, el de las cuevas el ca- completamente. Sus amores con la 
tif; porqu_e n~ 1~ ~ncaja a él cual- paz de salir al paso de la mujer hija del 11sacamuelas" palidecieron, 
quier ropaje f1cuc10. que llamara su atención, y envuel- de Seguro, ante una media docena 

'( Richard Dix vegetaba, apare- to en la piel gallarda de un leo- de piernas de coristas pero el 
cicndo en una película hoy y otra pardo, arrastrarla con él, en la po- veneno del foro ya se le había ino-
miñana. Cuc1ndo Edna Ferber es- tencia de sus brazos hercúleos mien culada y según él mismo cuenta, 
cril:>ió su sensacional novela en la tras las manos velludas se contraían comenzó a saber lo que eran ham-
cuil describe de ivanera maravillo- para no caer en la tentación de aca- bres. ¿Qué actor no lo sabe?. 
sa una página entera del e~Jado riciar a la débil carga! ¿No es ac;so la experiencia más 
m,s rico de los Estados Umdo-s: Richard Dix, en fin, me h3cía preciosa en la vida de la farándu-
uoklahoma", pintando con una sa- soñar en extravagancias. Te lo con- la? . Y también los recuerdos 
biJuría exquisita, d'entro del más fieso. Y sin embargo, el actor, por más bellos; por paradógico que pa-
inieresante romance, la historia • de eso mismo que tiene una personali- rezca, nada tiene un sabor tan dul-
aq¡¡el territorio, la evolución de dad potente y vigorosa, de múlri- ce como el recuerdo de las amar-
un nuevo emporio desde el año ples facetas, es a la vez un hombre guras _sufridas en nuestros días de 
1859 al 1930; la vida de las cinco ulrracivilizado, exquisito, sentimen- bohemia! 
tribus civilizadas de indios, y las tal . Richard prefiere oír \.a ópera que 
en:Ocionantes relaciones entre su Richard confiesa, con una inge- asistir a un banquete. Al contrario 
y ,ncey Cravat y su Sabra, de se- nuidad doblemente sugestiva en de muchas de esas figuras decora-
gur<> que la ilustre novelista ame- tal hombre, que él continuamente tivas d~ la pantalla, Richard Dix 
ricana no pensó en Richard Dix. está enamorado . Sus amores, confesó con absoluta franqueza 
Si~ embargo, el héroe de la histo- sus súbitas pasiones son efímeras: cuando la llegada de los films par­
ri~ aquel Yancey, era la personi- duran lo que el rocío en una ro- lames que 'tél le tenía miedo páni­
ficición exacta del actor. Y he aquí sa . pasan fugaces como esas ca- co al micrófono" . A pesar de 
qtl, sabe Dios por qué coincidencia prichosas figuras formadas por las ser expresivo, tiene momentos de 
afortunada de un . Destino sabio, nubes pero ama contínuament~, melancólico retraimiento. Enton­
Ri,hard Dix ha sido el hombre es- lo que prueba que en su corazón, ces Richard desaparece y se refugia 
·cOi!ido para .:presentar el papel de verdadero artista, arde perenne en un rincón de las montañas de i ,aquel aventurero formidable, la milagrosa llama de la emotivi- Hollywood, donde posee una pro­
ro,iántico y viril, que, borracho de dad . piedad cuyo nombre es simbólico: 
su!flos bellos y de ideales extraer- Toda su vida ha sido una serie uParaíso" . y para ser el perso­
dita rios, hizo posible que surgiera no interrumpida de episodios vi- na je extraordinario que describo 
Ul'I Estado portentoso de entre las brames. La monotonía no existe er. basta que diga que inmediatamen­
solocantes dunas de un desierto su existencia. Es demasiado inquie- te que deja el uParaíso", con su 
pf(111izo! to para sujetarse a un m:smo pano- mansa quietud y su placidez mo-

rama por mucho tiempo. Posible- nástica, se va para New York, t:I 
mente lo cansan tanto los materia- reverso de la medalla: la ciudad 
les como los espirituales y por eso ve rtiginosa, desesperante, enfer­
cambia; se renueva, se desdobla ma de ruido y luz, monstruosa! 

· · ijchard Dix, de entre toda la 
pl~ade de actores del pasado y 
d~ presente, era el {mico que po­
dí,representar a un tipo como Yan 
cef Cravat, porque él mismo posee 
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contÍnuamente . Después de tantos años, pues, de 
Su misma carrera artística tuvo (Continúa en la pág. 56 ) 



LO .S . T RES.. . (Continuación de la pág. 49 ) 
ra con cualquier excusa del mun- sus ojos se humedecieron un poco. 
do hacerte que abras, enciende tu Temió volverse loca. 

linterna jumo a la ventana y yo La figurilla contrahecha conti­

enccnderé la mía desde donde esté nuó su extraño ritmo durante mu­
y me oirás venir a escape, porque si chos minutos. Mima procuró no 

persiste!i en la terquedad de per- recordar los- fantásticos rumores 
manecer en este maldito lugar me que había oído act"rca de la actitud 

voy a pasar la noche despierto cer- que mantenía la gente del campo 

ca de tu ventana. Es probable que para con los tres Stoddard. Cosas 

no ocurra nada, pero si algo pa- que la gente ignorante y supersti­

sare, te aseguro que te llevo de ciosa era natural que dijeran de 

aquí a la fuerza . Y créeme que tres hombres excéntricos pero ino­
voy a tomar todas las medidas pa- fensivos, razonaba la muchacha. En 

ra tu defensa. Entre paréntesis, aquel momento la sombra contra­
cuando llegues a ru cuarto encien- hecha se inclinaba con más lenti­

de una vez la linterna para que yo · tud. En seguida detuvo sus movi­

sepa que es tás allí bien encerrada. mientas. Se dobló mucho más un 

Dábale una inmensa sensación instante, y luego se enderezó y se 

de seguridad que él estuviese ahí desvaneció en la sombra. 
afuera, en la oscuridad. Pero al Cuando Mirna se preguntaba si 

·1 mismo tiempo senda cierto temor se habría ido de una vez, volvió y 

por él; se quedó sentada }unto a cruzó un trozo más claro del prado. 
la ventana mirando a la débil luz Era, como había supuesto, el joro­

de las estrellas, porque la luna ya hado, aunque de no haber sido la 

se había puesto por detrás de la figuura aquella peculiarísima y fa. 
loma. Se preguntaba qué · trozo de miliar a sus ojos, la mortecina luz 

tiniebla lo ocultaría y esperaba que de las estrellas no hubiese bastado 

no fuera a coger catarro. La casa a revelarle su identidad. Y le pa­

seguía sumida en la mayor quietud. reció también que el jorobado lle­
Vínole a la memoria aquella rima vaba una caja. Percibió la made­

de Navidad: "Era la víspera de ra clara de la caja, vagamente, de­

Noche Buena y en la casa n"ada se ha jo de la inmensa rama del ár­

movía, ni siquiera un ratón" . bol, aún después de haberse desva-
EI sueño comenzó a vencerla. Y a necido el hombrecillo entre las som­

iba a meterse en cama ,cuando cru- bras que proyectaba. Pensó la jo-
jió la escalera. ven si no iría su tío a ahorcarse. 

Durante un momento detuvo la Transcurrieron más minutos. La 

respiración y le pareció que el cuar- figura contrahecha se apareció an­

eo se llenaba de sombras obscenas dando esta vez en dirección a la 

y que en él penetraba un gran te- casa con la caja debajo del brazo. 
rror como una cosa material y le Silencio. La escalera volvió a cru­

agitaba todos los n e r v i o s del j"ir y luego oyó un repentino ruido 

cuerpo. de pisadas en el corredor y unos 

Y luego vió algo que se movía toques a su puerta. 
abajo, en el prado. Una pequeña - ¡Mirna, Mirna!-La voz áspe• 
sombra corcovada. Gris. Fué al bro- ra penetraba la madera como un 

cal del pozo y se inclinó sobre él. cincel. La joven cogió su linterna. 

Luego se apaúó del brocal. Des- -Mima, Eddy está allá abajo, he­

pués le pareció como que arrojaba rido. ¡Ven pronto, Mima! 
algo y en seguida· volvió a su po- - Ya voy, ya voy. Si le has he­

sición original junto . al brocal del cho algo . -y voló hacia la puer­
pozo y a continuación se perdió en ta. Descorrió el cerrojo y la abrió 

la sombra del árbol gigantesco pa- de un tirón. Frente por frente esta• 

ra reaparecer a poco junto al bro- ha el jorobado con los ojos fulgu-
cal. rantes de excitación. 

•• y , lentamente comenzó a mover- -Por aquí-le dijo.-Por aquí 
se Je arriba a abajo. -y la condujo escaleras abajo a 

El aliento de Mirna le venía en través de la casa y el patio, sin 

sollozos mientras, azorada, contem- hacer caso de sus mil preguntas. 

piaba aquello. j Era codo tan in- Las únicas palabrasi que pronuncia­
creíble! Y luego, no sabía cómo, ha eran:-Por aquí, por aquí-y su 

le parecía .que algo estaba sucedien- voz sonaba pastosa . 

. . ~o en las partes tenebrosas del pa- -¿Dónde está? 
10 . Aquello la intrigó porque no -Aquí mismo.-La voz era un 

podía percibir lo que er,a, pero algo verdadero croar. Habíala conduci­

parecía alterar la masa sombría de do cerca del brocal del pozo, deba­
aquella parte del prado. Mirna se jo mismo de la enor-me rama dd 

apretó las sienes con las manos y árbol gigante./Conl en la pág.54) 
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RfGUROSAMENTE HISTO­
RICO 

Hace allos, se celebraba la vista 

Je un ruidoso proceso en la Au­

diencia de Barcelona_ El abogado 

defensor del acusado, peroraba, in­

cansable, en defensa de su reprf;; 

~entado; y tanto habló, que el Pre • 

sidente del Tribunal, no pudiendo 

:-iguantar más tal aluvión de pala­

bras, dirigiéndose al orador le dijo: 

-Al grano, al grano. 
-Al grano y a la paja-contes-

tó el interpelado,-que de todo ha 

de menester d Tribunal. 

Esto le costó una reprimenda al 

abogado defensor de parte ele los 

Magistrados que formaCan la Sala. 

el baptisterio, la iglesia y la torre, 

considerados como tres obras 

maestras de la arquitectura. 

POR UNA HORA 

En los tranvías de Roma puede 

sacarse boleto por una hora. Du­

rante ese tiempo, pue¿e subirse y 

bajarse todas las veces que se desee 

en los tranvías d~ toda la ciudad. 

17 KILOMETROS 

Una de las catacumbas de las 

afueras de Roma tiene en total 17 

kilómetros de recOrrido. En ciertas 

partes, se superpon'!n cinco túneles. 

DETECTOR DE MENTIRAS 

TRES OBRAS MAESTRAS 
En Chicago se ensayó hace al­

En el pequeño espacio del Cam- gún tiempo un "detector de menti·· 

po Santo de Pisa se encuentran ras", aparato destinado a saber si 

reunidos, ~uy cerca uno de otro, los acusados mienten al hacer sus 

Bob NEELY , un admirable atleta 'Y 1111 mard'l'illoso nadtJdor, ha ofrecido M 

Filadelf ia 1uJdJ sorpw1de,1tr¡ exhibiciones de ''di,, i'.,1g" en ti "Old York Ro<1d 

Pool", de esttJ {f11dad, haciendo )'trdadera¡ filigrd11as di:,de ti trampolín y debajo 

dtl agua. l o cimolo u qzu a Nuly. como lo rt ,,cfa la foto e.rtJ{ía. ft falta una pitrna. 

CARTELES 52 

Elte ,,ehi::ulo anfibio, in,,tntddO por Mr. v ogeugdng, uuore trotamundo1 ger• 

mano, le ha bastado d su propietario para rt{Orrer todo ti mundo. Con. ltt ayuda 

de estos perros hd YÍIÍtddo el Nortt de Afri{a, Esp<11ia, Francia, Sui;r.a, Italia 'Y 

Austri<1, 'Y se diJpone a recorrer tambiin tl nuoo contintnte. Un ingtnioso mt{d• 

11ismo tra,u/orma uta upeáe de triclinio tii m1<1 lauchd. 

(Foto¡ U11derwood & Underwood) . 

declaraciones. El aparato registra 

gráficamente la firmeza con que 

habla el declarante. 

TERRIBLE ESTADISTICA 

En los últimos años los acciden­

tes de tránsito han provocado en 

Francia, anualmente y por término 

medio, la muerte de 4,000 perso­

nas. Los heridos suman más de 

90,000_ 

DOBLE PARPADO 

Los ojos del camello están pro­

vistos de un doble párpado trans­

parente, que l'! permite ver sin que 

lo moleste la arena que arrastra el 

viento. 

NOMBRES RAROS 

París es la ciudad de los letre­

ros raros, pintorescos y hermosos. 

Los nombres de algunas calles son 

maravi llosos, tales como "Aquí ya­

ce el corazón", "Calle del hambre'' 

v "Calle de la felicidad". 

LAS LAMPARAS 

Las lámparas eléct ricas de arco 

son debidas a Foucault, que en el 

año 1848 utilizó un invento de 

Davy. Pero no se difundió hasta 

que en 1880 Edison construyó 

la lámpara incandescente, hacien­

do posible su uso. 

CINELAMBRICAS 

William Le Baron anuncia que 

la Radio Pictures filmará muy 

pronto nPick-Up" C(Levántelo"), 

y que Don Alvarado o Richard Dix 

tendrán el 'f,apel más importante. 

La obra fué muy bien recibida por 

el público cuando se estrenó hace 

año y medio. 

* 
Las películas en español dirigi• 

das por Salvador de Alberich con 

Buster Keaton como estrella han si­

do las que han producido mayor di­

nero a la Metro-Goldwyn. Aunque 

Alberich no se dé a sí mismo el 

bombo que los demás escritores de 

la Metro-Goldwyn, les corrige las 

adaptaciones españolas a casi todos. 

* 
Lía Tora ha sido la única actriz 

de habla española que renunció un 

contrato sólo porque aunque se le 
pagaba el sueldo puntualmente no 

se le daban partes importantes en 

las películas, y su acción posterior 

en "Don Juan diplomático" la jus• 

tifican. 

* 
Greta Garbo ha estado deleitán­

dose con las canciones de Marlene 

Dietrich y la ha felicitado por su 

performance en 1'El Angel Azul" 

* 
Norma Shearer obsequió con 

bouquets de rosas a las damas que 

asistieron al estreno de su película 

''Strangers May Ki.ss" . 
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Una interesante serie de artículos históricos acerca 

de la expedición que por primera vez hizy flotar en 
Cuba la bandera de la patria. 

Comenzará a publicarla CARTELES en su número del 20 de 

Mayo próximo al acercarse el 8 1~ aniversario de 

aquella tentativa revolucionaria. 
' 

El complemento necesario de La Ruta de Narciso López, 

que con tanto éxito publicó CARTELES el pas¡ido año, 

por HERMIN/0 PORTELL //JLA 

'R.¿,ctificación de errores históricos fundamenta­
les, valiosa información gráfica de hace 80 años; 

anécdotas llenas de interés. 

:A(o deje de leer esta serie histórica del Vr. :Jferminio 'Portell 

Vilá, que presenta la verdad de la toma de @árdenas en 1850. 
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-¿Dónde? L T 
-Mira para arriba. OS TÜC>.,, 
-¿Arriba? . La joven se llevó la mano al cue-

rico hacia donde esta_ba el lazo, al­

( Continuación de /a pág. 51 J zó la mano Y bajó éste.-Ayúdeme 
a levantar el banco. 

Una ola de repugnancia le ba- llo. Un nudo de alambre lo cir­
ñó el cuerpo. Una horrible ola de 
temor, en el momento mismo en 
que alzaba la cabeza. Mecániéa­
mente observó que la enorme rama 
del árbol estaba mucho más baja. 
El jorobado con rapidez extraordi­
naria alzó la mano por encima de 

dras antes de la invención de la 
pólvo~a. , 

su cabeza. · 

-¡Ah-h-h!-dijo en voz queda. 
Algo con suavidad pero con rapi;._ 
dez fué colocado~ en torno a la 
garganta de la jo,ven, que echó 
atrás la cabeza de un tirón, pero 
aquel algo pareció acercarse más a 
su piel. 

De improviso, no muy lejos de 
ella, cortó el aire la detonación de 
un tiro. Al mismo tiempo se encen~ 
dió una linterna, su tío lanzó un 
chillido y se oyó otro disparo. El 
jorobado cayó a tierra retorcién­
dose como un gusano. 

cundaba, un nudo que resbaló con 
facilidad cuando se lo quitó por 
encima de la cabeza. Estaba en-
grasado. 

Lo último que recordó Mirna fui 
a Reynolds 'JUe la éogía en sus bra­
zos cuando cayó desmayada. 

* 
Era de día claro. El cuerpo del 

jorobado, muerto a tiros, había si­
do quitado del lugar en que caye• 
ra. El rheriff y el maestro de es­
cuela contemplaban la rama ingen­
te y el brocal del pozo. 

-Es la invención más horrible 
que he visto en mi vida-di jo el 
rheriff en voz baja. 

-Es diabólicamente sencilla­
convino Reynolds.-Funciona co­
mo una catapulta como las que 
se usaban antaño para lanzar pie-

La enorme rama estaba indina­
da hacia tierra. Una cuerda del­
gada pero · fuerte unía aquella ra­
ma inmensa a la cabria del brocal 
del pozo. 

-Me maravilla que no se haya 
llevado el brocal-dijo el rheriff. 

-Cemento-replicó Reynolds.­
Una buena obra de concreto. Es 
probable que él mismo la haya idea­
do así hace muchos meses. Tuvo 
~ue haberlo hecho. A cualquier 
1:>rocal corriente se lo habría lleva­
do.-En la yerba, cerca de la cuer­
da tirante, yacía una navaja abier­
ta. De la rama pendía un lazo co­
rredizo de alambre, doblado éste 
con tanto arte que mantenía el lazo 
abierto. 

-Voy a mostrar le qué presión 
:an terrible tiene esto-dijo Rey­
nol_qs. Tiró del pesado banco rús-

1 A Levadura de Fleisch­
L mann, añadida al régimen 
alimenticio ordinario, permite 
la asimilación apropiada de 
las substancias alimenticias.: 
Los elementos contenidos en 
las Vitaminas B y D traerán 
vitalidad y vigor al cuerpo. 

Para formar cuerpos 
VIGOROSOS 

La Levadura de Fleischmann 
hace desaparecer el estreñi­
miento de que tantos niños 
padecen. Tres pastillas toma­
das diariamente producen la 
eliminación natural de los de­
sechos intestinales. 

1:-s vitamioas son indispensables, particular­
mente para los niños, porque reemplazan las 

energias que ello.s gastan sin cesar y en las· cuales 
se basa su desarrollo. 

La Levadura de Fleischmann es la fuente más 
rica de Vitaminas B y D. La primera ayuda a la nu­
trición y da resistencia contra las enfermedades. La 
s~gunda su'!1inistra el fósforo y la cal que et orga­
msmo reqmere para fortalecer huesos y dientes· y 
para vigo~izar los músculos. 

Cia. Levadura 
f1ei1chmann, S, A. 

Apa"ado 782. 
Havana. 

LEY ADURA DE FLEISCHMANN 
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Amarraron el alambre a una pa­
ta del banco que quedó pendiendo 
diagonalmente con otra pata en el 
suelo. El muchacho cogió la na­
vaja y cortó la cuerda tendida co­
mo una barra sólida de fibra, des- . 
de er pozo a la rama. 

-¡Pung!, hizo la soga, vibrandO 
como la cuerda de un violín al 
romperse. Con un ruído como el 
de una ráfaga de viento, la enorme 
rama salió disparada hacia lo alto, 
levantando el pesado banco. 

-¿Ve usted?-dijo Reynolds,­
una especie de trampa de conejos 
gigantesca. Ben deslizaba el lazo 
sobre la cabeza de su· víctima con 
la mano derecha y cortaba la cuer­
da con la izquierda. La rama, al 
volver de· un tirón a su lugar, arras­
traba a los pobres desgraciados y 
los estrangulaba. No tenían la me­
nor oporiunidad de gritar. Ese dia­
bólico enano debió haber oído ha­
blar o leído algo de las catapult~s 
de otros tiempos, pues práctica­
mente ha hecho una aquí. En aque­
lla época solían bajar la catapulta 
con una cabria, colocar una roca 
en su lug~r y dejarla ir luego. Aquí 
él también bajaba la rama con la 
ayuda de la cabria del pozo. No era 
mucho más_ fuerte que un chico de 
doce años, ~ro tampoco lo neces·i­
taba para esto, porque la cabria le 
servía de palanca para bajar esta 
enorme rama. Fíjese que hasta la 
cabria tiene una manigueta más 
larga de la cuenta, lo que le pro­
pordon.aba una palanca m~j.or. 
¡Qué horrible visión la de este hom­
bre, en la sombra, bajando la ra­
ma! Le aseguro que era u'na cosa 
diabólica, espectral. Y o estaba es­
condido en aquelas malezas y él 
aquí, junto al pozo dándole a la 
manigueta. Mientras que la cuerda 
que había amarrado a la rama casi 
encima de su cabeza, como usted 
vé, tirando de ella, bajábala lenta• 
mente. La viga enorme crujía de 
vez en cuando pcr la tensión. Tam­
bién, como puede usted verlo, te­
nía un lazo para impedir que la 
manigueta se soltara una vez baja­
da la rama. 

-Sin embargo, no puedo com­
prender todavía cómo se las arre• 
glaba para echarles el lazo al cuello 
a sus víctimas-dijo el rheriff. 

-¿Habría sospechado usted una 
máquina como esta en el patio de 
su casa? 

-En la vida. 
-Pues lo mismo nadie era ca• 

(Continúa en la pál{. 56 ) 



iPARA LOS CHICOS 

10? CONCURSO 
DIBUJO PARA TERMINAR 

Esta semana los lectorcitos de C_-\RTELES tendrán que ejercer sus cualidades ar­
tísticas, terminando este dibujo que su autor ha dejado incompleto. Demuestren, pues, 
sus aptitudes para el arte del lápiz, de la pluma y del pincel. 

¡· 
1 

LAS BASES QUE REGIRAN EN 

ESTE CONCURSO: 

A fin de dar mayores facilidades a nuestros lector­

!' citos que deseen optar por los premios, hemos modificado 

!. las bases de nuestro concurso, de la siguiente manera: 

¡. PRIMERO.-Cada niño recorta rá y enviará la 

plana con la solución escri ta o indicada, ( según instruc­

ciones que aparezcan en la misma). 

SEG UNDO .-Los concursantes deberán escribir 

r, 'con claridad sus nombres y direcciones en cada plana que 

remitan. 

TERCERO.--Este concurso constará de diez y sie­

& te ( 17) problemas, terminando, por lo tanto, con el nú­

f mero correspondiente al día 28 de junio del presente año. 

:,. El escrutinio se celebrará 3 O días después,' a fin de que 

los concursantes residentes en países extranjeros dispon­

gan del tiempo necesario para remitir sus soluciones. 

CU,\RTO.-Será requisito indispensable para op-

l 

tar por los premios, que cada concursante envíe los DIEZ 

Y SIETE PROBLEMAS, 

(Esta administración remitirá cualquier número 

atrasado que falte a nuestros concursantes, al precio espe­

cial de 1 O centavos cada ejemplar- sin aplicar la tarifa 

doble por números at rasaclos,-admitiendo sellos de co­

rreo en pago de los mismos). 

QUINTO.-Los premios se otorgarán de acuerdo 

con el mayor número ele soluciones correctas que se en­

víen, o las que más se aproximen a las soluciones exactas. 

SEXTO.-Oportunamente se publicarán los nom­

bres de los niños que mayor número de soluciones exactas 

vayan enviando, aunque no en el orden en que figuren 

dentro del concurso. 

SEPTIMO.-Las contestaciones deben dirigirse al 
Sr. Horacio Rodríguez, (Sección Infantil de CAR TE­
LES), La H abana, Cuba. 

: VEASE LA LISTA DE LOS PRIMEROS PREMIOS EN LA PAGINA 3 ;;., ' 
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ser un número entre los actores 
del cine; después de haber conquis­
tado al micrófono, pero sin desta­
carse en absoluto por la mediocri­
dad, diré, de las obras que ponían 
a su alcance, vino Edna Ferber, la 
gloriosa novelista, con su obra 11Ci­
marron". Y de entre las páginas 
polvorientas del Estado de Okla­
homa, comenzó a surgir Richard 
Dix . porque aquel Y ancey Cra · 
vat que Edna Ferber soñó y al cual 
le dió vida con su pluma, era la en­
carnación del artista de Minne~o­
ta . 

Richard Dix, el verdad.ero, el 
gran actor que había en él, surgió 
pleno, con una vigorosidad nueva 
en la pantalla al encarnar el aven­
ture:ro delicioso de Edna Ferber! 
El hombre apasionado, emotivo, 
inquieto, :pintoresco; naturaleza ra­
ra; tipo digno de serios estudios 
psicológicos; aquel Y ancey Cravat 
en el cual se adivinan lejanas re­
miniscencias de razas salvajes, de 
indios altivos y perenn!s andado­
res incapaces de claudicar su liber­
tad; casi irresponsable de sus pro­
pios actos, puesto que solamente se 
dejaba guiar por la emoción del 
momento; aquel personaje faran­
dulesco que corría en pos de una 
aventura dejando a la esposa, a 
quien, empero, idolatraba; y que 
a la vuelta de cinco años, sin du­
rante todo ese tiempo haber escrito 
una c:arta, entraba con la misma 

p1z de sospecharlo aquí. Por eso 
funcionaba precisamente. Con un. 
pretexto u otro traía a sus víctimas 
aquí a la oscuridad y- las hacía mi­
rar para arriba. Conocía bien la 
estatura de cada cual, y lo único 
que tenía que hacer era disponer el 
lazo a la altura adecuada. Como 
era de alambre, podía darle la po· 
sición que necesitaba. Lo suspendía, 
tieso, en una especie de aureola, so­
bre 1a cabeza de la víctima. De 
pronto, de un ti rón rápido, se lo 
ajustaba al cuello. Natúralmente, 
la otra persona daba un paso atrás 
como hizo Mima, lo que sólo tenía 
el efecto de hacer que el lazo en­
grasado se ajustara más, y en- el 
mismo instante cortaba la cuerda 
con la mano izquierda. Es fuerte, 
pero delgada como usted ve, y su 
tirantez lo ayudaba. Un corte, y 
la rama salía despedida, y con ella 
la víctima estrangulada, sin poder 
gritar, sin poder suspenderse con 
las manos del alambre engrasado. 
No había otro remedio que morir. 
Luego deiaba la escalera tirada en 
la yerba. Pero prim2ro, por supues­
to, la utilizaba para bajar la soga 

CARTELES 

alegría infantil que si hubiera fal­
tado del hogar solamente media 
hora y nada hubiera cambiado a su 
alrededor . Consciente en su in­
consciencia de una sola cosa: la 
fuerza de su personalidad que sub­
yugaba a todos y lo hacía ad·orar 
por la misma mujer abandonada . 
Aquel Cravat quijotesco que, en 
contra de su misma mujer, a costa 
de la humillación de ésta, se pre­
senta con la guerrera del soldado 
aventurero en la Corte para defen­
der a una mujer de prostíbulo a 
quien su propia esposa acusa . 
aquel persona je grandioso, que so­
lamente bastaría para hacer famo­
sa a Edna Ferber, toma posesión di! 
tal manera de Richard Dix, que en 
un momento no sabemos cual de 
los dos es el personaje ficticio . . 
Se confunden, se amalgaman, !se 
hacen uno! 

Y el prodigio de esta novela que 
es más bien un girón elocuente de 
la historia de Oklahoma en cuaren­
ta años sucesivos, es la influencia 
que revela a Richard Dix y lo co­
loca entre los grandes cineastas de 
la pantalla sonora! 

Así, como besa Richard Dix a 
Irene Dunne, la estrella que encar­
na maravillosamente también a la 
bella y refinada Sabra de la h isto-

Los T-res .. . 
del árbol. Se metÍa la navaja en el 
bolsillo; colocaba la manigueta co­
rriente en la cabria, ¡y a la cama a 
dormir! 

-Pero ¿por qué cometía esos 
horrores? 

-Nate tuvo la culpa, al dejarle, 
sin pensar en las consecuenci~ s,. la 

(Continuación de la pág. 50 ) 

ria; como defiende con su verbo 
cálido y vibrante a Estelle T'aylord, 
la Dixie Lee arrastrada al prostí­
bulo por las desgraciadas circuns­
tancias de un destino cruel e impla­
cable ; como prote:ge al infeliz ju­
dío vendedor de baratijas, y uno 
de los fundadores, con su humilde 
mula, de aquel emporio que comen­
zó a tiros y en prodigiosas cons­
trucciones levantadas en 24 ho­
ras . así como emplea la biblia 
en una mano para predicar un ser­
món religioso en plena cantina o'.ien 
te a alcohol, y la pistola en la otra 
mano, para vengar la muerte de 
un desconocido . así es como Ri­
chard Dix y Yancey Cr3.vat se mez 
clan de manera tan fantástica que 
el persona je de leyenda toma los 
caracteres de ser viviente y hace in­
mortal a un actor hasta ahora, pe­
se a sus años de lucha, casi obs­
curo y desconocido! . 

Pero, acaso s?a ésto un mal pa­
ra Richard Dix; acaso este triunfo 
enorme represente para él un fra­
caso futuro. Es preciso para con­
jurarlo que. surja otra obra de la 
potencialidad de "Cimarron"; que 
otra pluma visionaria y a la vez 
práctica como la de Edna Ferber, 
dé vida a personajes que teng:Jrt 

(Continuación de la pág. 54 , ) 

tercera parte de la finca a Mirna. 
Aquello hizo pensar al jorobado, 
quien resolvió matar a sus dos 
hermanos y a Mirna para que la 
finca entera pasara a su poder. 
Nunca me perdonaré habede deja­
do que llegara a colocarle el lazo 
al cuello de Mima. Desde luego, 

uién cuida . 
su organismo. 
prefiere como 
, \9-Gtt.l'ITE o LAx4,\'.,. 

~v EL ,-e 
AGUA MINERAL NATURAL 

5o 

el valor dramático y la individuali­
dad de. Y ancey, Sabrá, Dixie Le<, 
Sol Levy, Isaiah, Jess Rickey y Fe­
lice Venable . . ! Y que abaque 
toda una vida; que pase, como pa­
san éstos, por todas las edades; sin 
un movimiento falso en fotografía 
o técnica directiva; que no sola­
mente se les vea vivir año tras añQ, 
hasta que cuarenta se suceden · y 
el desierto de dunas plomizas se coñ 
vierte en rico emporio, orgullo de 
una .i-1:ación, y la modesta y abne­
gada esposa llega hasta ocupar una 
silla en el Congreso, sino que se 
vean los cambios del carácter, la 
imprescindible modelación espiri­
tual que el tiempo se encarga de 
llevar a cabo! 

Como admiradora de Richard 
Oix y porque el gran actor me aca­
ba de anunciar sus intenciones de 
pasar una semana en La Habana, 
he querido hablarte de él, amiga 
mía. Para que cuando lo veas se­
pas como yo, que si podemos pa­
sar años vegetando en un ambien­
te mediocre, un solo momento es 
capaz de revelarnos como grandes, 
si algo grande existe dentro de nos­
otros! . 

i Richard Dix, el amador vehc-· 
mente y frívolo . inconstante y 
fascinador, acaba de convertirse en 
una de las figuras prominentes del 
cinema! Eureka 

Hasta k próxima, Helen. Tu ya, 
Mary. 

que aún entonces no me daba yo 
cuenta exacta de lo que pretendía. 
Es decir, no comprendía bien cómo 
iba a echarle el lazo al cuello. De 
pronto lo oí emitir una exclamación 
diabólica en la oscuridad y com­
prendí ,¡ue lo había hecho ya. Sin 
perder más tiempo disparé. 

- El jurado le dará un voto de 
gracias-gruñó el sheriff.-Y la 
l unta de Educación una licencia 
con sueldo para la luna de miel. Lo 
sé a ciencia cierta; mi primo Joe 
Disney pertenece a la Junta. Estoy 
~eguro de que así lo harán. 

-Tiene gracia que haya con· 
;eguido que Mirna saliera de su 
:uarto fingiendo que yo estaba aquí 
aba jo herido. No tenía la menor 
idea, desde luego, de que yo anda· 
ha por los alrededores.-El joven se 
estremeció.- Vá~onos de a q u Í. 
Hay un sosiego al parecer tan mal­
dito, tan traicionero. ¡ Imagínese 
un hombre capaz de inventar una 
má9uina como esta! 

El SherTf f asintió con la cabeza. 
-Dios sólo sabe cuántos críme• 

nes como éste se cometen y jamás 
se descubren. 
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gesto rápido y patético.-No com­

prendo por qué se ha ido tan lejos. 
--Ya lo comorendeds en los 

orgullosos días v·enideros.-prome­

tióle Charles. 
Nl,merosos pas-ajeros subían a 

cada rato, se detenían un momento 

en el puente y luego $C encamina­

bar.. a sus camarotes. Evidentemen­
te nada sensacional acompañaría a 

la partida del vapor. A poco apa­

reció el jefe de Charles. 
-¡Ah, aquí está Chan!-dijo.­

H e podido rasp!r por ahí otros E~­
senta pesos para tí.-Y le entreg:1 

e! rollo de billetes. 
-Me abruma usted con su bon ­

dad-contestóle el chino. 
-Y a te rr..2=-idaré más por cable 

para el regreso cuando hayas atra­

pado a tu hombrc-:::ontinuó el je­
fe.-Esroy seguro d, que le ocha­
rás mano. 

-Ahora que tengo tiempo de 
pensarlo bien no estoy tan seguro 

yo-rcsoondió Charles. - Parece 

que es una ta rea muy árdua la que 
me he impuesto. Sé, por lo que en 

su delirio ha hablado el inspector 
Duff que una sola cosa puede com 

pensarlo. Tengo que descubrir la 
identidad del hombre que cometió 

un asesinato hace más de tres me­

ses en el hotel Broome de Lon­

dres. Durante todo ese tiempo m: 

hallaba yo a ocho mil millas dei 

teatro del c!'!men y rengo que re­

~olver el enigma cuando ·ya los in­
dicios están fríos, por así decirlo, 

la pista borrada y, sin duda algu­

na, el único punto vital que pudie­
ra haber dado lugar al arresto, ol­

vida¿o por todos los complicados 

en el asunto. Me parece que esta 
noche me he hecho cargo de la ta­

rea de un superhombre sin poseer 

las habilidades necesarias. Puede 

que regrese dent¡o de poco arras­
trándome, derrotado y despojado 

de todo honor. 
-Sí, y puede que no---:-replicó 

el jefe.-Sí que parece una tarea 
difícil, es cierto, pero . 

Fué interrumpido por una figu­
rilla jadeante que salió de la no­

che y se enfrentó con Charles. Era 
Kashimo. 

-¡Hola Charles!-exclamó el ja 
ponés. 

-Ah, te agradezco la atención . 

veni r a deci rme adiós-comenzó 
Charles. 

-Ningún adiós-interrumpió 
Kashimo.-T raigo un informe im­

portante, Charles. 
-;,De veras?-repuso Chan cor­

tésmente.-¿De qué naturaleza, 
Kashimo? 

r J.. IDT l:"'I r( 

El C 1·1men ... 
-Pasaba yo por el extremo dei 

callejón poco después que dispara­
ron el tiro que hirió a su honora­

ble amigo-continuó el japonés sin 

alier.to.-Cuando veo a un hombre 
que sale del callejón a la calle alum 

brada. Es un hombre alto, envLif•l­
to en un gran abrigo, con el som­

brero sobre los ojos. 
-Entonces no le viste el rostro? 

-sugirió Charles. 
-¡Qué importa!-replicó Kas-

himo.-El rostro no es necesario. 

Ví algo mejor. El hombre es muy 

cojo; así-y con gran vigor his­

triónico hizo por el puente una imi 
tación del cOjo.-Llevaba un bas­

tón de color claro; tal vez una ma­
laca. 

-Te estoy muy agradecido­
afirmó Charles, hablando con la 

misma voz que hubiera usado con 

su hijo más pequeño.-Eres obser­
vador, Kashimo y estás aprendien­

do con mucha rapidez. 
-Quizás algún día yo también 

sea un buen detective-sugirió es­

peranzado el japonés. 
-¡Quien sabe!-replicó Char­

les. 
· Un vocerrón bronco sugirió a 

todos los que no se embarcaban 
ql!e debían marcharse ya. Charles 

se volvió para su esposa y en .l)aquel 

momento Kashimo escalió en un 
torrente de palabras dirigidas al 

jefe. Lo que se sacaba en limpio 
de elias era que debían enviarl; a 

él r;1mbién a San Francisco com.J 

auxiliar de Chan. 
-Y o soy un gran sabueso-in­

siscía el japonés.-Charles mismo 

lo dice. 

(Continuación de la pág. 31 J 
-¿Qué te parece, Charles? -

sonrió el jefe.-¿ Te sería de algu­
na utilidad? 

Chan titubeó un segundo; luego 
se volvió y le dió unos golpecitos 

al japonés en el hombro. 
-Fíjate, Kashimo-observó -

que no has pesado bien la situa­
ción. Si tú y yo a la vez nos au­

;entáramos de Honoldu, ¡qué opor 

tunidad para los malhechores! Una 

ola de crímenes podría barrer la 

isla, borrándola casi de la faz de 
la tierra. Vete y pórtate bien en 

mi ausencia. Y recuerda siempre 
que aprendemos gracias a nuestros 

errores. Si te guías por este conse­

jo, serás el mejor de todos entre 
nosotros. 

Kashimo asintió en silencio, le 

estrechó la m2no y desapareció por 

el puente. Charles se volvió para 
su hijo. 

-Dispón que lleven mi máquina 
en seguida al garage de la Loma 

de la Ponchera-le dijo.-En mi 

ausencia tratarás a tu madre con 
toda deferencia y serás el guardián 

de la familia entera . . 
-¡Y bien!-convino el mucha­

cho.-Y dime, viejo, ¿puedo usar 

tu cacharro hasta que vuelvas? Ese 

fotingo viejo que heredé de tí es un 

verdadero cangrejo. 
- Preví la p~tición - asintió 

Charles.-Sí, puedes usarlo, pero 

trátalo con insólita bondad. No de­
mandes de contínuo más de lo que, 

puede dar, como esa juventud loca 
de velocidad a quien imitas. ¡Adiós 

Henry!-Dijo unas cuantas pala­

bras en voz baja a su esposa, la be-

i E~n1:~~~~~n M~•R¿~ !:~:1!:~~va!'. 
cible contra la p laga de insactos. Ertermina 
101 mosquitos , tu moscas .t i indant1-tam­
blén d11lruy1 la s Chinch11, Cuurachu, Pul ­
gas y todos 101 dem,h insectos. Y usando la 
nueYa bomba,resulta aun mh 1fü:.n1 econó­
mico. MARCA ABEJA es muerte iegura y 
r.ipida para 101 iniecto1, pero inof.niivo par.i 
u1!1d. Cómprelo , líbrese de esu pl-,g,u. 
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só a estilo occidental y la acom­
pañó hasta la pasarela. 

-Buena suerte, Charles-deseó­

le el jefe estrechándole la mano. 
Una cadena re-;-hinó en la noche 

tranquila y bajaron la pasarela se­
parando a Chan definitivamente 
del grupo que quedaba en el mue­

lle. Lo vió allí de pie mirando para 

él y la escena l-o conmovió. H abía 

en la actitud de todos una expre­
sión de confianza en él y en su éxi­
to final, confianza que él mismo 

no compartÍa. ¿ Qué era aquella lo­
ca tarea que se había. impuesto?' 

Apretó con fuerza el maletín de 
Duff en sus brazos. 

Lentamente el gran transpacífico 
fué aparrándose del muelle. La or­

questa no tocaba aquella noche. 

No había gallardetes de vivos co­

lores entre el barco y el muelle; no 
se ofrecía a la vista ninguno de los 

gestos pintorescos_ que por regla 

general acompañan la llegada y 

partida de vapores a la isla. No 

más que el rutinario zarpar, la vie­
ja historia de un barco que se hace 
a la mar. 

Por último el pequeño grupo del 
muelle sombrío se desvaneció a pe­

sar de lo cual Chan no se aparta­

ba del sitio en que se había colo­

cado junto a la barandilla. El pal­

pitar de los motores hízose más 
pronunciado y la na ve .iceleró su 

marcha. A poco Charles distinguió 

a lo lejos ras luces que destacan la 
playa de Waikiki. 

Cuántas noches sentado en su 
lanai miraba, por encima de la ciu­

dad, aquella playa, deseando vaga­

mente entrar en acción, que sucedie 

ra algo. Pues bien, al fin había su­

cedido; sí, algo había sin duda su­
cedido cuando contemplaba las lu­

ces de Waikiki desde un barco en 
marcha. 

Se volvió y miró para la ~nor­
me obra muerta del transpacífico, 

oscura y misteriosa detrás de él. 

Y a estaba en un mundo nuevo, un 
mundo pequeño del qu, formaba 

parte un hombre que había mata­

do por, equivocación en Londres, 
había vuelto a matar en Niza v 
San Remo con malévola intención 
y otra vez en el muelle de Y oko­

hama, ·por necesidad sin' duda. Un 

hombre feroz, que aquella misma 

noche había querido quitar del mun 
do de los vivos al pertinaz Duff. 

No se andaba con chiquitas aquel 
Jim Everhard. Ahora él y Chan an­

darían juntos en un espacio limi­

tado durante seis días, presos en 
aquel formidable castillo de acero 

y madera, cada cual procurando 
ser más listo que el otro. ¿Quién 

ganaría? 



Charles se volvió bruscamente. 
Alguien se había acercado por de­
trás de él, sigilosamente, y Chan 
había oído un repentino silbido en 
la oreja., 

-¡Kashimo!-exdamó asombra­
do. 

-Hola Charles-sonrió el japo­
nés. 

-Kashimo, ¿qué significa esto? 
-Voy de polizón--expllcó Kas-

himo.-Voy para ayudarte en este 
gran Gaso. 

Chan arrojó una mirada espe­
culativa al oleaje que le separaba 
de la playa de Waikiki. 

-¿Sabes nadar, Kashimo?-in­
quirió. 

-En mi vida me he bañado en 
el nlar-explicó con alegría el ja­
ponecillo. 

-¡Ah!--susoiró Charles.-Bue­
no. El que acepta con una sonrisa 
lo que los dioses le envíen aprende 
· la lección más importante en la 
dura escuela de la vida. Perdona 
un momento, Kashimo, estoy pro­
curando alcanz'ar esa sonrisa. 

XVI. 

Un momento después el buen 
natural inherente a Charles había 
triunfado al alcanzar la sonrisa 
que se proponía. 

-Perdóname, Kashimo, si por 
un instante me quedé un poco es­
pantado. ¿Vas a caloarme por 
eso? Recordé nuestra última aven­
tura juntos: la de los dados. Pero 
a una empresa como la tuya no se 
la puede acoger con desdén. Te 
doy la bienvenida al caso actual, 
que era uno de los más difíciles, 
aún antes de tu llegada. 

-Muchísimas gracias-repitió 
el japonés. 

El sobrecargo surgió de una 
portezuela cercana y se les acer­
có con paso rápido por el puente. 

-&ñor Chan, lo andaba bus­
cando. Y a he hablado con el ca­
pitán y me ha dicho que lo aco­
mode con lo mejor que tenga. Te­
nemos un camarote con baño, al 
precio más bajo, desde luego. He 
mandado que le hagan una de las 
camas. Si tiene la bondad de co­
ger su maleta y seguirme . 

En aquel momento percibió a 
Kashimo. 

- ¿ Y éste quién es? 
Charles titubeó. 

-Er Señor Linch, tenga la 
condescendencia de permitir que le 
presente al agente Kashimo, de la 
fuerza de Honolulu. Uno de-y 
pareció atragantarse un poco --; 
nuestros hombres más idóneos. En 

el último instante decidimos traer­
lo d, auxiliar. Si puede usted bus­
carle un lugar donde pasar la no­
che 

Linch meditó un momento. 
- Supongo que vendrá también 

como pasajero, ¿eh? 
A Charles se le ocurrió una idea 

brillante. 
- Kashimo es un especialista, co­

mo todo el mundo lo es hoy. Es 
un gran sabueso. un gran busca­
dor. Si pudiera usted hailarle un 
puesto entre la tripulación, que no 
necesitara mucho desgaste cere­
bral, tal vez alcanzaría resultados 
brillantes. De esa manera conser­
varía el anónimo, lo que yo, por 
desdicha no puedo hacer. 

-Pues sí-replicó Linch.-Esta 
noche prendieron en Honolulu a 
uno de nuestros chicos. No tendre­
mos más que practicar algunos 
cambios en el personal. Podríamos 
hacer del señor Kashimo un manda­
dero, es decir, uno de los mozos 

· que montan guardia en los pasillos 
para atender a las llamadas de los 
camarotes. Claro está que no es 
un oficio muy elevado, pero 

-Pero una oportunidad esplén-

dida-aseguróle Chan.-A Kashi­
mo no le importará. Para él~ el de­
ber es siempre lo primero. Kashi­
mo, dile a este caballero lo· que opi 
nas tú del particular. 

- ¿Y le dan propina a esos cria­
dos?-inquirió con avidez el japo­
nés. 
-Y a vé, está loco por empezar 

a actuar-dijo Charles moviendo 
una mano. 

-Bueno, creo que lo mejor será 
que por esca noche duerma ei;,. su 
camarote-declaró _ Linch.-Nadie 
lo sabrá sino su camarero, y yo le 
ordenaré que no diga nada. Se vol­
vió para Kashimo.-Preséntese al 
mayordomo mañana a las ocho. No 
me importa que registre, p~ro es 
preciso que no lo sorprendan, ¿me 
entien2e? No podemos consentir 
que se moleste a los inocentes. 

- Claro está que nó-convino 
Cha¿~s con calor. Pc:ro no estaba 
tan seguro de lo que decía, pues 
pensó que el molestar a gente ino­
cente era otra de las especialida­
des de Kashimo: 

-El capitán desearía verlo por 
la mañana, señor Chao-observó 
el sobrecargo ya a la puerta del ca-
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marote a donde los encaminara; 
y con escas palabras se marchó. 

Charles y Kashimo entraron en 
el camarote. Allí estaba todavía el 
camarero a quien Charles le orde­
nó que hiciese la otra cama. Mien­
tras aguardaban, el detective miró 
en torno. Era una cabina grande, 
ventilada, un lugar grato para me­
ditar. Mucho tendrla que ¡:neditar 
durante los seis próximos días con 
sus noches. 

-Vuelvo en seguida-dijo a su 
auxiliar y se fué al puente de arri­
'lla a despachar tM radiograma. Es­
taba dirigido a su jefe y decía: 

Si nota que ha desaparecido Kas­
himo, el que ha de preocuparse soy 
yo. Se halla conmigo a bor,Jef. 

Al regresar al camarote se en­
contró con el japonés • allí solo. 

-Acabo de darle la noticia de 
tu partida al jefe. Ese puesto de 
sub-camarero va· a resultar un gol­
pe maestro. De otra suerte surgi­
ría la cuestión de quien paga ru 
pasaje y me temo que todo el mun­
do hubiera declinado el honor. 

-Más vale meternos en cama 
ya-sugirió Kashimo. 

Charles le prestó un par de pa­
j amas suyas y el espectáculo del 
japonés con ellas le movió a silen­
ciosa hilaridad. 

-Tienes el aspocto de un globo 
desinflado que no va a ninguna 
parte-le dijo. 
-Y o duermo como quiera-son­

rió Kashimo y se metió en la cama 
dispuesto a probar su aserto. 

A poco Charles encendió la luz 
que quedaba sobre su cabecera, 
apagó todas las otras y se metió 
en cama con la cartera de Duff en 
la mano. La abrió y sacó un mon..:. 
tón de papeles. Las notas de Duff 
estaban todas paginadas y Charles 
suspiró aliviado al descubrir que 
no faltaba ninguna. La carta de 
Honywood a su esposa, junto con 
todos los demás mensajes y docu­
mentos conserniences al caso, se­
guían intactos. O Jim Everhard 
había temido penetrar en la ofici­
na después de dispararle a Duff, o 
suponía oue en aquellos papeles 
no había nada que pudiera perju­
dicarlo. 

-Confío que la luz no te mo­
lestará, Kashimo-observó Chan. 
-Pero los polizones no han de ser 
muy quisquillosos. Es deber mío 
leer ahora mismo la historia de 
nuestro caso hasta que me la sepa 
de memoria. 

-No me molesta. n;tda,-boscc­
zó el japonés. 

-Qu!:' bueno es gozar de ,od:ts 

(Co ntinúa en la pág. 62 ) 
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escena de De!].ver, Colorado, y que 
tenía algo escrito por Westergaard. 
La tarjeta estaba contrasellada en 
"Limón, Colorado, 4,30 p. m. 18 
de . noviembre, 1929'.'. Esto no al­
teró el plan de la investigación, to­
da vez que hay numerosas formas 
de echar al correo cartas y tarje­
tas postales a grandes distancias 
del lugar donde se encuentra el que 
las escribe. Por tanto, los investi­
gadores continuaron en sus esfuer­
zos por obtener una pista en New 
York. 

Personándose "1 39 West 94th 
Street, la dirección que Wester­

. gaard había dado en su tarjeta d, 
residencia en el banco, se averiguó 
que se había trasladado a 3610 
Broadway un año antes. En 3610 
Broadway se supo que Westergaard 
se había trasladado varios meses 
antes a 34 Wesc 94th Street. El 2 
de abril de 1929 había dejado esta 
dirección con la noticia de que se 
iba a residir en 9406, 34th Road, 
Jackson Heights, Queens, Long 
Island. 

Aunque fueron interrogados 
completamente los ocupantes de los 
apartamentos citados, no pudo ob­
tenerse de ninguna persona infor­
mación valiosa alguna. Todos de­
claraban que W"estergaard era un 
hombre de una disposición muy pe­
culiar, que hablaba poco y que re­
cibía muy pocas veces visitas, si 
es que recibía alguna. Si alguna 
vez hablaba, lo hacía en forma 
muy presuntuosa respecto a sus an­
tiguas transacciones de negocios en 
Francia, Londres y sus relaciones 
con el negocio cinematográfico en 
H ollywood, California, agregando 
siempre que pronto se dirigiría a 
Hollywood para reingresar en el 
negocio cinematográfico. 

No habiendo logrado trazar el 
, paradero de Westergaard a partir 
del 9í06, 34th Road, J ackson 
H eights, el investigador regresó al 
banco defraudado e interrogó a to­
dos los empleados que hubieran te­
nido la más leve amistad con Wes­
tergaard. Un empleado, finalmen­
te, recordó que Westergaard había 
sido muy amigo d'! un grabador cu .. 
yo nombre no recordaba, aunque 
recordaba la firma en la que se en­
contraba empleado el amigo de 
w ·estergaard. Conocida la dir"::c­
ción de la firma el investigador se 
dirigió a ella y después de vari1s 
horas de esfuerzos, localizó al ami­
go de Westergaard, quien declaró, 
sin saber las razones y motivos de 
la investigación, que Westergaard 
había estado residiendo muy re­
cientemente, en 129 East 24'ch 
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El Asombroso ... 
Street. El informaiite puso de ma­
nifiesto, también, que si no podía 
ser localizado Westergaard en esa 
dirección, una modelo d'! arte, ru­
sa, cuyo nombre no recordaba po­
dría ser localizada y probablemen­
te ella podría saber el actual para­
dero de Westergaard. 

El 23 de noviembre el investiga­
dor llegó a la casa 129 East 24th 
Street, pero W estergaard S'! habla 
ido. No pudo comprobar en qué 
fecha exactamente había partido, 
pero se le informó que había sido 
muy reciente, que un solo camión 
que tenía un nombre de cierto sa­
bor noruego, había llegado a la ca­
sa y había recogido un baúl que 
estaba destinado, al parecer, a al­
guna parte d, Noruega. Se hizo 
inmediatamente una investigación 
en el Consulado de Noruega en 
New York y por ruego telegráfico, 

Mate 
,IJ!!ilf!ltas 

(Continuación de la pág. 13 ) 

los representantes de la Agéncia 
Burns en Washington investigaron 
en la Legación Noruega. Pero 
Westergaard no había solicitado 
pasaporte alguno o cooperación 
otra alguna bien del Consulado o 
de la Legación para sacar su pasa­
je en este país, o por lo menos, no 
lo había hecho bajo el nombre que, 
anteriormente había dado como el 
suyo. 

Por ese tiempo, varias de las 
amistades pasa jeras de w·ester­
gaard habían sido localizadas eti 
distintos lugares de New York. 
Todas esas amistades declararon 
que la última vez que lo vieron ha­
bía sido cuando· dijo que iba a sa­
Hi.r inmediatamente ¡:~ara Culver 
City, California, para aceptar un 
puesto de tesorero con alguna com­
pañía cinematográfica extranjera, 
con un salario de $6,000 al año. 
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Se suponía que esa compañía iba 
a hacer películas en este· país y en 
Europa. 

Sin tomar en consideración el 
hecho de que los informantes de· 
East 24th Street haban hablado de 
su baúl de camarote diciendo que 
estaba marcado para Noruega, ef 
investigador se dió cuenta de que 
para 0bten'!r una pista acerca de 
su actual paradero, debía localizar· 
a la modelo rusa. Consecuentemen­
te se dieron instrucciones a todos 
l~s investigadores para que redo­
blaran sus esfuerzos hasta encon­
trar entre todas las modelo.Si de ar­
.te de New York, la modelo parti­
cular de la que Westergaard esta-
ba enamorado. · 

Era un caso de uenconcr.ar a la 
mujer". Los .. investigadores de 
Burns tenían muy poco para tra­
bajar, a ca11sa de que New York 
estaba .lleno de modelos y bailari­
nas atraídas de todas partes del 
país por el encanto irreSistible de 
sus luées y sus alegrías. Su des­
cripción de la muchacha no era 
muy completa. Además, cuando 
buscaban información respecto de 
ella en los lugares en que pudieran 
conocerla, frecu entemente obtenían 
el rechazo de peresonas que sospe­
chaban de ellos, posiblemente, cre­
yendo que podrían perjudicarla 
metiéndola en algún lío. 
. Los investigadores sabían que la 

joven que b'uscaban era muy pe­
queña de estatura y una buena baL 
larina. Esta información, natural­
mente, no era de mucha utilidad 
para eni.::ontrarla, pero al pregun­
tar por ella podían identificar 
qui~ás, dici"::ndo que tenía un buen 
amigo que era un empleado ban­
cario que tenía la ambición de in­
gresar e·n el negocio cinematográ­
fico en California. Pero cuando 
los inv~stigadores exponían esos 
detalles, frecuentemente recibían 
una serie de preguntas como res­
puesta, todas ellas dirigidas a sa­
ber para qué es para lo que se qm:­
ría a la joven. Los progresos que 
se hacían eran lentos y por tanto se 
ideó una nueva forma de investi­
gación. 

Un nuevo examen de las infor­
maciones que se habían obtenido 
dió por resultado encontrar a una 
persona que recordaba hab~r visto 
a Westergaard frecuentando un 
club nocturno del Greenwich Vi­
llage, con cierta mujer. Dirigién­
dose a ese club y utilizando un cui · 
dadoso pretexto los investigadores 
supieron que el primer nombre de 
la mujer era Iren~. Pero el propie-

(Conlinúa en la pág. 64 J 



El Taba c o. .. (Continuación de la pág. 16 ) 

paración y siembra de los semille­
ros. Cualquier descuido, cualquier 
inadvertencia, puede dar lugar a 
un fracaso. 

pos garantizará el crédito que en 
el mundo entero tiene nuestro ta• 
baco. Por el contrario, propenderá 
seguramente a su descrédito. 

Parece que lo que se persigue 
con esta Ley es limitar la cosecha 
o la exportación de esa hoja, por• 
que alguna crisis está agobiando a 
vegueros, fabricantes y almacenis­
tas; pero yo creo que tal camino no 
es el bueno para obtener esa fina­
lidad. 

Es cosa sabida que hay vegueros 
poseedores de tierras típicas de ta­
baco, que en su afán de obtener 
una cosecha más abundante se sa-

. len de su zona agrícola propia para 
ese cultivo, y siembran en tierras 
vecinas que no son tierras de taba­
co propiamente dichas. Pues que se 
le prohiba a ese veguero extender­

se más allá de su zona propia ; que 
se siembre más o menos en toda la 
provincia, que se limite, en fin, 
de algún modo, la cosecha del año; 
pero por Dio_s, que no se metan a 
regular lo irregulable, porque el 
único legislador que ese cultivo tie­
ne .Y ha tenido es Dios. El es quien 
ordena cuándo se tiene que sem­
brar, cuándo se tiene que regar y 
cuándo se tiene que recoger la co­
secha. 

¿Qué dirfa cualquier guajiro que 
al preparar o sembrar su campo de 
maíz de agua, después(!) de observar 
el t iempo que ha hecho, le llamaran 
la atención de que por una ley se 
le prohibe sembrar en los primeros 
días de junio, porque sólo se le au­
toriza hasta el 31 de mayo? Pues 
se iría para su bohío diciendo: 
¡Alabao! 

Es tan exigente este cultivo de l 
tabaco, reclama tantas atenciones 
cualquier vega, .que la selección de 
la variedad Ha;,anenris, sobre todo 
para las vegas de V uelta Abajo, es 
imperiosa. 

La selección del suelo es otra exi­
gencia. agricola, y la defensa de las 
tierras típicas de tabaco debe ser 
otra. Antiguamente los Remates 
daban un excelente tabaco, pero la 
falta de defensa de esas tierras la­
vadas de huumus (materia orgáni­
ca) con los aguaceros, han hecho 
que la condición de ellas no permi­
ta obtener el tabaco que antes se 
cosechaba. 

Es tan exigent l? esta planta, qui? 
hasta el agua que se em¡jlce en su 
regadío debe analizarse para cvaar 
que lleve sales sol ubles. gue sor 
nocivas a la preciada hoJ a. 

Quizás nada es más- importante 
tn el cultivo dcI rJ.ba.c,1 que ia pn:-

El desbotonado de la planta es 
otra operación que reclama pericia, 
por cuanto in fluye sobre el color 
del tabaco, sobre su gomosidad y 
otras cualidades. 

Su laboreo, su empleo de antisép­
ticos, sus clases de abonos según las 
tierras, su cu_ltivo tapado o abierto, 
todo, en fin, reclama la atención y 
pericia del veguero que por esas cir­
cunstancias no puede estar some­
tido a los dictados de ley alguna. 

Y precisamente al éstar termi­
nando este rraba jo acabo de leer 
que la A sociación de Almacenistas 
)' Cosecheros de Tabaco de Cuba, 
después de discutir este asunto, ha­
ciéndome el honor de leer la carta 
que le dirigí al señor . 
ha acordado que: "NO ESTIMA 
NECESARIA LA INTERVEN­
CION OFICIAL EN ESTE 
PROBLEMA"; por lo que me per­
mito felicitar a dicha Corporación 
a cuya junta concurrió ( según leo) 
lo más selecto del yeguerío pinare­
ño, y la ''Comisión Nacional de 
Propaganda y Defensa del Tabaco 
Habano". 

La Junta tomó otros acuerdos 
que no repito porque al fin y al ca­
bo están diluídos en este trabajo. 

Y digo ahora : si para cada pro­
duucto ag rícola tuviésemos organis­
mos de la competencia de estos que 
he citado; si con bastante anteriori­
dad hubiésemos tenido organismos 
azucareros; y si los tuviésemos pa­
ra el café, como ha propuesto el 
doctor Rey, etc., etc., ¿no andaría­
mos un poq11 uito mejor de lo que 
estamos en asuntos agrícolas cu­
t'anos? 

Todo cultivo tiene su economia, 
grande o chica; y la función oficial 
debe tender siempre a estimular y 
no a entorpecer su desarrollo; y esa 
ley de marras señala un peligro se­
guro. 

En el caso del tabaco, su econo­
mía es superior: 

Exportamos sobre once millones 
en tabaco en rama ; en rama despa­
lillado, catorce; en palitos, seiscien­
tos mil; en picadura, más de ciento 
cincnenra mil; en cigarros, sobre 
trescientos mil; en tabaco torcido 
más de once millones; y aunque 
estas cifras del año 1928 hayan des­
cendido, esto puede ser circunstan­
cia i. 

En todo lo que al tabaco se re-
fiere debem os andar con pies dl' 
plomo. 

·:,¡ 

as 
molestias periódicas 
peculiares de lo naturaleza femenina, han 
dejado de ser una preocupación para la 
mujer moderna gracias al V e ramo n, 
antidoloroso eficaz e inofensivo que por 
su incomparable efecto analgésico aleja 
el dolor y el malestar orig inado por 
estas molestias y restituye rápidamente 

la normalidad y lo alegría. El 

YERAMON 
es el ca lmante. moderno de dolores q ue 
más fama ha merecido en todo el 
mundo por la intensidad de su 
acción y su ausencia de efectos ' \ 
secundarios. El nuevo sobre de 
V e ro m o n con dos tabletas per­
mite ahora que este calmante 
no fa lte nunca en el bolso de la J ' 

mujer previsora. /\. " 
"'"\ii,-~" 
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las emociones sin ninguna respon­
/sabilidad- sugirió Charles.-Lle­
vas una vida feliz. Mientras leo 
pondré especial atención en el hom­
bre cojo de la excursión. ¿Qué ha­
cía a la entrada del callejón mien­
tras el pobre Duff yacía herido en 
mi oficina? Con tu noticia me has 
dado un punto de ataque y te lo 
agradezco. 

Compañia de Seguros 

"CUBA" 
La decana de las Compañías 
de Seguros de Accidentes del 
Trabajo establecidas en el país 

Oficinas y Dispensario M édico: 

Obispo No. 75 
( Edificio propio. ) 

T eléfonos: (centro privado) 

M-6901- M-6902 

'"""ºº 9."'"' 
Comenzó a leer y con la imagi­

nación viajó muy lejos. Londres, 
que toda su vida había sido para 
él sólo un nombre, tornóse una 
ciudad familiar. Vió a la maquinita 
verde salir del Scotland Yard y 
detenerse frente al hotel Broome; 
se indinó sobre la forma inerte 
de Hugo Morris Drake en su le­
cho de la habitación 28. Descen­
diendo al anticuado salón del ho­
tel, presenció el síncope de Tait 
en el umbral, notó la mirada ex­
traviada de Honywood. Luego a 
París y a Niza-Honywood muer­
to en el jardín. San Remo y aquél 
momento terrible en el ascensor. 
Leyó con cuidado la epístola de H e 
nywood a su esposa que explicaba 
tanto, pero dejaba en la sombra la 
cue.stión esencial. Todos y cada 
uno de los detalles del largo caso 
1iban grabándosele con precisión 
~n la memoria. Cierto qu! ya los 
conocía por Duff, pero entonces 
el asunto parecíale tan remoto, le 
concernía tan poco. Mas ahora sí 
que le importaba. Estaba, como 
quien dice, en los zapatos de Duff 
y el caso era suyo; nada debía es­
caparse a su observación. No po­
día descuidar nada. Lo último que 
hizo fué leer las notas de la con­
versación de Duff con Pamela Pot-

EL Crimen .. . 
ter en H onolulu aquella misma 
tarde, en que la joven le notificara 
el hallazgo de la llave por Welby. 
Era motivo de orgullo para Duff 
llevar sus anotaciones con tanta 
minucia. 

Chan terminó la lectura. 
-Kashimo-observó pensaciva­

mente.-Esce nombre de Ross, tie­
ne un sonido enigmático. ¿Qué de­
cir de Ross? Siempre en segundo 
término, cojeando, ni una sola in­
sinuación contra él hasta ahora. 
Sí, Kashimo, nuestra primera pre­
ocupación tiene que ser ese señor 
Ross. 

Hizo una pausa. Un ronquido 
que venía de la cama de enfrente 
fué su única respuesta. Chades con 
sultó su reloj: pasaba de la media 
noche. Volvió a comenzar la lectu­
ra hasta que la terminó por segun­
da vez. Eran más de las dos de la 
madrugada cuando apagó 1~ luz. 
Aún entonces no se quedó en se­
guida dormido. Estuvo largo rato 
forjando planes para el futuro. 

A las 7 :30 despertó a su pequeño 
auxiliar con rudas sacudidas. Kas­
himo estaba perdido en las nubes 
y hubo que traerlo gradualmente a 
tierra · y a darse cuenta, de donde 
se enconcfaba. Mientras se hacía 
una rápida toilette, Charles le con­
tó algo del caso, recalcando la par­
te que el japonés tenía que .,des­
empeñar. T enía que registrar los 
objetos de viaje de los excursionis­
tas en busca de una llave con el 
número 3.260. Quizás la hallase, 
quizás no; acaso para entonces se 
hallaba en el fondo del Pacífico. 
Pero de todos modos, había que 
hacer el esfuerzo. El japonés asin­
tió alelado al parecer, sin compren­
der muy bien, . y a los diez minutos 
para las ocho se hallaba dispuesto 
para entrevistarse con el mayor­
domo. 

-Acuérdate Kashimo que la de­
masiada festinación puede ·darnos 
un resultado fatal-fué la última 
advertencia de Charles.-Toma 
todo el tiempo que necesites y date 
cuenca de lo que haces antes de ha­
cerlo. Eres,. de hoy en adelante, un 
mandadero, y si nos encontramos 
en el barco acuérdate de que nun­
ca en tu vida me has visto. Todas 
nuestras charlas se realii:arán con 
el mayor sigi lo en este camarote, 
jA¿iós y buena sueru! 
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-Hasta luego-respondió Kas· 
himo y salió. 

Charles se quedó un momento 
mirando para la claraboya, con­
templando el mar iluminado por 
el sol y respirando a pleno pulmón 
el aire puro. Hay algo Vigorizador 
en la primer:> mañana a bordo, la 
quietud fresca, el sentimi!nto de 
seguridad que da el estar lejos de 
las alarmas de la tierra. Una sen­
sación de bi!nestar y confianza 
inundó el corazón de Charles. Era 
un día glorioso y el porvenir se le 
presentaba prometedor. 

Estaba afeitándose cuando un 
muchacho llamó a la puerta y le 
entregó un · radiograma de su je­
fe. Decía asf: 

El médico infórmanos operación 
O. K. Duff ,a bien. Sentido pésa­
me por lo de Kashimo. 

Charles S! sonrió. Gratas nuevas 
las de Duff. En espléndido estado 
de ánimo salió al puente para en­
cararse con sus problemas. La pri­
tnera persona que vió fué Pamela 
Potter que tomaba el aire de la 
mañana con Mark K.ennaway. La 
joven se paró en seco y se le quedé 
mirando. 

-jSeñor Chan! ¿Qué hace us· 
ted aquí? 

Charles le hizo una profunda re­
verencia. 

....... Gozo de una excelente maña­
na, gracias. Parece que usted hace· 
·otro tanto. 

-Pero yo no sabí~ que venía 
usted con nosotros. 

-Yo tampoco lo supe hasta úl­
tima hora. En mí, contempla us­
ted al indigno sustituto del inspec­
tor Duff. 

La joven hizo un brusco movi­
miento. 

-Pero él. no me querrá us-
ted decir que él, también .. 

-No se alarme. H erido solamen 
te.-Y en pocas palabras relató lo 
acontecido en su oficina. 

La muchacha movió la cabeza. 
-Parece que la cosa es intermi­

nable-c~mentó. 
- Lo que comienza tiene que ter­

minar-dijo Chan.-El malhechor 
en este caso es muy hábil para sa­
ber tocar el violín a la espalda, pe­
ro hasta los más inteligentes han 
cometido errores . . Me parece que 
ayer ví a este joven en el muelle. 
Su nombre es . 

-Perdone-replicó la mucha­
cha.-¡Pero me alarmé tanto al 
verlo! El inspector Chan, el señor 
Kennaway. Precisamente estaba 
contándole que rato tan agradable 
se perdió anoche. Y eso· lo tiene 
mOlesto. Pertenece a una gran fa­
milia de Boston y no está acostum­
brado a que lo dejen fuera. 

-:--¡-Majaderías-dijo Kennawav! 

Dé Paao a la Belleza Oculta 
Con Cera Mercolizada 

El envejecido y manchado cutis 
exterior que oculta su belleza natu­
ral, desaparece completamente des­
pués de usar Cera Mercolizada 
pura. La ténue telilla cae, un poco 
todos los días, en dinimutas partícu­
las. Con ell a desaparecen también 
la palidez y toda clase de manchas. 
Y entonces apa rece el nuevo cutis­
juvenil y hermoso, de suavidad ater­
ciopel;¡i.da, lozano y fragante. La 
Cera Mercolizada hace re sa ltar la 
belleza ocu lta. Saxolite en Polvo 
reduce las arrugas y otras señales 
de la edad. Disuélvase una onza de 
Saxolite en Polvo en un cuarto de 
litt-o de hay rum y úsese diari amente 
como astringente. En todas las boticas. 

-Pues se le hubiera recibido con 
los brazos abiertos-observó Chan 
y se volvió para el joven.Yo sien­
to profundo mterés por Boston, y 
algún día tenemos que echar un 
parrafito sobre esa ciudad. Ahora 
l'lo seguiré interrumpiéndoles su 
paseo. Puesto que ayer fuí presen­
tado a toda la excursión con el nom 
bre completo y el titulo, será inú­
til pretender ocultar mi identidad. 
Con tal motivo me propongo reu­
nirlos a todos dentro de poco para 
tener una peqUeña charla sobre el 
suceso de anoche. 

-Lo mismo de siempre___:replicó 
Kennaway.-Desde que empezamos 
el viaje se nos congrega a interva­
los frecuentes para hablar con al­
gún policía. Bueno, usted al me­
nos trae una cara nueva al espec­
táculo y ya eso es algo. Le deseo 
buena suerte, inspector Chan. 

- Muchas gracias ; haré cuauco 
esté en mi mano. Cierto es que en­
tro en el caso por la puerta de 
atrás. Pero me alienta el recordar 
un viejo proverbio que dice que la 
tortuga que entra en la casa por 
la puerta de atrás acaba por llegar 
a la cabecera de la mesa. 

-¡Ah, sí, o por llegar a la so­
pa!-recordóle Kennaway. 

Charles se echó a reí r. 
-No hay que tomar al pie de 
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RICHARD DI X. - Alto, 
-Jtis pits dt tslat111c • ..,..-ptlo 
ntgro, ojo1 pa,do1, 11acido tll 
Si:Jint P,ml, Mi11n t HOlt1. , d 18 
dt julio dt 1895. C,unta ~6 
aiioJ. Su verdaduo 11ombrt eJ 
Ernt.Jt Carfto11 B,immtr. Por 

complau, a su pt1d1t estudió 
nitdicintt, ptro ab,rndo,1ó !.-. 
c11.rrtra a la mitad, trabaja;1-

do en un Banco y dtJ­

putS t'n una oficina dt arqui­
ltcloJ. Por último. uducido 
por d Uatro, tmpezó tJ ,utuar 
tn il , simdo contratado m.ís 
lardt por fa "Paramo1.mt" f11 

la pantalla triunfó rotun d,r­
mente, Ha interpretado co n 
gran ·acitrto los tipo¡ oriundos 
de indigtna1 norteamericauos. 

fot.,,, [. A. Dochr,c!t. 

lRENF DUNNE. - Est11t11-
ra normal,-mide 5 pio y 1 
prtlgada,-tit 11t: el cabello 11e­

sro .• /01 ojo1 MCUT<H y la te;_ 

blanca-pálida. Nació en Loui_,. 
villt , Ky ., c-11 abril 19 de 
1906. Cuenta ahora 2} aiio1. 
S,u y,randu /acultadu artÍJ:Ji. 
<as Jt rtularon dt1dt Umpra• 
na t dad. St graduó t11 t i 'Co­
ltgio dt M úúca y Drama d" 
Chicay,o. lngrt só en ti cinc 10-

noro contratada por la R. K 
O. Sru hito1 t n Broadway !e 
eo11quÍltaron reputaúOn y po. 
pula,idad. Pt'r ttlltct a UJM 

distinguida familia. Canta ma­
rayil/osamt11tt . Baila. Ha(,• 
sports. Es soltaa. Puu e for -

mas c1c11lturalts. 

~- _______ \Z 
COMO AMA N~-Rern//a difícil para el critico formular una de finición de un acto que 

en la fo tografía n.o ha llegado a producirse. La escena comprende los prolegómenos del beso. 

Y tod() rngierc 1111 rnadro inmediato de plenitHd arrobadora. de 11ni ó 11 de labios ávidamen-

te obresos. Hay en la pasividad inefable de C5/a femi11idad que se entrega, una embriag11ez 

tranúda de ternma. Y el gesto de él. tiene todo c:l predominio amoroso de quien se sabe ama­

do )' retarda el mintfto definitivo del beso rín iro. del be~o que confunde las almas. 
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~sel 

Cremor 

Tártaro 

lo que 

establece la 

diferencia 

~ L ROYAL BAKING POWDER es la levadura en polvo 

que está hecha con Cremor Tártaro puro. Por eso produce resul­

tados mejores. 
Todos los médicos y expertos dietéticos proclaman que del Cre­

mor Tártaro se hace la mejor levadura. en polvo . la más pura, 

saludable y segura de todas. La recomiendan con preferencia a to­

das las demás. Pero el Cremar Tártaro es un producto caro. Está 

hecho con uvas frescas, maduradas al sol, y el mayor cuidado y 
atención preside la fabricación del producto para asegurar su má­

xima pureza. Por eso es por lo que el Royal Baking Powder cues­

ta más caro que otras marcas inferiores. 
Como agente de fermentación la. levadura en polvo de Cremor 

Tártaro produce infinitamente mejores resultados que las hecha~ 

a base de otras substancias. Las burbujas de gas . .. que hacen cre­

cer la masa.. se forma.n de tamafio uniforme y se distribuyen 

por igual . .. haciendo así má.s liviana y tina la masa de los pas­

teles, de los hojaldres y del pan, sin ese sabor amargo que produ­

cen las levaduras de calidad inferior. 
Por eso es por lo que con el Royal Baking Powder se consiguen 

los mejores resultados. Es el Crcmor Tártaro lo qu e establece la 

difc>rcncia. 

l?O"' AL 
IJ3ak;ng c{PowJer 

Uén<J~ el cupón adjunto. Remítase por correo 
y Je recibirá gratiJ un ejemplar del libro de Re­
cetas Culinarias Royal, que contiene 1 J9 rece-­
tas para hac" toda clase de pasteles delicioso1. 

CiL de Levadura Flc:ischmann, S.A. 

Aputado 782, Habana 

Sírvanse remitirme un ejemplar gratis del libro de Recetas 
Culinarias Royal . 

Nombre ______ ___ _ _ ___ _ 

Diruciim ____ ______ ___ _ 

Ciudad, _______ País 

<AR.TELE:J 
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11 Asombro3o. .. --
tario al suimnistr-ar esta informa­

ción dijo que, en las muchas veces 

que esta pareja había visitado su 

establecimiento no parecían tener 

una intimidad particular, ni que 

la joven hubiera manifestado mu­

cho interés en Westergaard. 

Después, el 26 de noviembre, el 

investigador de Bllrns localizó a 

Irene Pashkova, en una academia 

de baile en la Eight Avenue, New 

York. Miss Pashkova manifestó 

asombro al saber que Westergaard 

era buscado bajo una acusación de 

del incuencia. Los investigadores la 

dieron toda clase de seguridades 

de que no se vería envuelta en el 
proceso en forma alguna y que, 

como en todos los casos semejantes, 

su información se consideraría co­

mo confidencial. Miss Pashkova, 

sin embargo, por su propia volun­

tad refirió el asunto a los periódi­
cos. 

Por Miss Pashkova los investi­

gadores averiguaron una historia 

de amor indeclinable de W ester­

gaard hacia ella. Por sus declara­

ciones y los mensajes que le había 

enviado Westergaard, se puso en 

claro cómo, después de realizar el 

delito, había tratado desesperada­

mente de hacer que ella lo acom­

pañara a Europa, donde creía que 

encontraría la seguridad. Las mu­

jeres no procuraron suerte alguna 

a Westergaard. Fué su amistad ha­

cia las mujeres la que hizo posible 

a la justicia seguir sus huellas. 

Después de obtener el dinero y 

de ejercer las primeras inoportuni­

dades cerca de Miss Pashkova pa, 

ra que lo acompañase, Westergaard 

se dirigió a Washington el 6 de 

noviembre , para obtener un pasa­

porte en la Legación Noruega. H u 

bo alguna dificultad, toda vez que 

Westergaard no pudo obtener el 

pasaporte a su nombre verdadero. 

En su lugar obtuvo uno formado 

con dos de sus nombres verdade­

~os. Cuando creyó que había arré.;. 

glado todos los preparativos para 

la fuga, telegrafió a Miss Pashko­

va que uTendré noticias definiti­

vas para tí mañana. Todo va bien. 

Con amor". Y fi rmaba el mensa je 

ucalle", un nombre que usaba en 

su amistad con Miss Pashkova. 

Como el operador de Burns com 

probó más tarde, Westergaard ob­

tuvo un pasaporte con fecha 7 de 

noviembre a nombre de Christen 

Pedersen. Había ¿icho que su oc11-

pación era la de ing!niero civil V 

<lió como lugar de su nacimiento v 

residencia Se!bu, Noruega. Wes-
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tergaard rogó de la Legación una 

presentación para un banco local, 

diciendo que quería enviar algunos 

miles de coronas noruegas a No­

ruega, pero la Legación se negó .i 

eso. Había parado en el Hotel Wi­

llard mientras estuvo en Washing­

toñ. Hechos ~us preparativos, · el 
7 d! noviembre envió el siguiente 

telegrama a Miss Peshkova: 

Llegcré a New York , Estación 
de Pensrylvania, en el "Montree.· 
ler", viernes 8:25 p. m. , saliendo d? 
la misma estación en el mismo tren 

diez minutos más tarde. Telegr.1- 1 

fíame tu conformidad· de reunirte 
conmigo en el tren. T odo . va bien. 

Con amor. Pedersen, hotel U7 i- • 

llard, Washington, D. C. · 
Pero las cosas no salieron tan 

bien como deseaba Westerg~ard y 

el 8 de noviembre ·envió otro tele­

grama, que decía: 
Imposible demorar pt::rtida más 

aliá del sábado. Preferible partir 
antes. Se me ha aconsejado que no 
me detenga en New York . Puedo 
posponer salida Washington hasta 
sábcdo, mismo tren y misma hora 
ya anunciada: Hazme saber inme­
diata""mente qué piensas hacer. Pe· 
dásen. 

West~rgaard sabía que el tiempo 

era precioso y que en cualquier mo 

mento lo; ·detectives podrían en­

contrar una pista y ponerse a se­

_e;uir su rastro. P!ro Miss Pashko-

va continuó rehusándole la respues 

ta que él esperaba. Esperó 'hasta el 
9 de noviembre y entonces abordó 

el tren que lo trajo a N~w York 

aquella noche y lo llevó después 

hasta New Haven. Wcstergaard la 

suplicó que se casara con él, di· 

ciéndola que podría visitar prime-

ro a su madre en Chicago, si qu!-

ría. Y llegó a enseñarla $10,000 

i 
¡ 
l 

en billetes para demostrarla que 

podría acender a sus necesidad!s, 

Quería que ella se le reuniera en 

Montreal y allí embarcara con él 

para Inglat~rra, pero Miss Pash­

kova no sintió la tentación de ha­

cerlo. El tren aceleró su marcha 

sobre los rieles después de de-

1 
,¡ 

jar a New Haven, llevando a 

Westergaard solo a la terminal del 

Ferrocarril Nacional Canadiense en 

Montreal, a la mañana siguiente. 

Fué a alojarse al Mount Royal, d 

hotel más grande d! Moncreal, pre 

paró sus pasajes ma rítimos y con-. 

tinuó excitando a Miss Pashkova 

a fin de que lo acompañara . U no 

de los telegramas que b envió de-

cía lo siguiente: 

· N o he tenido respuesta a ,nt men 

! 



¡dje de la primera hora de la tarde 
· al " Siglo Veinte", dudo utilidad 
tn'Yi4r otro. Espero todo haya sali­
do como esperábase y que estés 

·, bien. Llegué Montreal según pla· 
ne1, ,parando Hotel Mount Royal. 

~ Me siento más bien solitario espe­
rando noticias tuyas. Esperando sa­
ber de tí n¡añana. Escribo a tu ma­
dre esta noche. Cariñosos recuer­
do, para ella y todo mi amor parn 
tí. Calle. 

Este telegrama fué enviado a 
'Chicago, toda vez que Wester­
gaard se encontraba bajo la impre­
sión de que Miss Pashkova había 
ido a su ·,asa en dicha ciudad des­
pués de separarse de éL No habien· 
do recibido respuesta, se dirigió a 
ella a New York: 

No he tenido respuesta a mis an­
teriores telegra111.as ni ninguno me 
ha ,ido devuelto al hotel Mount 
Royal. Estoy a,ombrado sin saba 
qué pensar. Desearía qtie me ali ­
Yiaras por lo menos de esta inso­
port~ble preocupación por no ha­
ber recibido noticias tuyas de nin-

f guna clase. Estoy nuevamente es-
perando mañana nue'VOS aconteci ­

l mientas y te en,iío mi más grande 
· amor. Calle. 

f Finalmente Miss Peshkova res· 
pondió y Westergaard la envió el 
dinero con que podía pagar su pa­
saje hasta Montreal. 

''Qué alivio para mí ei1 saber de 
1 tí" la telegrafió. ttTe envié el di­

nero inmediatamente después de 
recibir tu mensaje. H abía salido ·a 
comer y al cinematógrafo desde las 
ocho a las once de la noche. Espe· 
ro que cojas el tren de la mañana, 
porque cada hora que pasa tiene 
gran valor ahora" . 

Westergaard envió más telegra­
mas aún a Miss Peshkova, mientras 
cortejaba su arresto demorando su 
partida, pero esteJ a\ final, cuen­
ta lo que pasaba: 

Sin saber una pdabra de tí vein­
ticuatro horas después del momen­
to en que debía reunirme contigo 
aquí., · solamente puedo decirte 
adiós, Irene. Querida, que Dios te 
bendiga y te perdone. Con lo, de· 

1 seos más cordiales y el amor de 
,iempre. Calle. 

Mientras se hallaba en Washing· 
ton, Westergaard había convertido 

, su dinero en cartas de crédito, una 
por $12,000 y otra por $8,000, y 
también en cheques de viaje ros de 
distintas denominaciones. Así pues, 
cuando partió de Montrea!, Wes­
~ergaard era un hombre r!co, pero, 
~bién , un hombre decepcionado. 

ltl embargo, otra joven había de 
Ocupar t;l vacío de su corazón e, 

incidentalmente, conducirlo a la 
ruma. 

Inmediatamente después de ha-
ber entrevistado a Miss Peshkova, 
un investigador de la Agencia 
Burns fué enviado a Montreal. 
Westergaard había dejado un am· 
plio rastro tras sí. Encontró allí un 
telegrama que no había podido 
serle entregado, de la madre de 
Miss Peshkova, en el Mount Ro­
yal, a causa de que había salidc 
precipitadamente. Las investigacio­
nes demostraron que había com­
prado un pasaje para Liverpool, 
en el trasatlántico de la Canadian 
Pacific Railway, "Duchess of Rich­
mond", el 15 de noviembre, dicienv 
do que su esposa pudiera ser que 
lo acompañase, aunque una en­
fermedad que padecía acaso se lo 
impidiera. Se comprobó, también 
que Westergaard había embarcado 
en el "Duch_ess of Richmond" y 
que había llegado a Inglaterra. 

Esto significaba que la cacería 
se había trasladado a 3,000 millas 
más allá, a Europa. La Agencia 
Burns, inmediatamente cablegra­
fió a su representante en Londres, 
a fin de que cogiera las huellas y 
el ·rastro del fugitivo. Y esto resul­
tó una tarea verdaderamente difí­
cil. 

El detective de Londres comen-
zó haciendo sus investigaciones por 
los hoteles más elegantes en aque­
lla metrópoli, aunque sin éxito. H i­
zo investigaciones en las oficinas 
de la Canadien Pacific en Cocks­
pur Street, pero allí no tenían re­
cord alguno de Westergaard. Lla­
mó a la famosa estación de poli­
cía de Bow Stree t donde tienen 
que registrarse todos· los extran je­
ros si pretenden permanecer en In­
glaterra más de dos meses. Pero 
Westergaard no se había registra­
do. 

El investigador de Londres, en-
tonces, abordó un tren rápido para 
Liverpool, donde atracan muchos 
de los trasatlánticos. Dirigiéndose 
a las oficinas de la Canadian Paci­
fic, encontró en el manifiesto del 
buque que un pasajero nombrado 
Christen Pedersen, de treinta y seis 
años de edad, que se decía ingeniro 
de construcciones, había desembar­
cado del "D uchess of Richmond" 
en nomviembre 23. Las investiga­
ciones en las agencias de viajes y 
de tickets, paradas de ''taxi" y en 
el departamento de porteros y equi­
pajes de la estación ferroviaria de 
Lime Street, no proporcionaron pis­
ta alguna. Una investigación por 
los hoteles de Liverpool puso de 
manifiesto que un hombre pareci-

(Contínúa en la pág. 68 
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Una 

Valiosa ayuda 

para 

Robustecerse 

CUANDO los fuerzas de-
0 

caen y se necesita un 

buen tónico, téngase en cuent_a el remedia que 
desde más de medio sigla ha ayudada a traer la 
salud a millones de hogares: la Emulsión de Scott. 

Es un tónico sin dragas fuertes ni alcohol, que 
contiene valiosos elementos de nutrición en forma 
concentrado, de verdadero provecho en todas 

las edades de la vida: r Emulsión•• Scott 

ARl<OZ ''Tt 
Los cartuchos y saquitos que Ud. 
ha venido guardando desde hace 
algún tiempo, podrán ser canjeados 
ahora por el mismo Arroz Tigress. 

Usted Puede Obtener: 
Por50cartuchos del lb.: Un saquito de 2½lbs. 
Por 20 saquitos de 5 lbs. : Un saquito ~e 5 lbs. 
Por 4 saqui!os de 25 lbs.: Un saquito de 5 lbs. 

Coma Bien y Ahorre Dinero 
El Arroz Tigress Je viene absoluta­
mente puro con un peso siempre 
exacto y se vende únicamente en 
envases de 1 lb. 2½, 5 y 25 lbs. 

Exlja!o s1en1pre y siga 

guardando los envases 

Cía. Primer Molino Arrocero de Cuba 
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El polvo qué alivia 
salpullido, 
irritaciones, etc. 

• 

He aquí el medio mod.emo 
que se impon.e para aliviar 

salpullido, irritaciones, que­
maduras, y otras lesiones de la 

piel : aplicar este polvo medi­
cinal y •• • olvidarse. Es anti• 
séptico y sanativo, bueno 
hasta para criaturitas. Como 
. todo pr~ucto Mennen, se 

KORA tee0mienda por su pureza 
KONIA de Y eficacia. 

M'INN'=N 

MAIZENADURYEA 

l• comen con entusiesmo. No 
tiene usted necesidad de mim1rlo1, 
regañarlos o convencerlos. Es de 
.. bor delicioso y bu.na JNr• ellos. 

la M1izcna Duryca es un ali• 
mento naturel-un alimento ulu• 

d.blc. Y son tantos los platos ex• 
qu isltos y 1petitoso1 que se puc .. 
den confccciontr con Ma iz.ena 
Duryea qua jamás los canM, Es 
buena tambiin p,ra los adultos. 
Muy fácil de pres,.r1r. 

Le enviaremos 9r1tis el famoso 
Libro de Cocina M1iHn1 Duryca, 
que contiene muchas recelas •P•• 'JIJ ~;:-•·un ejcmpl,r 

· de este libro y en• 
sayc la M1izcn1 

"'[d-'¡'"f"'·iral-'J.13 DuryH. 
c=:::s 

MAIZENA 
DURYEA 

F. A. LAY 
Apartado 65 

CARTELES 

Habana 306C 

Et Crimen ... -. {Continuacián de la pJg. 62 ) 

la letra los antiguos proverbios. 
Perdóneme mientras voy a probar 
la cocina de este barco. Más tarde 
tendré el gusto de probar a mis 
anchas la compañía de ustedes. 

Se fué al salón de .:omer donde 
le dieron una buena mesa para él 
solo. Después de un abundante des· 
ayuno se levantó para salir. En un 
asiento, junto a la puerta, vió al 
doctor Lofton y se detuvo. 
· -Doctor-le dij<><-Tal vez me 
haga usted el honor de recordar mi 
rostro. 

Lofton miró para arriba. Pocas 
personas podían mirar para Char­
les sin una sonrisa. amistosa. Pero 
el doctor Lofton n·o se rió. Anres 
bien, su rostro puso expresión avi­
nagrada. _,,. · 

-Sí-dijo.-Lo recuerdo. Es 
usted. policía según creo. 

-Soy inspector de detectives, 
agregado a la estación de Honolu­
lu-rectificó Charles.- ¿Me permi 
te sentarme? 

-Siéntese usted-gruñó el doc­
tor Lofton.-Pero no me culpe si 
no me muestro muy cordial. Estoy 
un poco harto de detectives. ¿Por 
donde anda su amigo Duff? 

Charles enarcó las cejas: 
- ¿No ha oído usted . lo que le 

pasó al inspector Duff? 
-¡Claro está que no!-saltó 

Lofton.-Tengo doce perso~as qué 
atender y le aseguro que me quitan 
todo mi tiempo. No puedo preocu· 
parme con todos los policías que 
se nos agreguen. ¿Qué le ha pasa· 
do a Duff? V amos hombre, díga· 
me. Pero no me vaya a decir que lo 
mataron también. 

-No del todo-respondió Chan 
con voz apacible y contó el acci­
dente del inspector con los ojillos 
negros fijos en la cara de Lofton. 
Se quedó asombrado ante la falta 
de sorpresa o simpatÍa en aquella 
fisonomía barbada. 

-Pues entonces se acabó Duff 
en lo que a esta excursión concier­
ne-observó el doctor cuando Char· 
les hubo terminado.- ¿ Y ahora 
qué? 

-Ahora he venido yo a reempla 
zar al pobre Duff. 

Lofton se le quedó mirando. 
- ¡Usted!-exclamó con sorpre~ 

sa. 
...::.¿Por qué no?-preguntó Char 

les blandamente. 
-Hombre, no veo motivo. Per,­

dóneme, pero mis nervios están 
corrtpletameme desequilibrados con 
los sucesos de los últimos meses. 
A Dios gracias nos diseminamos en 
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San Francisco y quien sabe s1 no niera a · a pedirme que arresta­

vuelva a hacer más viajes de es- ra a uno de los pasajeros y resul­

tes. He estado pensando en reti- tara no ser el que busca, me vería 

; rarme y la ocasión es tan buena en un aprieto, probablemente. La 

': como otra cualquiera. compañía jamás lograría sacudirse 

-Allá usted, es asunto privad!> el asunto; pleitos, indemnizaciones 

-le dijo' Chan.-Lo que sí no es y t~das esas cosas. T enemos que 

tan privado es el nomb're ele! ascsi· andar con pies de plomo. 

no que lo ha honrado con su pre· -El hombre que maneja un bar 

sencia en esta excursiói:i. Es un co grande como este siempre tiene 

asunto que estoy aquí para investi- que estar seguro de lo que hace-­

gar con autoridad plena para ha- ,· sugirió Chan con afabilidad.-Le 

cerio. Si tiene la bondad · de con- , prometo poner el mayor cuidado 

gregar a su grupo a las diez ini- en mis gestiones. 
ciaré la: campaña. -Y o sé que usted lo hará-son-

Lofton le lanzó una mirada ful- rió el capitán.- No he hecho la ca· 

gurante. rrera del Pacífico durante estos 

-¡Hasta cuando, señor, hásta diez últimos años siri oír hablar de 

cuando!-exclamó. usted. Me inspira usted absoluta 

-Seré lo más breve posible-- confianza, pero no puedo, en estas 

declaró Chan. circunstancias, dejar de recalcarle 

- Y a usted sabe lo que quiero mi situación. Si es necesario hacer 

decir. ¿Hasta cuando tengo que alguna detención, procuraremos 

seguir reuniendo a mi gente para que se haga en los muelles de San 

estos interrogatorios? No produ- Francisco, pues eso evitaría mu­

cen nunca nada; ni han producido chas complicaciones. 

ni producirán, si quiere saber mi -Evoca usted un cuadro muy 

opinión. bello-observó Chan.-Espero que 

Charles le echó una mirada es- se convierta en realidad. 

crutadora. :...._ Y yo también-asintió el ca-

- ¿Y lamentaría usted que pro- pitán.-Con todo mi corazón. 

dujesen algo?-aventuró. Charles volvió a darse paseos por 

Lofton le devolvió la mirada. el puente. Vió a Kashimo pasar · 

-¿Por qué voy a querer enga- .veloz, resplandeciente en un uni­

ñarlo? No estoy ansioso por un forme n~vo que le cuadraba biell:, 

último destello de publicidad sobre sólo en algunos sitios. Pamela Pot· 

este particular. Eso significaría el ter estaba sentada en un sillón de 

fin forzoso de mis excursiones, y extensión y le hizo seña de que se 

un final desagradable por cierto. acercara, la que Chan obedeció. 

N o, lo que yo quisiera es desapare- -¿Su amiga, la señora Luce no 

cer de todo ese asunto. Como vé, ha salido todavía del camarote?-

quiero serle franco. indagó. 
-Lo que es un gran alivio. Gra· -No. Cuando está embarcada 

cias. duerme hasta tarde y se hace servir 
-Claro está que voy a reunir el el deayuno en la cama. ¿Quería 

grupo, pero fuera de eso, si busca usted h~blar con ella ahora mismo? 

usted la menor ayuda de mí, será -Deseaba hablar con ustedes 

arar en el mar. dos. Pero usted sola me basta y de 

-Arar en el mar, a más de un modo bien grato por cierto. Ano­

absurdo, sería perder el tiempo- che las dejé en el muelle a eso de 

aseguróle Chan. las nueve. Dígame, ¿qué miembros 

-Me alegro que así lo compren- de la excursión vieron ustedes en­

da--contestó Lofton, y levantándo- tre esa hora y la de acostarse? 

se encaminóse a la puerta. Chan lo - Vimos a varios. En el cama-

seguía mansamente de· C!tca. rote hacía mucho calor, por eso su-

Al suhir a ver al capitán el chi- bimos y nos sentamos en una silla 

no se encontró con una acogida cerca del extremo de la pasarela. 

mucho más cordial. El viejo lobo Al poco rato llegaron Minchin, Y 

de mar oyó la historia de la cace- Saddie se detuvo a enseñarnos el 
ría humana con creciente indigna- botín del día. Una ukalele para el 

ción. muchacho que tien! en una escue-

-Lo único que puedo decirle es la militar, entre otras cosas. Lue­

que espero atrape a su hombre- go llegó Mark Kennaway, pero no 

obs!rvó al fin.-Le prestaré todo se quedó con nosotras. Creyó que 

el auxilio que me sea posible. Pero el señor Tait podía necesitarlo pa­

recuerde esto, señor Chan: un error ra su eterna lectura de la noche. 

sería cosa muy s~ria. Si usted vi- (Continúa en la pág. 70 ) 



El interior del automóvil, que muestra señales de /uchct . 

J;;n;:ros d1ari ~s de .~ 1Yia11. donde /,1 "mariporn" escribía wti­
. . ente rns 1mpreno11es. Los hcm brcs que ella tenía , las 11ego• 

riacio11 es que ell i1 1• /ei:tuaba . en fi 11 u n rn umen minucioso de 
Jus ac/iyidade<, que revelan un cúmul~ de in mor,r/idade s y negocio~ 

~,'
0
:;::, Y u;1a . arn sació11 f ormidable a n1t_ra gra!1dt's ho_mbres de 

ay. f anos de lo.i ho mbre( mr 12cro 11ados han n do arr.·s­
tadoJ como premnt o.c aseii11or. 

La soga con que Jué agarrotada Vi,,ia,i Co rdon. 

Vivia11 GORDON, que aparece en risuoia ,tJose a la derecha, sigue siendo tema dl 
actualidad en el mundo galante. La bella mariposa de Broadway fué asesinada mide• 
riosamente, y su muerte ha remo-rido Íos cimientos del ''bajo-mundo" estadounidense. 

<(lnternation.al Ne\Vs Photos, lnc.» 
Las más tristes co11secuenci.rs de este drama fueron el suicidio de la hija de Vi-rían , 
Benita BISCHOFF, de 16 añoJ de edad. Benita, no pudiwdo resistir la burla de 
sus compaiieras de colegio, op tó por suicidarse, inhalando gas, 'I el hermano de Vi-rian, 

Pierre F R A N KLY N, como consecuencia perdió la razón. 
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do a Peders'!n y con un nombre se· 
mejante se había registrado en uno 
de ellos, pero resultó que no era 
el hombre que se buscaba. Tampo­
co había allí anotación suya algu­
na en el registro de extranjeros. 

Las oficinas locales de inmigra· 
ción confirmaron que Pedersen ha­
bía entrado al país como un ex­
tranjero y no como un transeunte, 
lo que quería decir que se proponía 
permanecer en In"glaterra algunos 
días, por lo menos. Al día siguien­
te de su llegada en otro viaje a Li­
verpool, del ".Duchess of Ri~h­
mond", el detective se personó a 

bordo e hizo investigaciones entre 
los miembros de su tripulación. Pa­
recía tratarse de otro nuevo caso 
de ubuscad a la mujer", porque no 
se necesitó mucho para descubrir 
que W estergaard o Pedersen, du ­
rante el viaje, había hecho conoci­
miento con una jov:n de diez y 
siete años a la que llamaremos Ma­
bel Mulb: rry. Esta joven rendía .su 
viaje desde una ciudad canadense 
para irse a reunir con su madre en 
Inglaterra. Aunque Westergaard 
no ·había d'! jado dirección alguna, 
Miss Mulberry había dado una di­
rección que, si bien no exacta del 
todo, era lo suficiente para que el 
astuto detective &~terminara dón­
de había ido después de desembar­
car. 

Westergaard h:éh posado co­
.mo un hombre rico mientra$ duró 
el viaje. S: hacía pasar por el Pre­
sidente de la Selbu Paper Manufac 
turing Company, de Noruega, y 
decía además, que era presid:nte 
o director de una compañía norue­
ga que importaba petróleo de lo:-. 
Estados Unidos. Al abandonar el 
buque rega ló al camarero $12 de 
propina. Una gran parte del tiem­
po la pasó en el camarote de Mic;;; 
Mulberry, donde se "les podía oír 
tocando un gramófono. 

Una investigación en la dir:c­
ción dada por Miss Mulberry · en 
un suburbio de Liverpool, puso de 
relieve que era el hogar de su tía 
mat'!rna. Su madre había ido a 
esperarla al muelle y las dos se ha, 
bían quedado en la casa de la her­
mana de aquella durante uno o dos 
días, dirigiéndose, después, ambas, 
a Londr'!s. Miss Mulberry no ha­
bía hecho mención alguna de Pe­
dersen o Westergaard, pero el de­
tective tenía la s:guridad de que 
él se había ido r-ig uiéndolas a Lon­
dres. Averiguó la dirección de la 
madre en Londres y los siguió has­
ta allí. 

La madre de Msis Mulbcrry vi­
vía cerca de H yde Park. Londres. 

CARTE:LE:I 

El Asombroso .. 
El detective de Burns fué a esa di­
rección y después de algunas dis­
cretas maniobras, comprobó que 
un hombre nombrado Pedersen p 

Petersen era un frecuente visitante 
de la casa. Además, este Pedersen 
decí~ que era presidente de la Sel­
bu Paper Company y que tenía 
otros importantes intereses a su 
cargo. Con Miss Mulberry frecuen­
temente iba a cenar y a bailar. La 
misma noche que el detective loca­
lizó a Miss Mulberry ella y W es­
tergaard habian ido al elegante 
H otel Splendide a un baile, donde 
permanecieron hasta las primeras 
horas de la siguiente mañana. Sin 
embargo, Westergaard había vuel­
to ya para verla en las primeras ho·· 
ras de la tarde. 

Él detective, después, fué a ver 
a Ronald Rubinstein, de la Rubins­
tein Nash &. Co., y preguntó si 
sería posible embargar los fondos 

(Continuaci<in de la ppg. 65 ) 
que Westergaard estaba derrochan 
do. Siendo, como era, sábado, tu­
vo que actuar rápidamente antes 
de que las oficinas se cerraran al 
medio día. Acompañado por Mr. 
Rubinstein el detective fué a la su­
cursal del Banco d'! Montreal, si­
tuada en 37 Threadneedle Street, 
donde el administrador le informó 
que W estergaard tenía una carta 
de crédito de 600 libras esterlinas 
y que ya había girado cheques con­
tra ese crédito. Se explicó que el 
banco no podía suspender el pago 
de ningún cheque girado contra esa 
carta de crédito. 

Se le explicó que el banco no po­
día suspender el pago y Mr. Ru­
binstein se dirigió inmediatamente 
al Scodand Yard junto con el de­
tective, entrevistándose en la famo­
sa oficina de polida secr'!ta de Lon­
dres con el lnsp:ctor Prothero en 
una gestión para obtener una or-

Con aplicar suavemente un poco de Crema 
Hinds, y empolvarse luego abundante­
mente con el polvo favorito, puede usted 
estar al sol largo rato sin temor de que­
maduras ; ni tampoco de que el · cutis se 
obscurezca o reseque por el aire cálido ... 
Esta es la eficaz protección que se obtiene 
si antes de exponerse al sol, se aplica la 
Crema de miel y almendras Hinds. Su ac­
ción refrescante y suavizadora, permite al 
cutis conservarse lozano y juvenil. 

CREMA 
,de miel y almendras 
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den provisior,al de arresto de 
W estergaard. Pero allí encontraron 
complicaciones. Mr. Prothero dijo 
que era muy poco o nada lo qu:! 
podía hacer en esta etapa, a causa 
de que Westergaard no había co­
metido d:lito alguno en Inglaterra, 
y qu'! era cosa que debía solicitar 
la Embajada de los Estados Uni­
dos. Puso al Sargento R,ss, del De­
partam-ento de Investigación Cri­
minal al servicio del agente de 
Burns para el caso de que obtu­
viese la orden de arresto. 

El agente de Burns, junto con 
Mr. Rubinstein y el Sargento Ress 
se dirigió pr:scrosamente al Con­
sulado de los Estados Unidos, si­
tuado en la calle Harley. Allí, des­
pués de debatir el asunto con los 
funcionarios, se les indicó que acu­
dieran a la Embajada americana. 
S, dirigieron a la Embajada y allí 
supieron que sería imposible obte­
ner la orden de arresto en Inglate· 
¡rra a menos de que hubi'!ra alguna 
prueba oficia l de que se había emi­
tido en contra de Westergaard al­
guna orden de arr?sto en los Esta­
dos Uni_dos. E~:'ta prueba tendría 
que ser enviada por el intermedio 
de la Embajada, a través de las 
vías diplomátic~s en Washington. 

Se convino por un funcionario 
de la Embajada que cablegrafiarí a 
a Washington inmediatamente so­
licitando ¡onfirmación de la exis­
tencia de fa orden de arresto y que 
al recibo de esta información so­
licitaría dd magistrado en Bow 
Street una orden de arresto contra 
Westergaard sujeta a la tramita­
ción de la extradición. Se espera­
ba por todos que llegase esta con­
firmación para el lunes, porque en 
cualquier momento Westergaard 
podía escapar de la jurisdicción 
británica. 

Se envió un cable a las oficinas 
d: Burns en New York indicando 
la necesidad vital de obtener allí 
una orden de arresto contra Wes­
tt:rgaard al objeto de que pudiera 
actuar la Embajada en Londres. 
Entre tanto Westergaard seguía 
ignorante, evidentemente, de cuán 
próxima le seguía los pasos la ley 
que ni siquiera se creyó convenien­
te ponerle una nsombra", es decir, 
hacerlo seguir por un policía, pa­
ra evitar que lo ~dvirtiera. En su 
lugar se le permitió que continua­
ra sus visitas d: día y de noche Y 
sus excursiones con Miss Mulbe­
rry. 

Parecía que la emisión de la or­
den de arresto en los Estados Uni·· 
dos habría de llegar demasrado 
tard '.!. Westergaard comenzó a de-



jarse crecer un pequeño bigote • y 
por una o dos palabras que había 
dejado caer, parecía que estaba pro­
yectan¿o huír al Continente para 
el 4 de diciembre. El y Miss Mul­
berry hicieron dos viajes a la Es­
ta~ión King Cross, de donde parte 
el tráfico para Escocia y el Norte 
de Inglaterra. 

Por ese tiempo la oficina de la 
Agencia Burns en New York es .. 
taba muy atareada. Toda vez que 
el banco que había sido defrauda­
do era un banco nacional, era po­
sible solicitar del Fiscal del Dis­
trito de los Estados Unidos y ob­
tener a través de él una orden de 
arresto contra Westergaard. Sin 
embargo, toda vez que no había 
fotografía de Westergaard en Lon·· 
dres, se puso en acción la última 
maravilla científica y una foto­
grafía del desaparecido empleado 
bancario fué enviada a través del 
éter a L~ndres. Esto, junto con la 
confirmación C.iblegráfica de que 
se había emitido la orden de arres­
to fué suficiente para que Londres 
actuara. En medio · de sus prepa­
rativos para una vida de felicidad 
en compañía de Miss Mulberry, 
fué arrestado Westergaard. 

Irnagináos los sentimientos de la 
joven e inocente muchacha cuan­
do supo que el gran industrial no·· 
ruego no era más que un empleado 
bancario estafador y fug'.iivo. Ima­
gináos los sentimientos de Wester­
gaard cuando se dió cuenta de que 
su persecución de las dos jóven'es; 
una de ellas habitué de la vida 
nccturna y alegre de New York y 
la otra una joven escolar ,demasia­
do joven aún para saber bien lo 
que significaba el matrimonio, ha­
bía sido el medio por el cual el lar­
go brazo de la Ley había llegado 
a través del mar y lo volvía a lle­
var al escenario de su ·delincuen­
cia. 

Miss Mulberry desapareció rá­
pidamente del cuadro y para aho­
ra su asociación con Westergaard 
debe parecerla nada más que un 
sueño confuso. Miss Peshkova en 
ningún momento mostró mucha 
preocupación con respecto a la 
suerte qu,e esperaba a su admira­
dor. En cuanto a Westergaard no 
tardó mucho en hallarse de nuevo 
en New York, esperando en la pri -
sión de las Tumbas el castigo que 
le correspondía por su delito. 

Después de ser devuelto a New 
York como fugitivo de la justicia, 
la historia de su caída fué forma­
da de sus muchos fra~mentos por 
lo~ investigadores qt.:e habían sido 
a&ignados al caso. Según se · puso 

de manifi'esto, un viaje hecho a 
Washington para fines legítimos 
puso en marcha esa sucesión de 
incidentes que lo condujo a ese bre­
ve espacio de su vida en que pasó 
por un hombre rico y después a 
cierto número de años en presidio. 

Por su propia declaración, W es­
tergaard fué a Washington en el 
verano de 1929 para ver si podía 
obtener la patente para un invento 
suyo que eliminaría el desgaste de 
las medias. Viendo que eso era 
asunto para un abogado especia­
lizado en patentes, regresó &~sen­
cantado. En su viaje de retorno a 
New York, un joven a quien W ·es­
tergaard dió el nombre de Fred 
D. Hoskin, penetró en su carro, 
puso su equipa je encima ·del de 
Westergaard y se sentó frente a él. 
Iniciaron una conversación en el 
curso de la que Westergaard le 
contó todas sus cuitas. 

El nuevo amigo de Westergaard, 
era una especie de promotor. Mos-

de los Prns 
¿Sufre usted de esta dolencia de los 
pies? Este mal es muy común cuando 
los pies han estado en agua o cerca 
de agua y es causado por el microbio 
"tinea trichophyton" que penetra 
entre los dedos de los pies. Uno o 
más de los síntomas siguientes acu­
san siempre su presencia: la piel se 
enrojece o se reseca formando esca­
mas; se pone blanca, húmeda y es­
pesa o aparecen ampollitas blancas¡ 
acompañada de una comezón in­
sufrible. 

De no atenderse inmediatamente, 
este insidioso mal puede causar 
graves complicaciones, hasta el 
punto de dejar los pies incapacitados. 

Aplíquese ABSORBINE Jr. en el 
.$itiode infección, para matarlos micro­
bios,evitarqueseextiendalainfección. 
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tró gran interés en el invento y co­
menzó a tratar de las formas y me­
dios por los cuales podrían levan­
tarse fondos para explotarlo. Una 
vez en New York, Hoskin comen­
zó a visitar a Westergaard en el 
apartamento de este último en 
Jackson Heights, llevando algu­
nas veces consigo algunas jóvenes. 
Una o dos veces lo llevó a pasear 
en un automóvil que él manejaba. 

T odo esto era inocente y po­
dría no ser más que la experiencia 
de una de tantas amistades casua­
les que se hacen en los trenes. Pe­
ro después que la amistad se hizo 
un poco más firme, Hoskin comen­
zó a hacer sugestiones acerca de la 
forma en que podrían levantar ca­
pital para el invento de Wester­
gaard, que debieran haberle adver­
tido de la tentación que estaba co­
locando en su camino. Si se hubie­
ra dado cuenta del lugar a donde 
se le llevaba, esta historia no se hu­
biera escrito. 

Al principio las sugerencias de 
Hoskin parecían absolutamente le­
gítimas. Habló a Westergaard que 
tenía un amigo en Alemania que 
haría una transferencia de foridos 
a los Estados Unidos que ellos po­
drían utilizar para · el invento. Al 
principio no entró en detalles acer­
ca de por qué o cómo sería trans­
ferido este dinero, sino que, gra­
dual e insidiosamente, fué hacien­
do saber su plan. Finalmente puso 
en claro que ese dinero habría de 
se~ transferic!o por medio de docu­
m-!ntos fraudlllenibs. 

Westergaard confesó que se ha­
bía dejado arrastrar. Su amigo le 
preguntó si no había alguna cuen­
ta de Dresden en su banco. Wes­
tergaard recordó una pero que era 
muy pequeña para la finalidad 
que indicaba Hoskin. Hubo nuevas 
preguntas de H oskin y después 
Wertergaard admitió que había un 
banco de Berlín que tenía una 
cuenta de $100,000 en el banco d, 
New York. 

Poco · después que esta in forma­
ción llegara a la mente de Hoskin, 
se presentó en el banco en que 
Wesrergaard trabajaba. Hablaron 
acerca de las transferencias de di­
nero recibidas de Europa por ca­
ble y confirmadas después por co­
rreo. En el caso del banco en cues­
tión, de Berlín, las transferencias 
por correo se utilizaban enteramen­
te como confirmaciones para las 
órdenes cablegráficas. T Jos · dos 
conspiradores, porque ; ·\ .,t: habían 
convertido en ello, miraron los mo­
delos utilizados por el Banco de 
Berlín para confirmar las transfe­
rencias de dinero a New York. 
Todas ellas tenían impresas al tra­
vés, las palabras "Confirmación 
del cable". Esro hubiera impedido 
su utilización en un fraude, pero 
el habilidoso Hoskin se eleió a la 
altura de las circunstancias. Su­
girió hacer imprimir los modelos 
sin la anotación cablegráfica, y 
cuando Westergaard le interrogó 
acerca de cómo podría obtener la 
impresión sin la anotación 11cable­
gráfica" y semejantes a aquellas 
que habían sido impresas en Ale­
mania, Hoskin desechó sus obj!­
ciones y di jo que era algo sencillo. 

Los acontecimientos tal como se 
reconstruyeron después de la cap­
tura de Westergaard es taban de 
acuerdo con aquellos descubiertos 
por los investigadores de Burns. 
Visitando distintas imprentas lle­
garon a descubrir una que tenía los 
tipos semejantes a los de Berlín, 
papel y tinta. D ieron una orden de 

(Continúa er, la pág. 72 ) 
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nes que hemos sostenidú, la recon­

centración de la época de Weyler, 

el éxodo hacia las poblaciones de los 

individuos en busca de ocupaciones 

burocráticas y parasitarias en l~s 

períodos republicanos y finalmen­

te el latifundio, que haciendo des­

aparecer al pequeño sitiero, ere(. 

Un tipo de asalariado volante, sin 

amor a la tierra y sin derecho ni es­

peranza más que a una esclavitud 

que se ha tolerado indolentemente 

y debe desaparecer cuanto antes. 

Escuelas, granjas, cooperativas, 

repartos de tierr?i.s racionales a ía­
milias nacionales o radicadas en el 
país, bancos de refacción, centros 

de esparcimientos adecuados, me­

dios de divulgaciones científicas, 

implementos de traba jo modernos, 

etc., deben ser ofrecidos, como pro­

grama Agrario, que responda a in­

formes de comisiones técnicas ins­

piradas en el sentimiento de la ~re­

volución que hasta ahora se ha es­

quivado a:bitfariamente. 

Luego los Bembow; Elmer carga­

do de películas reveladas. Y no re­

cuerdo a nadie más. El señor Ken­

naway volvió a los pocos minutos 

diciéndonos que parecía que el se­

ñor T ait no estaba a bordo, cosa 

que, aunque no lo di jo, se vió que 

le causaba sorpresa. 

- ¿Fueron esos todos? ¿No vie­

ron a un hombre con un bastón de 

malaca? 
-Oh, se refi!re usted al señor 

Ross. Sí, fué uno de los primet'os, . 

según creo. Subió a bordo cojean­

do . 
-Perdóneme, ;,como a qué ho­

ra? 
-Debían ser como las nueve y 

cuarto. Pasó por donde estábamos 

sentados, a mí me pareció que co­

jeaba más de lo regular. La señora 

Luce le habló pero, por raro que 

parezca, él no le contestó nada, si­

Ilo que echó a andar presuroso por 

el puente. 
- ¿Me hace el favor de decirme 

si el suyo es el único bastón de ma­

laca que hay en el grupo? 

La joven se echó a reír. 

-Mi querido señor Chan, nos 

pasamos tres día s en Singapore. Si 

usted no compra un bastón de ma­

Iaca allí no lo dejan marcharse. 

T1odos los hombres de la excursión 

i:ienen, por lo menos, uno. 

Charles frunció el ceño. 

-;,De veras? Entonces, ¿cómo 

puede estar usted absolutamente 

segura rle que fué el señor Ross el 

que pasó por delante de ustedes? 

- H ombre, ese señor cojeaba 

-Que es la cosa más sencilla 
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E I Ca p;( t u I o ... e- (Continuación de la pág. 18 J 
Debe procurarse añadir a la en­

señanza primaria, -que es gratuita, 

la superior igualmente gratis, o, 

por lo menos, tener en cuenta la 

cond1c1ón y aptitudes de los tr¡ba· 

jadores que deseen adquirirla, de 

manera que no queden imposibili­

tados por su escasez de recursos. 

En el Plan Pedagógico que indica­

mos, se tendrá especial cuidado de 

que esté inspirado en el principio 

de la selección por la aptitud de 

los individuos y no por las circuns­

tancias de sus recursos económicos. 

T oda ~olectividad debe procurarse 

los elementos mecánicos y huma­

nos más valiosos para su mejor des­

arrollo, de ahi que todo individuo 

que aspire a un oficio o profesión 

debe ser observado cuidadosamente, 

de manera que por falta de incli­

nación natural a los mismos, no 

se convierta en una nulidad para 

el futuro. Es muy conveniente lle-

var esta idea a la práctica, para que 

no quede ningún postergado en la 

colectividad; no se aglomeren las 

actividades e·n det~rminadas profe­

siones solamente y sobre todo, que 

se tenga la plena seguridad que 

todo individuo que desempeña una 

función reune condiciones positi­

vas para la misma. 
En otro orden, recomendamos la 

ininediata udesmilitarización" de ' la 

enseñanza y demás servicios públi­

cos, reduciendo la esfera de acción 

del militarismo a la simple condi­

ción . de vigilancia de carácter ru­

ral y urbana, cípica de nuestro paÍ5, 

imposibilitado por circunstancias 

geográficas e internacionales, de 

mantener ejércitos y marinas de 

guerra, que no son más que fuer­

zas que agravan la situación eco­

nómica. 
Con un vasto Plan Pedagógico 

como indicamos, una legislación 

obrera llevada a la Constituciór. 

de la República y otras medidas de 

previsión social, así como el em- : 

pleo de nuevos pr0cedimientos_ pe­
nitencíarios, tanto para niños como 

para adultos y la reforma radical· 

de los actuales códigos, se hará in­
necesario el ejército y bastará con 

un reducido cuerpo de vigilancia, 

que podría denominarse de uAten· 

ción social" , ya que disminuirá la 

delincuencia por disminuír auto­

máticamente la miseria y la igno­

rancia, fuentes principales que es­

timulan el delito. 
Indicamos también la necesidad 

de una radical reforma del Poder 
Judicial, il)troduciéndose también 

el sistema de "elegir en elección 

fX>pular a magistrados, jueces, je­

fes y oficiales de policía" y supri­

mir las Cortes Correccionales. Con 

C:StO se lograría una más amplia 

compenetración entre los distintos 

factores sodales, un sentido de 

responsa~ilidad más amplio y _una 
(Continúa en la pág. 74 ) 

E-1 e r i me n ... ,... (Continu,ición de la pág. 66 ) ~t:ó -~r delante de u
st

edes ano-

d~ imitar. Haga memoria. ;,No ten 

drá otro medio de identificarlo? 

La joven guardó un momento si-

lencio. . 

- ¿Cómo es esto?-observó al 

cabo.- ¿Me estaré volviendo una 

detective yo también? Los bastones 

Compre Ud. 

comprados en Singapore tenían to­

dos regatón de metal, me acuerdo 

muy bien; pero el bastón del se­

ñor Ross tiene un grueso regatón 

de goma, .que no hace ruido en la 

mad&ra del puente. 

-¿Y el bastón del hombre que 

<!]ig ¿Jen 
el Despertador que Dura Años 

CADA reloj Westclox es no s6lo preciso 
sino duradero. En el interior de su 

caJa de excelente metal, func iona una 
maquinaria a prueba de herrumbre, fabri­
cada con rigurosa exactitud y que, por eso, 
da la hora puntual y dura años. 

"Big Ben " y "Baby Ben " encabezan 
la familia de \Ves tclox; pero hay otros 
modelos, a elegir, en di versidad de colores 
o con acabado de niq uel; despertadores, 
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relojes de bolsillo y de 
autom6vil yen gran varie­
dad de formas y precios. 
Compre Ud. el <jue com­
prare , s i es d e mar ca 
Westclox, durará más que 
otros relojes menos cuida­
dosamente fabricados. 

-No hacia ruido. Asi que el 

hombre tiene que haber sido el se­

ñor Ross. ¿No es eso? Para mos­

trarle lo perspicaz que soy, voy a 

darle una demostración práctica. 

Por ahí viene el señor Ross. ¡EsCL 

che! 
Ross hal,ia aparecido en la dis­

tancia y se acercaba cojeando. Pa­

só con una inclinación de cabeza 

y una sonrisa y desapareció en tor­

no a una esquina. Chan· y la mu­

~hacha se miraron. Porque al hom­

bre coj~ lo acompañaba un ruido 

regular, el monótono ''tac-tac" del 

metal sobre el piso de la cubierta. 

- ¿Qué cosa más rara?-excla­

mó Pamela. 
- El bastón del señor Ross ha 

perdido el regatón ¿e goma-dijo 

Charles. 
-¿Qué querrá decir eso?-pre­

guntó la joven, asintiendo. 

-Otro enigma-contestó Chan. 

-Y a menos que me equivoque, el 
primero de .otr9s muchos que han 

de ocurrir a bordo de este barco. 

¿Por qué preocuparme? Los enig­

mas son mis negocios. 

¿Por i¡ué la noche antes, el bas· 

tón del cojo no metía ruido y aho· 

ra sí? ¿Logrará Charles acldYar en 

los pocos días de -viaje el misterio 

que no pudo resolver en unos cuan­

tos meses el infortunado Du ff ' En 

los capítulos siguientes se -verá el 

trabajo portentoso que realiza nues 

tro antiguo conocido el fam oso de­

_tecti,e chino de Honolulu. 
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cien o doscientos modelos al im­
presor. Después Westergaard vi­
sitó la casa durante la hora del al­
muerzo. Después de obtenidos los 
modelos necesitaba obtener las fir­
mas~ Y Westergaard qbtuvo las 
firmas necesarias por medio de los 
"files" del banco. 

Queda tódavía ddante de ellos 
la parte más difícil de su delictuosa 
tarea. Tenían que falsificar las 
transferencias de modo que pasaran 
el examen de los funcionarios del 
banco. A este fin se sentaron po¡ 
las noches practi~ando las firmas 
pero con tan poco éxito que Wes­
tergaard tuvo miedo de continuar 
con el plan. Habían pensado po­
ner la orden de transferencia falsa 
entre el correo del banco Con el co­
rreo de la mañana. Entonces se-

El Asombro~o ... 
guiría la rutina y sería admitida o 
rechazada en el momento si se con­
sideraba falsa . Si se aceptaba los 
conspiradores triunfaban. · Si no se 

aceptaba había la posibilidad de 
que los perpetradores del fraude 
nunca serían descubiertos. 

Sin embargo, Westergaard esta­
ba nervioso. Por lo menos en dos 
ocasiones llevó las órdenes falsifi­
cadas al banco, pero perdió el va­
lor y no se atrevió a depositarlas 
con el correo. Finalmente Hoskin 
le exigió que lo hiciera. Al ~xpo­
nerle sus temores, Hoskin le pidió 
que b entregase algunas de las 
órdenes falsificadas. Y tomando 
un montón de modelos, dijo que 

Lo que respalda al 

"STANDARD .. 

EN cualquier ciudad, pueblo o villorrio encontrará 
Ud. el amigable letrero "Standard" que simboliza a 
la refinería de petróleo más grande del mundo. Bajo 
esta marca, el automovilista recibirá un servicio cortés 
y conseguirá el mejor aceite que se puede hallar -
el "Standard". 

(Continuación de la pág. 69 ) 

"'.er-Ía a Westergaard a~ día siguien­
te. 

A la mañana siguiente Hoskin 
estaba esperando a W estergaard en 
el lobby del edificio en el que es­
taba situado el banco. Le mostró 
dos órdenes en las que las firmas 
ñabían sido falsificadas con tal ha­
bilidad que Westergaard creyó pa­
sarían por buenas. Hoskin quería 
que las pusiese en el cesto del co­
rreo inmediatamente, pero Wester­
gaard pensó que era demasiado 
pronto. Continuaron hablando has­
ta que Westergaard tuvo temores 
de que algún funcionario del ban­
co pudiera llegar a tener sospechas. 
Hoskin se fué en seJ?;uida. 

Para protección de Ud., 
ohora, el "Standard" Motor 
Oil lllgrtimo sólo se vende 
en esta lata sellado. 

El "Standard" Motor Oil juega un papel impor­
tante en su motor. Su capa resistente, aterciopelada, 
acojina los destructores contactos entre las superficies 
de metal en movimiento vertiginoso. Bajo un calor 
horrible rechaza a la fricción y silencia el funciona­
miento del motor. El resultado es un torrente de poten­
cia suave y silenciosa en el automóvil. 

e'\ . 
STANDARD 

Si no usa Ud. actualmente "Standard" Motor Oil 
no goza de un automovilismo verdaderamente pla­
centero. Pruebe el "Standard" en su cárter y el nuevo 
funcionamiento que le rendirá el automóvil acabará 
de convencer a Ud. 

Uu O.Uou- "•,.........., Belot-•• la PNferfda 

Standard 011 Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 
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W·estergaard se dirigió entonce:; 
a su departamento en él banco >­

esperando un buen momento, pu­
so las órdenes de transferencia fal­
sificadas en la caja del correo. El 
delito se había cometido. Hubo un 
doloroso · período de espera. Des­
pués, supo Westergaard que la 
transferencia había pasado por el 
exameii y que ahora se encontraba 
ya a la disposición del ficticio Mr. 
Stone en otro banco de New York. 
Cobrando valor con ello, Wester­
gaard repitió el delito i ía.s _d~spués, 
con otra transferencia falsificada. 

Cómo fueron cobrados los fon­
dos de la transferencia falsificada 
ya se ha dicho. Westergaard tenía 
pensado utilizar los fondos en el 
desarrollo de su invento inic:ando 
una compañía. Con las ganancias 
que tuviera Westergaard tenía el 
propósito de negociar con la com­
pañía de fianzas que lo había ga­
rantizado. Pensó que con la devo­
lución del dinero que había esta­
fado al banco obtendría de éste la 
inmunidad contra toda persecución 
para · su delito. 

Pero no materializó nada de es­
te soñado proyecto. W estergaard 
y Hoskin hablaron mucho juntos 
acerca de formar la compañía, con­
siderando en un momento, capita­
lizarla con $200,000. Hoskin ob­
tuvo $5,000 para los gastos de or" 
ganización, ,,ero desapareció con el 
dinero y no volvió a verlo más. Su 
temporal riqueza tampoco ayudó a 
Westergaard en su persecución de 
Irene Peshkova. Y le quedó a 
W estergaard el tener que cargar-. 
con las consecuencias. Recientemen· 
te se confesó culpable ante el Ma­
gistrado Francis S. Caffey, en el 
Tribunal Federal y fué sentenciado 
a pasar dos años y medio en la Pe­
nitenciaría Federal de Atlanta. 
Peshkova hizo una visita demorada 
a su cortejeador para decirle que 
no podía hacer nada por él. Pero 
es que W estergaard estaba ya más 
allá de toda ayuda. ¿Qué, pues,i 
hubiera podido hacer la danzarirft 
por su arruinado admirador? Su 
suerte estaba ya echada y ella no 
tenía nada que hacer. 

Así pues, vemos que aún los 
hombres familiarizados con los de­
talles íntimos del procedimiento 
bancario no pueden robar a las 
grandes instituciones fácilmente. 
Si W estergaard, con todo su cono­
cimiento del procedimiento banca­
rio pudo ser cogido tan rápidamen·­
te entre los tentáculos de · la Ley, 
qué pocas probabilidades de éxito 
puede esperar tener aquel otro que 
lo intente sin su preparación! 
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transformación más venta josa en 

los procedimientos. 
Abogamos también por la crea­

ción de los jurados, por el sentido 

humano de la medida y el estímu­

lo a la práctica del civismo que en­

traña tal institución. 
Y en cuanto al problema obrero 

propiamente dicho, cree~os que se 
debe agregar un capítulo a la 

Constitución, en la siguiente for• 

ma o parecido: 
CAPJTULO TAL 

DEi. TRABAJO, LA .r:ULTURA Y LA • 
SALUD DEL PUEBLO 

Artículo 1--Se crea un Departamento de­
nominado "Del Trabajo y la Previsión So­
cial", para el estudio y regulación de to­
do lo relacionado con los problemas del 
trabajo. Tendrán representación en este or­
ganismo Delegados de las organizaciones 
obreras, que en todos los a$Untos fundamen. 
tales emitirán su opinión, de manera que 
no se implante ninguna medida que pue­
da lesionar los intereses ni aspirncione.s de 
los trabajadores. (Se reglamentará debida• 

mente). 
Artículo II.-Para disfrutar de la perso­

nalidad juridica colectiva, los trabajadores 
se organizarán, pudiendo hacerlo desde el 
número de tres en adelante o agregándose 
los que trabajen aislados a los núcleos del 
oficio o pro.íesión que desempeñen, 

Articulo lll.-Garantia absoluta a orga­
nizarse a todos los trabajadores, donde quie­
ra que se emplearen, lo mismo en los tra• 
bajos agrícolas, mineros, maritimos o ur­
banos, ere, 

Articulo IV.-Jornada .máxima de traba. 
jo diurno para varones. Jornada máxima de 
traba jo diurno para hembras y niños. Jor­
nada máxima de trabajo nocturno para va­

rones. 
(Será cÓnveniente excluir de la jornada 

nocturna a las mujeres y niños. Las regla­
mentaciones al efecto definirán estos de­

talles), 
Artículo V.-Jornadas en industrias con­

sideradas insalubres: 

El (:1pflulo .. íContinuacióndelapág. 70) 

Artículo VI.- ~rechos a la mujer que 
trabaja en estado de gestación , para ase­
gurar una prole en buen estado físico. (Re­
glamentaciOn conveniente). 

Articulo VU:----Adaptación de los locales 
dedicados al trabajo, de manera que no 
carezcan de luz, ventilación, higiene, y ten. 
gan espacio suficiente, para evitar aglome­
raciones. En toda industria se insta lará una 
pequeña b'. blioteca técnica, para facilitar el 
perfeccionamiento de los trabajadores. (Se 
reglamentará). 

Artículo Vlll-Establecimiento de la lec­
tura, a cargo de un profes ional de la mis­
ma, en todas las industrias y negocios en 
que sea compatible, alternando con confe­
rencias literarias, históricas y científicas, asi 
como en otras manifestaciones del arte y 

la sociología . 
Artículo IX.- Fi.jación del $3lario mí­

nimo. 
Articulo X.- Inviolabilidad de los Cen­

tros Obreros. 

Articulo XI.-Participación de los obreros 
en las utilidades de toda empres.a, · industrial, 

agtr:~:~,t~!Í:
1
1\::~ti~( j;~:¡r:~ ht~~ 

ras extraordinarias, que 1e permitirán úni• 
camente cuando no haya obreros sin traba­
jo en el sector que · las necesiten. 

Articulo XIII.-Derecho a disfrutar de 
habitaciones adecuadas en !as negociaciones 
o industrias donde tengan que permanecer 
determinados periodos de tiempo. 

Artículo XIV.-Prohibición en los cen­
tros de trabajo de expender bebidas alco­
hólicas e instalar burdeles y garitos. 

Artículo XV .-Seguro para las enferme­
dades profesionales. 

Artículo XVI.- Revisión de todas las le. 
yes existentes relacionadas con el trabajo. 

Artículo XVII.-Restitución de la "Ley 
Arteaga" a su estado primitivo. 

Artículo XVIII.-&tímulos a la fabrica­
ciOn de C3$3S baratas para viviMda de los 
obreros. 

Artículo XIX.-Derecho a la huelga, sin 
limitaciones. 

Artículo XX.- Indemnización a los obre­
ros o.ue en cualquier momMto se Íejen 
sin t~abajo. 

Artículo XXI.- Regulación del cierre de 
fábricas, industrias y demás negocio"s, para 
impedir el paro violento de los trabajadores 
que empleen. 

Articulo XXII.-Reconocimiento de loS 
derechos .i jubilaciones, ere., de los obreros, 

cuando alguna industria, negociación, etc., 
se traspase. 

Articulo XXIII.-Indemnización a los 

obreros que se queden sin trabajo por mo­
tivo de citirres definitivos o temporales 
de fábricas, industrias, etc. 

Artículo XXIV.-Leyes de retiro para 
rodos los obreros. 

Artículo XXV.-lmposibilidad de embar­
gar o retener el salario de los obreros, una 
vez devengados. 

Articulo XXVI.-Reconocimiento oficial 
de. los pact0$ que se derivm de las huelgas, 
arbitrajes, etc. 

Artículo XXVII.-EI arbitraje será reco­
nocido como voluntario y por ningún mo-­
tivo obligatorio, para dejar a los trabajado. 
res en libertad de dirimir sus cuestiones. 

Artículo XXVIIl.-Anulación de los pro­
cedimientos de expulsiones y destierros, ya 

que de los mismos se derivan trastornos a 
familiares que deben ser respetados y re• 
sulran oportunidad de venganzas o interpre• 
taciones capric.h0$3S. 

Artículo XXIX.-RegulaciOn del empleo 

de obreros de ambos sexos, en proporción 
de un 70 por ciento de nativos o utran­
jeros con familias residentes en el país. 

Articuulo XXX.-D,.eredios igualitarios 
de la mujer en todos los aspectos. 

Artículo XXXI.-.Defensa de los inqui­
linos. 

Artículo XXXll.-lmposibilidad del des­
haucio en casos de falta de trabajo. 

Artículo XXXIII.-Mercados libres en los 
barrios obreros. 

Artículo XXXIV.--Sostenimiento de los 
obreros sin trabajo. 

Ardculo XXXV.-Obligación de que los 
obreros y jornaleros de las oficinas públicas 
estén organizados y se pidan a las organi• 
zaciones obreras. 

Articulo XXXVI.-Derecho de los maes­
tros de instrucción primaria a organizarse 
como obreros. 

El exceso de ácido úrico en la sangre 
provoca terribles accidentes, entre los 
cuales son los más frecuentes : el reu­
matismo, la gota, las arenillas, los cólicos 

nefríticos, la arterioesclerosis, etc. 
Para hacer desaDarecer el ácido úrico, 
ningún remedio tiene tanto valor como 

LA 
PIPERAZINA 

MIDY 
el disolvente más Doc:leroso 

del ácido úrico. 

Imitada con frecuencia, 
pero jamás igualada 
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Arciculo XXXVII.- Reconocimiento de 
los si ndicatos, fede raciones y organizaciones. 

Articulo XXXVrll.- Agregados obreros 
a las representaciones diplomáticas. 

Artículo XXX IX.-Est imulos a las coo. 
perativas de producción y consumo. 

Artículo XL.--Cuartos de reposo en lo~ 
lugares donde trabajen muje~s y niños, así 
corno el tiempo nece$3rio para el refrigerio 
intercalado en las jornadas de labor. 

Artículo XLI.-Derecho a fijar en el in­

terior y frente de talleres, fábricas, etc., 
manifiestos, convocatorias, etc., de las orga­
nizaciones. 

Artículo XLII.- Reconocer como "Día 
del Trabajo" el primero de Mayo. 

Artículo XWI.- Recor.ocer como "Día 
dedicado al recuerdo de los mártires obre, 
ros" el 10 de Enero. 

Articulo XLIV .. -No se podrá promulgar 
ninguna Ley relacionada con los obreros 
sin oírlos a estos por medio de sw repre: 
sentaciones gremi:ales. 

Ardculn XLV -Ningün impuesto po. 

drá gravar los jornalei de los obreros ni los :t::~:.s de necesidad i nmediata para los 

Artículo XLVI.-Fundación de parques, 
colegios, etc., en todas las industrias donde 
se empleen grandes núcleos de obreros. 

Artículo XLVII.-Defensa de la mujt,r 
que se prostituya, dándole toda clase de 
:.eguridades y trabajo para que abandone tal 
estado. 

Artículo XLVIlI.- lmposibilidad de tras• 
Iadar fábricas, negociaciones, etc., de una lo. : 
calidad a otra, a no ser por petición de 
los propios trabajadores. 

Artículo XLIX.-Regular el cierre de 
fábricas etc., por exceso de producción, ga­
rantizándose los derechos adquiridos por los 
obreros. 

Artículo L.- Indemnización a los obre­
ros que se queden sin trabajo, con mo• 
tivo de siniestros donde trabajen y ·esas in­
dustrias estén aseguradas. 

Artículo LI.- T ransporte gratis de los 
obreros que garanticen encontrarse sin tra­
bajo. 

Artículo LII.-Reconocimiento de un ran. 
to por ciento en el dinero c;-ue como fianza 
exijan a los trabajadores, mientras estén a 
disposición de las respectivas compañías. 

Etc. , etc., etc-:-

Las opiniones de Juan y Pedro, 

''no dejan de tener miga". Seña­

lan derroteros dignos de conside­

rarse y por eso no vacilamos en 

darles cabida en esta página, tan 

abierta a todo lo grande. 
Si no se adentra lo suficiente en 

la transformación de la constitu­

ción, se correrá el riesgo de una vio­

lenta reacción por parte de los mis­

mos elementos que en la actualidad 

se mueven, angustiados, buscando 

senderos al porvenir. 
Juan y Pedro hablan de la edu­

cación, del sistema penitenciari.:>, 

de agrarismo, de obrerismo. Seña­

lan la necesidad de anular al polí­
tico en las Secretarías que deben ' 

,ser desempeñadas por técnicos. No 

vacilan al decir lo que piensan / 

son sus advertencias claridades en 

estos instantes en que lo gris pre­

domina, congestionando la vida. 
¿Se les atenderá? 
Nos agradaría que, por lo me­

nos, se abriese discusión sobre sus 

opiniones. Esta tribuna las admite. 

En el próxinio número tr9tare· 
mos de LA NUEVA REPUBLI­
CA ESPAÑOLA. 



Seguramente ya Ud. conoce la 

LIGA CONTRA EL 
CÁNCER 

Los fines de la Liga están señalados en las tres propo­
siciones. siguientes: 

A.-Reunir, distribuir y propagar todos los datos refe­
rentes al Cáncer. 

La causa del cáncer nos es aún · desconocida, y por lo 
tanlo no pueden darse instrucciones terminantes para evitar 
este, mal; pero hay un número de circunstancias que acompa­
ñan 1º preceden a la aparición del cáncer, que si no pueden 
calificarse de causa directa, por lo menos alguna relación tie­
nen ~-ºº ella, y es conveniente conocerlas. Por otra parte, el 
cánce~ es una enfermedad local, susceptible de curarse por me­
dios 16,ales y sólo adquiere malignidad cuando invade órga­
nos necesarios para la vida. Cuando se conocen los síhtomas 
incipientes de la enfermedad, hay oportunidad de aplicar 
los medios de curación y salvar la vida. EStos son los conoci­
mientos 9-ue se propone divúlgar la Liga: 

B.-Fomentar ti estudio de las causas áel Cáncer. 

Para fomentar el estudio d~ las causas del Cánc~r, se 
propone la Liga la creación de laboratorios de investigacio­
nes, dotándolos de personal que se dedique a estos estudios, 
reunir estadísticas, casos clínicos; divulgar por medio de 
la prensa médica todo cuanto pueda contribuir a aumentar 
nuestro bagage científico en esta materia, para aportar nuestro 
grano de arena a la hermosa obra de la curación del Cáncer. 

C.-Contribuir al tratamiento del Cáncer en las clases 
pobres. 

Será nuestro deber informar a los enfermos pobres de 
los recursos de que actualmente dispone la ciencia para la 
curación del Cáncer, así como organizar centros de diagnós­
tico al alcan<;e de todos, y hasta la creación de clínicas para 
el tratamiento de esos enfermos. 

Por este bosquejo de· programa se comprenderá la necesi­
dad de encauzar todos los esfuerzos en una organización cen­
trar para que sea eficiente la acción conjunta. La Liga, en pri­
mer lugar, apela a la clase médica para reunir afiliados que 
desinteresadamente cooperen a esta labor y apela a las clases 
':c.olventes de nuestro país para arbitrar los recursos necesarios 
para realizar nuestro Vasto programa. Sea usted uno de los 
que nos ayude en nuestrd obra. Mucho se lo agrt:tdeceremos. 

A pesar del pronóstico tan adverso del cáncer, no hay 
motivo para entregarse a la desesperación, pues en sus pr.inp­
pios esta enfermedad no sólo es operable sino que pu¡:de ser 
tratado con éxito por medio d, los rayos X y de( radium. 

Lo que sí es preciso es no descuidarse; mientras más pronto 
se someta el enfermo a un tratamiento adecuado, bien sea eléc­
tr.ico o por el radium, o por una operación, si ésta fuese -nece­
saria, más rápida, más sencilla y más radical será su curación. 

La lucha contra¡ el cáncer es desesperada. 

Cuántos, en su peregrinación por la vida no caen a medio 
camino, abatidos por sus salvajes acometidas, y sin poder lle­
gar al término de la ruta natural que debieron recorrer, tienen 
que abandonar en ~edio de la más completa desolación a 
padres, hijos, esposas y demás Seres queridos. 

El cáncer nos arrebata ciegamente nuestros seres más 
queridos, más necesarios; y los precipita en la tumba tenebro­
sa, impasible ante nuestras súplicas, nuestro dolor y nuestra 
desesperación. 

¿ Qué familia de las generaciones presentes no ha tenido 
que lamentar en época cercana la pérdida de una madre, de 
un padre, de una esposa, o de otro ser querido, muerto en 
medio de los má·s atroces cfolores a causa de esta enfei-medad? 

SEA UNO DE LOS NUESTROS, . UNASE A Nl.J,ES­

TRA CRUZADA CIENTIFICA 

CUALQUIER CANTIDAD SERA. BIEN RECIBIDA 

Para ello llene el siguiente cupón:-

Sr. Presidente de la Liga Contra el Cáncer. 

Instituto del Cáncer, Habana. 
Señor: 

SírYase suscribirme con 
a esd. Institución benéfica. 

Nombre 

Profesión ... ........... ...................... ... .. Dirección:· Calle .. . 

N'... Pueblo ... 

ProYincid ... 



JABON 
.JANFAST 
inmejorable para 
el baño LJ el -tocador 

se hace en los 
perfumes siguientes 

Eau de Cologne 
Sontal · Rose• Muguet 
Verveine · fouqere 

De venta., en todas partes 
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